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MORIR PA QUE OTROS VIVAN, 
cuento gaucho por Julic Indarte. 
Relato de fuerte sabor criollo, don- 
de el drama de la lucha por la vi- ! 
da trasladado a nuestro ambiente l 
rural reviste caracteres patéticos, y . 
merced a la pluma de este escritor 
veraz que sabe aprovechar una 
anécdota para describir un tem- 
peramento. Gran observador de 
nuestro ambiente campero, el di- 
bujante Montero Lacasa enaltece 
este cuento con una insuperable 
ilustración. ¡ 
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BARRO, cuento por Juan José Cor- | 
naglia, El asunto de este cuento 
dramático gira alrededor de un 
desdichado que, obligado por la 
necesidad, acepta un trabajo bru- y 
tal. Heroicamente soporta la ruda Ñ 
tarea, sin sospechar que el barro 
en que se debate lo va envolviendo | 
como una red trágica en que se WN 

pierde para siempre. 


dor Merlino. Este fino poeta, que 
también cultiva con acierto la pro- 
sa, describe la ignorancia en que 1 
vive cierta gente respecto de la Ñ w 
medicina, que confunde a menudo Ñ [ 
con la charlatanería de los curan- Ñ J 
deros. Con gracejo y profunda ob- | 
servación, el autor nos presenta Ñ 
un caso de esta índole, visto con ¡ 
eficaz humorismo, y que no deja Ñ 
de ofrecer una enseñanza. Y y 
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USO EXTERNO, relato por Salva- y 


MI AMIGA RAQUEL, cuento por 
Delfina Leman Nero. Muchas de | 

esas mujeres jóvenes y bonitas que 1 “| 
vemos todas las mañanas tomar 1 
el tranvía en una misma esquina, 
tienen, como la protagonista de es- 1 | 
te cuento de la vida humilde, un 
drama en lo más íntimo de su co- 
razón. Hay veces que ese drama 
no tiene desenlace trágico, pero 
hay otras en que el peso terrible 
del destino cae abrumando a una 
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actriz mejicana que en los papeles ¿e , , 
de dama joven ha revelado un tem+ y i | Artículos, notas, ajedrez, 
peramento delicado y flexible. E WWA | | páginas de modas, carica- 
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COSAS DEL MOMENTO 


¿QUIEN NO HA PENSADO ESTOS DIAS EN LO QUE SIGNI- 
FICAN LAS ELECCIONES VERIFICADAS EN BUENOS AIRES? ... 
— Significan borrar con un afanado manotón, todo lo que habíamos 
edificado en medio siglo de trabajo, y que era justamente la razón 
de ser del progreso político de que nos ufanábamos. Desde Estrada 
con su sabia palabra, hasta Sáenz Peña con sus nobles y generosos 
decretos, todos los argentinos bien intencionados convinieron en 
que el pueblo debía elegir sus gobiernos. Y ahora que vivíamos 
estimulados por la ilusión de haber adquirido ese derecho inalie- 
nable, el pueblo resulta brutalmente estrujado, en la más escan- 
dalosa parodia electoral que hayamos visto nunca consumada en 
el escenario de la primera provincia argentina. 


EL GOBIERNO NACIONAL INVITO A CONCURRIR A LAS 
URNAS A LOS QUE SE ABSTENIAN. — ¿Para qué? Si no estaba 
en su ánimo o no alcanzaban sus fuerzas para hacer respetar el 
sufragio, asegurando comicios libres y limpios, ¿a qué venía esa 
invitación que era un lujo? Además, esa invitación fué robustecida 
por una promesa y un juramento solemne. Todo eso era un lujo. 


Y los lujos hay que pagarlos. 
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TODOS HEMOS PODIDO COMER UVA BARATA GRACIAS 
A LOS BUENOS OFICIOS DE DOS COMPAÑIAS FERROVIA- 
RIAS. — Por un peso, en cajoncitos de cinco kilos, nos estaba per- 
mitido ese lujo, y hablamos en tiempo pasado, porque resulta que 
esta excelente combinación ya no es viable según la Dirección 
General de Ferrocarriles. La 
cosa beneficiaba al productor, a 
los jefes de estación y al pue- 
blo, pero todo esto, por lo visto, 
no tiene ninguna importancia 
frente a la ley y a los reglamen- 
tos invocados por la repartición 
aludida. - 


EN CUATRO DIAS CUATRO 
COMPROBACIONES DE CO- 
MO EL INTERIOR DEL PAIS 
ESTA A MERCED DE BAN- 
DAS DE ASALTANTES, per- 
fectamente organizadas. En Ba- 
hía Blanca se tirotearon con la 
policía, y murió un agente. En 
La Rioja se les dió caza descu- 
briéndose que actuaban impu- 
nemente desde hacía tres años. 
Y así siguiendo. ¿Qué espera- 
mos para defender la vida y ha- 
cienda de los vecindarios ame- 
nazados por estos facinerosos 
que operan como en tierra con- 
quistada?... Ya dijimos que la 
cosa no tendrá remedio mientras 
no empiece por establecerse que 
la función policial no es una 1un- 
ción política, sino técnica. Sin 
una policía laboriosa e idónea, 
no hay tranquilidad posible. 
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NES HA RECAUDADO SEIS 


EL ULTIMO GRITO DE LA MODA ror raro | 


LA CLIENTA. —¡Nó von a poder moverme con este trajel.. 
EL SASTRE. — Está perfecto... Es lo que “se lleva”... 


SOS en números redondos. Sabido es que de acuerdo al espíritu 
que aconsejó su creación, aquellos fondos son para favorecer el 
comercio de carnes, ayudando por este camino a los ganaderos 
locales. Ahora falta saber cuánto ha gastado la Junta para su sos- 
tenimiento, o dicho con otras palabras, cuánto dinero ha invertido 
en alquileres y sueldos, y si son éstos estrictamente indispensables 
al cometido que se le ha confiado. Porque no es el caso de juzgar 
por lo que se recaude, sino por lo que se aproveche. 


SOLAMENTE EN NUESTRO PAIS, LAS AVES Y LOS HUEVOS 
SE VENDEN POR UNIDADES. — En todos los mercados del 
extranjero bien aprovisionados, el sistema vigente es el de venta 
al peso, sistema más racional para el productor y para los consu- 
midores. La venta al peso permite acondicionar el precio a la cali- 
dad, eliminando esa clasificación absurda de chicos, grandes o me- 
dianos, con que ahora se defienden los intermediarios, en perjuicio 
de los criadores o del público. Ahora bien: ¿que fuerza no tendrán 
los tales intermediarios y acaparadores, cuando hasta hoy han 
conseguido impedir que la Municipalidad implante este excelente 
sistema ? 
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LA COMISION PROTECTORA DE BIBLIOTECAS DISTRIBU- 
YE UNOS DIEZ MIL LIBROS AL AÑO ENTRE SUS FILIALES DE 
LOS TERRITORIOS. — La cifra se reduce considerablemente si se 
piensa que hay ciento cuarenta y cinco bibliotecas que abastecer, 

de modo que no es nada del 
otro mundo el regalo bibliográ- 
fico que le corresponde a cada 
una. Agréguese que en materia 
de textos de historia y geogra- 
fía, las escuelas de los Territo- 
- rios padecen de verdadera indi- 
gencia, y entre ellas hay algu- 
nas donde hasta el maestro se 
ve obligado a valerse de una 
obra anticuada para impartir 
su enseñanza, al extremo de 
que el director de la Biblioteca 
Nacional pedía hace poco la 
contribución del público a fin de 
mejorar este estado de cosas. Y 
a todo esto el gobierno tiene el 
bolsillo abierto para tantas ini- 
ciativas culturales infinitamente 
menos indispensables. 
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VENDIENDO EMPLEOS PU 
BLICOS, DOS VIVIDORES HA- 
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ban supuestas vinculaciones con 
el secretario del primer magis- 
trado, y hasta llegaron a exten- 
der nombramientos, claro es que 
sin ajustarse ni remotamente a 
las formas usuales en estos ca- 
sos. Las víctimas pasan de trein- 
ta, y aquí está lo grave: ¡son 
treinta ciudadanos para quienes 
resultaba una cosa natural ob- 
tener por ese procedimiento un 
- empleo del Estado! Treinta ciu- 
- dadanos que han confiado, que 
- han creído, que han publicado 
- que las cosas se hacían, así, en 
lugar de denunciarlas, 


CAROVIA. 


OL 
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CIAN SU AGOSTO. — Invoca- 
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HAILE SELASSIE debe su tro 


Addis Abeba, octubre de 1935 


A dejado de llover. Durante 

esta época del año, en Addis 

Abeba el no llover es un 

acontecimiento. Todo el 
mundo comenta que este año se ha 
acortado la estación de las lluvias y 
que se ve menos barro que de cos- 
tumbre, aunque, a decir verdad, yo 
he visto suficiente para conformar- 
me por el resto de mi vida. 

Un oficial belga, con quien he tra- 
bado conocimiento, se lamenta de la 
escasez de barro. 

—El barro es la gran fortaleza de 
Abisinia. Mientras dure la lluvia los 
italianos no van a atacar, porque no 
hay ejército que pueda abrir una 
brecha en el fango. Una roca se des- 
troza, un mar se cruza; pero el barro 
no lo vence nadie. Recuerde la de- 
rrota de los rusos en los pantanos 
de Tannenberg que hicieron la glo- 
ria del mariscal Hindenburg. Ahora 
no tardarán en iniciar el avance. 
Mañana es la fiesta del Maskal, con 
que se celebra el fin de la estación 
lluviosa, y en lugar de una fiesta va 
a ser una lamentación. ¿Quién pue- 
de estar alegre cuando el sol evapora 
su mejor defensa? 

— Pero no será la única — le re- 
plico. — Si he de juzgar por el terre- 
no montañoso que he debido cruzar 
para llegar hasta aquí, no es este 
país un campo de batalla en que se 
vence a fuerza de cañones. Sólo la 
aviación... 

El oficial belga debe ser artillero, 
porque hace una mueca despectiva 
cuando menciono aviones. h 

—Los ataques aéreos en este país 
sólo servirán para asustar la gente 
que se queda en casa, porque no pue- 
de lleyar un fusil. Lo que hace falta 
son caminos. 

— Y como no hay caminos — agre- 
go yo — los ejércitos modernos no 
pueden penetrar en el país, ¿es eso? 

— Los caminos también se cons- 
truyen. Un ejército moderno pene- 
trará despacio, pero penetra. 

— Según entiendo, el emperador 
puede oponer un millón de hombres 
a los invasores cuando traten de 
avanzar. y 

— Le invito a presenciar la llega- 
da de algunos de estos guerreros, y 
usted me dirá cuál es la resistencia 
que pueden oponer, 


PREPARATIVOS DE GUERRA 
En el automóvil de una de las mu- 
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Este soldado de 
la guardia im- 
perial, uno de 
los pocos cuer- 
pos bien equi- 
pados de Abi- 
sinia, instruye 
al recluta en el 
uso del nuevo 
fusil que aca- 
ban de entre- 
.garle, Cuando 
los guerreros 
reciben armas 
modernas su 
alegría es 
grande. 


chas misiones extranjeras que han 
tratado de organizar la policía, el 
ejército, la sanidad y la política na- 


cional e internacional de Abisinia, 
recorremos las calles de la capital. 
Hacerlo a pie hubiera sido una tarea 
imposible. En primer lugar, la altu- 
ra me producía una gran fatiga, 
acostumbrado como lo estoy a las 
costas del mar. A 2.500 metros de al- 
tura, con el aire rarificado, se requie- 
re cierto entrenamiento hasta para 
caminar una cuadra. Debido a esta 
poca presión atmosférica el agua 
hierve aquí a los 80 grados, y los pul- 
mones trabajan sin descanso para 
proporcionar el oxígeno indispensa- 
ble a la vida. Los europeos, por lo 
general, se mueven poco, si no es en 
vehículo, hasta que se aclimatan. Por 
supuesto, el nativo no siente en 
absoluto la altura, y probablemente 
sufriría a niveles inferiores. 

Pero no es solamente la altura lo 
que dificulta un paseo por Addis 
Abeba. Es la extensión. Las casas y 
los barrios se hallan separados por 
grandes espacios arbolados, y para 
llegar a cualquier parte es necesario 
hacer una verdadera expedición. 


Los preparativos de guerra han 
tomado un ritmo acelerado. Las Ca- 
lles están llenas de soldados descal- 
zos, luciendo sus uniformes nuevos 
con un orgullo de escolares. Pasan 
de vez en cuando compañías bien 
pertrechadas al son de tambores. 

— Tienen el aspecto de ser eficaces 
— comento, dirigiéndome al oficial 
belga. a ' 


, 


Este se sonríe, complacido, y re- 
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Nuestro corresponsal Elías Badian, que 
como saben los lectores de MUNDO 
ARGENTINO permanece en Addis Abeba, 
hace en esta nota interesantes referencias 
sobre los efectivos militares que movilizaba 
el emperador de Etiopía en vísperas de las 
hostilidades. Esta correspondencia, como 
las anteriores, ha llegado a nosotros a 
través de un largo recorrido hecho en par- 
te en ferrocarril, parte en avión y parte 


por vía marítima. 


cuerdo que desde 1929 una misión 
militar belga fué contratada para 
adiestrar la guardia imperial. 

— No soy de la misión — me ex- 
plica éste. — Y nada tengo que ver 
con el ejército etíope. Por eso mismo 
le puedo asegurar, sin ser indiscreto, 
que los 30.000 hombres de la guardia 
forman un cuerpo muy selecto de 
soldados. Usan todo el equipo mo- 
derno, menos el calzado, que no les 
hace falta, por cierto. Su dotación de 
armas es excelente. 

— ¿Y ese es todo el ejército mo- 
derno que tiene Etiopía? 

— No. Ese es el ejército personal 
del emperador. Cada uno de los de- 
más reyes tiene también su ejército, 
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—HEso ya es un gran ejército. 
¡700.000 soldados!, 

— No dije soldados, sino guerreros. 
Es cosa muy distinta desde el punto 
de vista militar. De esos 700.000 gue- 
rreros, sólo 100.000 tienen fusiles mo- 
dernos, y lo que es por el resto del 
equipo, si hay 15.000 totalmente equi- 
pados para una campáña, es mucho. 

—He visto en Jibuti una gran 
cantidad de cajones que deben con- 
tener implementos de guerra — dije, 
sorprendido por estas estadísticas.— 
Supongo que contendrán «equipos 
para un ejército mucho mayor. El 
emperador podrá contar con varias 
divisiones más cuando distribuya 
tantas armas. 

— Los ejércitos no se improvisan, 
mi estimado señor — respondió el 
oficial con cierta impaciencia.—Para 
manejar armas modernas se requie- 
ren técnicos y no materia bruta. 

— Comprendo. Sin embargo, me di- 
cen que, para hacer una guerra de- 
fensiva en este terreno montañoso, 
la natural pericia de los guerreros, 
como usted los llama, suplirá la falta 
de armas modernas. 

Mientras conversábamos, el auto- 
móvil se acerca a las afueras de la 
ciudad, y tropezamos con una cara- 
vana de hombres armados de fusiles, 
algunos a pie y otros montados en 
sufridas mulas, que marchan en filas 
irregulares, envueltos en sus blancos 
“chammas”. Suaspecto no es marcial. 
Parece una comparsa de negros que 
va a asistir a un carnaval. 

— Son hombres temibles — explica 
el belga. — Pertenecen a una tribu 
del interior que viene a ofrecer su 
lealtad al Negus, Estos regimientos 
particulares de los diversos ras, o pe- 


Los guerreros de las tribus llegan 
en pelotones a la capital para ofre- 
cer sus servicios al Negus. De ellos 
depende la libertad de Abisinia; pe- 
ro han vivido siempre en el siglo X, 
y se verán trágicamente en una gue- 
rra del siglo XX, cuyo poder des- 
tructivo ni siquiera sueñan. 


Diviso una hilera de soldados que cavan trincheras alrededor de la ciudad. 
En su labor desesperada está el germen de las resistencias heroicas y decisivas 
para la historia de los pueblos. 


que suman en total unas 100.000 pla- 
zas, mientras que las tribus disponen 
de unos 600.000 guerrero3. 


queños reyes, sirven para todo uso. 
Hacen de policía, de cazadores de es- 
clavos o de defensores de la patria. 
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ELIAS BADIAN 


De ellos depende la libertad de Abi- 
sinia. Como guerrilleros son prácti- 
camente imbatibles, y replegados en 
sus montañas, podrían resistir diez 
años al invasor. Pero carecen de mu- 
niciones y de organización. Están 
desamparados frente a la guerra mo- 
derna. Son los rifeños sin las armas 
y la admirable puntería; son los 
boers sin nociones de estrategia a pe- 
sar de todas sus cualidades guerre- 
ras y su coraje a toda prueba. Han 
vivido siempre en el siglo diez, y 
cuando estalle la, guerra, se hallarán 
trágicamente frente a frente con el 
siglo veinte con todo su terrible po- 
der destructivo que ni siquiera sue- 
ñan. ¿Serán capaces entonces de 
mantener su lealtad al imperio 
etíope? : 

— ¿Cree usted que no hay unión 
en el país? 

— Nunca la hubo. Sólo ahora, ante 
la amenaza a su independencia es 
posible que se unan, pero ¿hasta 
cuando? Los italianos harán un bri- 
llante avance hasta tomar a Adua, 
y luego, con sus cañones, sus tanques 
y Sus aviones tendrán que verse con 
muchedumbres de campesinos, gran 


Al llamado del 
emperador han 
acudido los ejér- 
citos de los re- 
vezuelos, muchos 
de ellos venidos 
de las regiones 
más apartadas. 
Son muchedum- 
bres de campesi- 
nes, muchos de 
ellos armados 
con fusiles del 
siglo pasado y 
ninguno con su- 
ficientes muni- 
ciones para más 
de una batalla. 


Voyzero Abebeck (a la derecha), 
esposa de un oficial etíope, es una 
de las millares de mujeres que se 
han alistado en los ejércitos de Haile 
Selassie, siguiendo una antigua tra- 
dición para luchar al lado de los 
hombres contra el invasor. 


ACundo SÍ igentino 


Los treinta mil 
hombres que 
forman el 
_ cuerpo selecto 
del ejército 
etíope, fueron 
adiestrados por 
militares bel- 
gas contrata- 
dos con ese fin. 
Actualmente 
muchos de los 
oficiales son 
suizos, suecos y 
franceses. Aquí 
aparece un re- 
gimiento al ser 
revistado por 
su jefe euro- 
peo, el capitán 
Aghion. 


parte de los cuales están armados de 
fusiles del siglo pasado, y ninguno 
con suficientes municiones para du- 
rarle más que una sola batalla. 
Habrá carnicerías estilo ultramoder- 
no. Los etíopes creen que tienen un 
ejército, debido a que poseen unos 
cuantos fusiles de último modelo, y 
harán frente al invasor en lugar de 
adoptar la táctica de esperarlos en 
las montañas, que pueden ser defen- 
didas por un puñado de buenos tira- 
dores contra una legión. 

—Pero algunos elementos deben 


tener después de tanta preparación, 


— le objeto. 

— Sí, naturalmente — me replica 
el otro en tono sarcástico. — Tienen 
cinco tanques blindados archivados 
en algún depósito. El mejor de ellos 
les fué regalado en 1927 por ¡el du- 
que de los Abruzos, primo hermano 
del rey de Italia! 

Ea ¡Qué gracioso regalito! Y ahora 
servirá para matar italianos. 

—Lo dudo. No ha de hallarse en 
muy buen estado. Pero en su tiempo 
jugó un papel decisivo en la historia 
de Etiopía. Si no hubiera sido por ese 
tanque el ras Tafari, Haile Selassie, 
estaría aún pudriéndose en algún ca- 
labozo. Cuando la tía del actual em- 
perador ejercía la regencia después 


Una de las ba- 
terías de cam- 
paña de la 
guardia impe- 
rial cuyas mu- 
las fueron ¡im- 
portadas de 
Italia! Están 
perfectamente 
equipadas, sal- 
vo que los sol- 
dados andan 
descalzos. Las 
piedras y los 
cactos no pare- 
cen afectarlos 
en absoluto. 


de haber sido depuesto Lij-Yasu, la 
impetuosa Zauditú encarceló al jo- 
ven ras, dispuesta a no permitirle 
ocupar el trono. Fué entonces que la 
enérgica esposa de Selassie recordó 
que el duque de los Abruzos le había 
regalado el carro blindado, y consi- 
guió que un chauffeur lo pusiera en 
marcha para rescatar a su marido. 
La formidable máquina de guerra, 
después de larga preparación, cobija- 
do bajo el secreto de los conspirado- 
res, salió a la calle con un estrépito 
atronador, y se dirigió implacable- 
mente contra la cárcel como una 
aplanadora. Los guardias que trata- 
ron de oponerse a su marcha, vacia- 
ban inútilmente sus fusiles contra el 
“monstruo”, y terminaron por sen- 
tirse poseídos por el pánico ante esa 
bestia que no sangraba. En aquellos 
tiempos entendían menos que ahora 
de armamentos modernos, y no sa- 
bían cómo hacer para detener el 
lento pero seguro avance del regalo 
italiano, que llegó de ese modo hasta 
las puertas del frágil edificio, derri- 
bando las puertas entre un fragor 
descomunal. Los soldados de la re- 
gente huyeron despavoridos, y el ras 
Tafari salió en libertad para subir 
al trono del Rey de los Reyes con el 
nombre de Haile Selassie. 
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ABRUZOS 


— ¿De modo que debe su vida a 
una máquina italiana? 

—6$Su vida, no, porque los descen- 
dientes de Salomón no pueden ser 
ajusticiados en cumplimiento de la 
tradición milenaria. Pero su trono, sí. 
De no haber mediado el tanque, co- 
mo le iba diciendo, el Negus seguiría 
bajo llave y la independencia etíope 
sería hoy un mito. 

— Con ese antecedente, es de pre- 
sumir que el emperador ha de con- 
tar mucho con sus cinco tanques 
para el caso de una guerra. 

— Pueda que cuente con ellos y 
con otros nuevos. El asunto es que le 
sirvan. Para usarlos, primero ten- 
drían que construir caminos, y antes 
de que puedan hacer esto, los italia- 
nos habrán atacado del lado de la 


.Somalía para cortar el ferrocarril 


que une Harrar con la capital. Do- 
minando el único puente sobre el río 
Hawas, aislan todo el Sur del terri- 
torio. De modo que la suerte del im- 
perio depende de la lealtad de los 
reyezuelos montañeses, que podrán 
resistirse a media Europa con unos 
cuantos valientes refugiados en las 
escarpadas sierras que les pertene- 
cen. El abisinio ama grandemente su 
libertad, sin embargo... 

— Sin embargo, ¿qué? 

—El oro es un poderoso aliado. 
Francia se valió de él con mucho 
éxito en Marruecos, y las libras es- 
terlinas que fueron a Arabia en 1917 
cambiaron el curso de la historia. Lo 
que no podrán hacer las armas ita- 
lianas quizá lo haga su oro. Ante la 
eventualidad de morir acribillados 
por las ametralladoras, y deshechos 
por los bombardeos aéreos, no sería 
de extrañar que más de uno de los 
reyes decida vender su libertad. 

Mi cicerone prende un cigarrillo y 
ordena al chauffeur que vuelva al 
hotel. Al dar la vuelta diviso una 
hilera de soldados que cavan trin- 
cheras inútiles para circundar la 
ciudad. Trabajan empeñosos bajo el 
fuerte sol que ha seguido a las llu- 
vias sudando en las absurdas zan- 
jas, que de nada servirán contra las 
máquinas de guerra de los blancos, 
pero en su labor desesperada está el 
germen de las resistencias heroicas, 
y quizá decisivas para la historia de 
los pueblos. Exactamente como aque- 
lla en que habrá participado mi 
acompañante, el oficial belga, allá 
en 1914, cuando la máquina militar 
más potente de la tierra tuvo que de- 
tenerse ante las puertas de Lieja 
para gustar una derrota que duró 
cuatro años. 

Un pueblo en que hasta las muje- 
res dejan los hijos para cargar con 
un fusil en defensa de sus libertades, 
cuenta con un elemento impondera- 
ble que escapa los cálculos de los es- 
trategas. 


S 
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ANTAS casas como has hecho, 

y vivir en una tapera! — so- 

lía reconvenirle buenamente 

Domitila a su marido Ansel- 
mo, sobre todo aquellas mañanas de 
verano en que ambos, sudorosos de 
atareada indignación, y armados de 
escobas y palanganas, arrojaban al 
agua los ejércitos de hormigas, con alas 
o sin ellas, surgidas de los zócalos y 
ascendentes hasta el techo, por el mar- 
co de la puerta intermedia entre sus 
dos habitaciones. 

¡Tantas casas! ¡Tantas casas nue- 
vas! 

¿Podían llamarse casas, las pieci- 
tas, casi siempre una, a lo sumo dos, 
que en el terreno de una residencia 
futura había levantado Anselmo, de 
seis años a la fecha, en el barrio na- 
ciente? 

En punto a edificar casa propia, el 
joven constructor lo había hecho, pero 
quedaba para sus padres y hermanos. 
Con ello había adquirido incuestiona- 
blemente el derecho a independizarse, 
casáridose. Y al casarse ocupó de modo 
provisional las dos habitaciones últi- 
mas de una morada familiar en que 
habitaban los dueños. 

Esas dos piezas fueron las prime- 
ras en levantarse, hacía diez años. 
Ellas, la cocina y el servicio, constitu- 
yeron una casa nueva y aislada en 
los tiempos en que las quintas del ba- 
rrjo comenzaban a lotearse. Encuadra- 
das luego en el patio último de la 
actual casa familiar, formaron 
como un departamento, grato, por lo 
tanto, a los recién casados. Allí vi- 
vían Domitila y Anselmo hacía diez 
y ocho meses. La humedad de la gran 
pieza del rincón — cuatro metros por 
cinco y medio — y las hormigas 
irruptoras en verano y removedoras 
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de tierra, como tabaco picado, en in- 
vierno, fueron detestables molestias 
que ahora compensaba: el hecho de ha- 
berse mudado al centro los dueños de 
casa y haber dado a Anselmo el tra- 
bajo de refacción general: por unos 
doscientos cincuenta pesos en total, de 
los cuales, descontados materiales y 
precio de mano de obra de él y su 
hermano Lolo, quedaríanle noventa de 
ganancia. 

Una changa. Una changa miserable- 
mente tratada. Y sin embargo, no es- 
taba tan mala, después de dos meses 
transcurridos sin trabajo alguno y 
cuando la paralización amenazaba pro- 
longarse. 

Silbando o cantando las tonadas en 
boga, transformados en pierrots por sus 
bonetes de papel, Anselmo y Lolo die- 
ron fin a la tarea de picar algunos 
trozos de muro y revocar y pintar la 
casa, trazando al fin modestos panós 
en el patiecito que correspondía a las 
piezas habitadas por el matrimonio. 

Ese final tuvo una rúbrica. Fué 
una carcajada magnífica lanzada al 
unísono por los dos hermanos, cuando 
Domitila, para alabar lo cuco que ha- 
bía quedado el patiecito, con esos pa- 
nós de puntillado ribete, se refirió a 
la siempre aludida propietaria, su ve- 
cina hasta el mes pasado, a quien lla- 


maba “la Ñusa”, por su carácter ás- 


pero, y de la cual había sufrido la 
repetida grosería de oírle decir, viniese 
o no al caso, que ellos vivían muy ba- 
rato ahí, pagando como pagaban se- 
senta y cinco pesos. 
—¡Ahora nos van a querer cobrar 
noventa! 
II 


Pero no estaba todo terminado: fal- 
taba algo, una insignificancia, de la 
que dependería, sin embargo, el bienes- 
tar de los que continuasen en la casa. 


— Pienso — dice Domitila a 
su hermana — que Anselmo, . 
antes de irse, puede venir y 

encontrarte espiando. 


El piso de la habitación grande se 
hundía en el extremo último, separán- 
dose hasta cuatro dedos de los zóca- 
los. Posiblemente el contrapiso sería de 
tierra, para salir como salía de allí 
tanta sabandija. Se habrían violado 
con eso las ordenanzas municipales 
sobre construcción. Pero acaso forma- 
se sotanito lo suficientemente alto co- 
mo para poderse ir entrando por allí 
hasta el extremo primero, en busca de 
la olla de hormigas que debía estar 
en ese lado y que sería destruída por 
Lolo, según éste se había ofrecido ge- 
nerosamente, en presencia de su novia 
Marcela. 

Los muebles, retirados antes hasta 
el centro de la habitación para po- 
derla pintar, fueron deslizados más 
hacia el primer extremo, y en un rin- 
cón del fondo se abrió el piso aserran- 
do las tablas, y por la abertura en 
cuadro descendió Lolo, a quien Domi- 
tila, antes de retirarse a dormir la 
siesta —lo intentaría al menos, a pe- 
sar del barullo— entregó, encendida, 
la vela que había pedido. 

En su habitación halla Domitila a su 
hermana Marcela. . 

—No vino a casa—le dice, por Lolo, 
agregando: —¿Le ha pasado algo? 

—No, Marcela; ¿que querés que le 
haya pasado? Es que Anselmo le re- 
comendó que no se detuviera; que ya 
que luego se vería con vos en el baile, 
tratase de acabar pronto. Porque él 
lo ha de dejar solo dentro de un rato, 


pues tiene que ir a convenir un nuevo : 


trabajo. Las cosas no están como pa- 


_ra demorarse, Llevará el presupuesta 


que hizo anoche. ¡Pero a vos se te va 
a hacer tarde! 

—No me siento bien y venía a recos- 
tarme aquí, para que no se entere 
mamá de que falto al trabajo. 

—¡Ah! En ese caso sería mejor 
que no te dejés ver. Anselmo va a 
creer, si no, que faltás al empleo nada 
más que porque Lolo no ha ido este 
mediodía a verte. 

— ¡Jesús! 

—Ya sabés cómo es. 

Marcela saca de su cartera una pas- 
tilla analgésica y pide un poco de agua 
a su hermana. Mientras se la trae, 
mira por la rendija de la puerta y 
ve a Lolo en el rincón distante. El 
candelero está sobre el piso y su luz 
da sobre el busto del mozo que pa- 
rece surgir de una tramoya. 

—¿Lo has visto? — le pregunta Do- 
mitila. — Parece Mefistófeles. 

Se ríen. 

El lindo muchacho de ensortijada 
cabeza apolínea y ojos celestes muestra 
la cara animada por extraña emoción. 
Marcela cree leer en ella miedo. 

—¿Desde allí va a venir por debajo 
de todas la pieza hasta buscar el hor- 
miguero? — pregunta Marcela, alar- 
mada. 

—No, mujer; estate tranquila; yo le 
dije que dejara lo del hormiguero, que 
el verano próximo no viviríamos ya 
en esta calamidad de casa. 

Marcela. no se explica entonces del 
todo la emoción reflejada en la cara 
de su novio. Domitila, sí. Al echarse 
en la cama, recapacita sobre su im- 
prudente chiste de hace un instante, 
cuando entregó el candelero a Lolo y 
dijo: 

—Que esta vela no sirva para el 
entierro de nadie. 


¿A qué habré dicho semejante es- 
tupidez? Valida de que los muchachos 
estaban de buen humor, se me fué la 
lengua. Ahora Lolo se imagina quién 
sabe qué peligros, .porque no ha re- 
nunciado ni mucho menos a la idea 
de destruir el hormiguero, como lo pro- 


metió, con heroicidad de enamorado, 


delante de Marcela.” 
—Pienso — dice Domitila a su her- 
mana — que Anselmo, antes de irse, 


: puede venir y encontrarte espiando. 


Marcela advierte: 

—He visto que tiene su ropa en una 
silla, en el patio. , 
_—SÍ; pero si se ha olvidado algo..., 
si le falta pañuelo..., o cambio... Entor. 


ná la puerta... que no entren moscas... 
y recostate. 


Pero Marcela se está en la rendija. Y ; 


si las dos mujeres perciben el diálogo 
de los hombres, sólo ella es testigo com- 
pleto de la escena del rincón. 

—¡El contrapiso había sido como un 
fierro! — exclama Lolo. 

—Ya ves, no se puede opinar antes 
de ver, 

—Yo siempre pensé que las hormi- 
gas vienen de al lado. 

—Dejate de hormigas. Lo que de- 
bemos hacer es levantar el piso y san- 
seacabó. 

La cara de Lolo, a esta afirmación 
de su hermano y jefe, se ilumina de 
halagúeña esperanza. Quizá no haya 
que destruir hormiguero alguno. 

—Bejá sin miedo la vela; no hay 
fortín. 

Los dos hermanos piensan en el infe- 
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En la vida de los humildes suceden 
episodios como éste, que nos narra 
muestro colaborador, cuyos persona- 
jes dan la sensación de ser toma- 
dos de la dura realidad. Dos herma- 
mos aceptan las realización de un 
trabajo lleno de dificultades, que 
pone en peligro su vida, pero que 
los pobres, apremiados por la nece- 
sidad, no titubean en llevar a cabo. 
Con aguda observación el autor del 
relato nos hace asistir al desarrollo 
de la arriesgada tarea, comunicán- 
donos las .inquiectudes que experi- 
mentan sus personajes. 


liz que tres días atrás murió asfi- 
xiado dentro de un pozo ciego al 
que había ido descendiendo con una 
vela encendida. 

—Pero tené cuidado, hombre, que 
te quemás el pelo. Siento el chirrido 
y el olor. 

A esta observación de Anselmo, Lolo 
saca otra vez la vela y el busto afuera, 
y dice: 

—Los tirantes están podridos. Este 
de tres por tres, al menos... 

—¡Este de tres por tres! ¿Y los 
otros? Mirá bien. Avanzá un poco; 
no tengás miedo. 

: Hay reprensión o impaciencia en el 


"acento de Anselmo. 


—Miedo..., miedo... Tenés que venir 
vos también abajo. 

Anselmo se mira su pantalón nuevo, 
titubeando. 

Sale Lolo del agujero y se mete él, 
diciendo al rato que los tirantes que 


“van a lo ancho calzan bien en el muro 
«y están sanos; que sólo están echa- 


dos a perder, en la punta, los largue- 
ros. El del medio, espinazo del piso, 


parece una esponja por lo apolillado 


que está. 
—Pero no hay cuidado; lo sostienen 


dos pilares en el centro de la pieza. 


Sale Anselmo y vuelve a meterse 


“Lolo con gran ánimo. 


—¡Tuviera un tirantito, verías si 
levantaba yo el piso! 

Al rato el piso va subiendo poco a 
poco a los golpes con que Lolo intro- 
duce cuña tras cuña sobre el pilar 
postizo. Otro pilar imaginan en se- 
guida, con baldosas superpuestas. Ese 
será para levantar el tirante grande. 

-—Dame otra baldosa. 

La cara sudorosa y colorada de Lolo 
resurge cada vez más corajuda. 

'—Ahí parece que tiene un gran cal- 
ce. ¡Metéle! —le ordena el hermano. 

¡Y tanto que le mete! 

_—¡Vas a ver si yo lo levanto, ca- 


racho! 


—¡Basta, basta! Vas a levantar aquí, 
pero va a aflojar allá. 


Mesa, aparador, sillas, hela- 
dera, todo ha ido a chocar 
contra el cristalero repleto de 

copas y ulceras, 
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—No, ya no se aplasta más — con- 
cluye convencido Lolo, y reaparece. 

Anselmo se empina en la punta de 
los pies y baja y sube violentamente 
tres y cuatro veces haciendo cimbrar 
el piso. 

—¡Eh, no muevas tanto! Si querés 
encajo otra cuña. 

—No; déjalo así. 

—Calzado está — recalca Lolo. — De 
ahí no se viene más. Bajá vos a ver. 

Pero Anselmo parece dar por con- 
cluído el trabajo. Se va al patio a 
vestir. 

Marcela abandona rápidamente su 
miradero y se acuesta junto a Domi- 
tila, quien, con los golpes y el diálogo 
de los hombres, no ha pegado ojo. 

-—Cuando se vaya Anselmo y Lolo 
haya tapado el rincón, barremos la 
pieza y correremos los muebles. 

—Yo me siento mejor — asiente muy 
decidida Marcela, gozosa de que ha 
de hacer todo aquello con su Lolo, re- 
cobrado al peligro de morir aplastado 
bajo el piso. 

—¡Ojalá que no se entere que estás 
vos! —sentencia Domitila por Anselmo. 

Este vuelve hacia su hermano que 
ha salido del subsuelo. 

—Sin embargo—opina,—convendría 
pasear la luz por debajo. Mirá, bajá 


y echále un vistacito; cosa de un se- 
gundo. 

Lolo, que se enjuga la cara con un 
trapo, queda como suspenso de aque- 
lla proposición absurda, mirando con 
espanto:al hermano. El pensaba remen- 
dar ya no más el piso, arreglar a la 
disparada la pieza, bañarse, afeitarse, 
vestirse... Algo de todo eso dice tar- 
tamudeando. 

—¡No se te va a escapar el baile, 
hombre! —le reprocha Anselmo. — ¿O 
es que tenés miedo? 

El corazón de Marcela se ha puesto 

batir tan fuertemente, que su her- 
mana la llama a sosiego. 

—Lolo no bajará, perdé cuidado. 

—¡Dejáme oír! —le ruega la alar- 
mada reteniendo el aliento, pronta a 
saltar de la cama e impedir que Lolo 
baje al sótano. 

—¿Miedo? ¡No! — responde Lolo a 
su hermano. — Ya está firme. 

Y junto con Anselmo se pone a su- 
bir y bajar elástica y briosamente so- 
bre sus pies, para probar si el piso 
se mueve; el uno convertido en un 
dandy gris perla; el otro, desmelenado 
y en camiseta. 

— Está firme — quieren exclamar 
los dos tras un último subibaja. 

Pero o no terminan la frase o se 
la borra el estrépito descomunal y el 
ir de ambos mozos confundidos con los 
muebles, que el hundimiento del piso 
en el extremo opuesto al de la compos- 
tura, ha hecho rodar súbitamente. Me- 
sa, aparador, sillas, heladera, todo ha 
ido a chocar contra el cristalero re- 
pleto de copas y dulceras, hecho de ese 


modo trizas, quedando apenas quebra- 
da en el medio su armazón de varillas. 

El grito de las mujeres ha sobresa- 
lido del bochinche. Y han acudido las 
dos, descalzas, los ojos fuera de las 
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órbitas, cortado el aliento. 

—¡ Lolo! 

—-¡ Anselmo! 

Los descubren al fin. Han ido a lle- 
nar ambos, como por milagro, el vacío 
debajo de la mesa. La heladera y el 
aparador, viniendo luego en el declive, 
le forman una caja en la que los mozos 
se revuelven como dos enormes gusa- 
nos entre vidrios rotos y melazas. Sus 
movimientos, empero, son lentos. Pa- 
recen temer que cualquier apuro les 
acarree una nueva catástrofe que los 
sepulte del todo. 

Al rato salen gateando, ganosos de 
dar plena satisfacción de vida salva 
a las mujeres: el uno, Lolo, con una 
desgarradura sangrante sobre una pa- 
letilla; el otro, Anselmo, manchado 
de aceites y licores el claro traje de 
ciento treinta pesos. 

Salen todos al patio, respirando hon- 
do, pero con la tragedia marcada en la 
frente. . 

Sólo un ser está de fiesta en medio 
de la general desgracia: el gato barcino, 
ladrón de aceitunas negras. Hoy no 
necesita birlarlas a riego de un cucha- 
ronazo en el lomo; las tiene ahí, des- 
parramadas por docenas en el suelo, 
salientes como islotes en un delicioso 
lago de sombrío y salado aceite. 
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¿VIVE FREGOLI, EL FAN 


REGOLI! ¿Quién no recuer- 

da al famoso transformista, 

aquel pequeño y prodigioso 

hombre «relámpago que, al 
decir de Mario Corsi, hizo real y tan- 
gible el mito de Proteo? 

En Buenos Aires no está lejano el 
recuerdo de su arbe maravilloso, que 
causó sorpresa primero y luego ad- 
miración. Muchos de los entusias- 
tas de su arte dinámico y vertiginoso 
y de sus creaciones estupendas de 
gracia y de movimiento, se pregun- 
tarán hoy: “¿Qué se ha hecho de 
Frégoli? ¿Ha muerto? ¿Vive toda- 
vía? ¿Es ya muy viejo?...” 

Aunque pasa fácilmente la gloria 
para los artistas de teatro, no es fá- 
cil olvidar a quien, como Frégoli, ha 
inundado el mundo del arte escénico 
de emociones desconcertantes y de 
vibrantes recuerdos. Y si queremos 
adelantarnos hoy a la curiosidad de 
los muchos amigos y admiradores 
del vertiginoso transformista, es por- 
que una oportunidad curiosa 
ha venido a poner su nom- 
re de actualidad. 

Frégoli, retirado del arte 
escénico, acaba de cumplir 
sesenta y ocho años de edad. 

En otras circunstancias, 
ese aniversario hubiera pa- 
sado absolutamente inad- 
vertido, pero la actual gue- 
rra ítaloetíope trae, por cir- 
cunstancias curiosas de su 
vida de artista, a la actuali- 
dad, el recuerdo del trans- 
formista inimitable. 

Fué en la otra guerra de 
Abisinia, allá por el año mil 
ochocientos noventa y tan- 
tos cuando Frégoli hizo sus 
primeras formales armas 
como transformista. 

Había demostrado antes 
su afición extraordinaria por 
el género; cuéntanse de él 
numerosas anécdotas de las 
travesuras juveniles realiza- 
das aprovechando el arte de 
sus hábiles imitaciones. Pero 
fué en Africa donde sus do- 
bes de transformación y ca- 
racterización adquirieron la 
popularidad inicial que ha- 
bía de labrar su prestigio ar- 
tístico. 

He aquí cómo refiere sus 
triunfos de Africa, los pri- 
meros de su carrera, un fiel 
cronista italiano: 

“Llególe la época del ser- : 
vicio militar, y algunos me- 
ses después, Frégoli partió 
como voluntario a Eritrea. 
Era el tiempo de nuestra pri- 
mera ocupación militar, y en 
Massaua se vivían días de 
incertidumbre y de angustia, 
Cuando llegó Frégoli, reina- 
ba allí una calma aparente. 
La blanca ciudad africana * 
no presentaba grandes re- 
cursos en aquel .entonces, y 
allí todos se aburrían de una 
manera terrible. Con fre- 
cuencia Frégoli, para matar 
el tiempo, daba en el cuartel 
muestras de su virtuosismo 
teatral, representando paro- 
dias, cantando canzonetas y 
ejecutando “macchiettes” y 
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La primera guerra ítaloetíope reveló a Frégoli. Lo reveló 
como soldado en el frente, durante las operaciones que prece- 
dieron a la ocupación de Eritrea. Lo reveló como transformista, 
en las horas de tregua, convertido en irreemplazable animador 
de las tropas, tan necesitadas de esparcimiento. Es oportuno, 
entonces, asociar su nombre al momento actual, cuando una 
segunda guerra italoetiíope invita a formular esta pregunta: 
¿Vive todavía Frégoli?... Han pasado tantos años desde aque- 
llos en que promoviera la. admiración y el entusiasmo del pú- 
blico porteño, y tantas generaciones, que no lo conocieron, desde 
entonces, que la respuesta a estas últimas tres palabras pare- 
cerá poco ajustada a la realidad. Porque ni Frégoli ha muerto 
mi siquiera tiene cien años, como convendría «a su leyenda, sino 
que recién ha cumplido sesenta y ocho años, cosa que por lo 
demás acontece a menudo con todos los artistas precozmente 

consagrados por los grandes públicos. 


juegos de prestidigitación, divirtien- 
do a sus compañeros. Llegó la cosa 
a oídos del comandante del cuerpo 
expedicionario, general Baldisera, 
quien hizo llamar al joven cabo de 


artillería y le solicitó que organizase 
algún espectáculo en el casino de 
los oficiales aprovechando otros ar- 
tistas reclutados entre la tropa. Fré- 
goli se puso a la tarea. En pocos días 
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estuvo listo un teatro o cosa pareci- 
da, al aire libre. Y la función se dió, 
asistiendo a ella todo Massaua. Mili- 
tares italianos, caudillos abisinios, 
empleados coloniales, hebreos, 
sacerdotes coptos, musulmanes, rabi- 
nos, etc. 

”El espectáculo obtuvo un éxito co- 
losal, sobresaliendo entre todos los 
artistas Frégoli, que, descendiendo a 
la platea vestido de frac, asombró a 
la concurrencia indígena con sus 
chanzas, juegos y trucos, hasta el 
punto de que hubo ras y personajes 
guerreros que salieron de allí temien- 
do estar en presencia de un ser so- 
brenatural. 

”Algunos meses después el soldado 
artista se hallaba preparando un 
nuevo y grande espectáculo, cuando, 
de improviso, llegaron alarmante no- 
ticias de Asmara, y hubo necesidad 
de enviar a toda prisa destacamen- 
tos de tropas italianas al altiplano 
abisinio. Frégoli se encontró enton- 

ces sin sus ocasionales 

colaboradores. El general 
Baldisera, al encontrarse con 
su capo cómico, le expresó su 
pesar por tal circunstancia. 

”Frégoli, sin vacilar, le ex- 
presó a su jefe: 

"— Si no es más que eso, 
la función se celebrará lo 
mismo. 

”— ¿Cómo? 

”— Yo haré todos los pa- 
peles. 

”El general Baldisera son- 
rió, sorprendido, pero con 
desconfianza. 

”El actor romano no dejó 
correr el tiempo. Repertorios 
para compañías formadas 
por un solo hombre, no ha- 
bía. El mismo se dispuso a 
prepararlo todo, y él mismo 
escribió todos los números 
con todos los personajes que 
él solo representaría.” 

He aquí el programa de 
aquella memorable función 
en que el admirable trans- 
formista se inició en un gé- 
nero con el cual más tarde 
había de rocorrer el mundo 
cosechando extraordinaria 
fama: 

1* — Versos de circunstan- 
cias, declamados por el te- 
niente del Corso. 

2* — Un clavo de herra- 
dura, farsa moderna..., por 
los etíopes. 

3" — Una hora en el reino 
de Satanás. 

4* — El diputado de Otum- 
blo, sátira en dos actos con 
música de diversos autores. 

5* — Gran desfile de sal- 

. tos mortales. 

Al día siguiente, Frégoli 
era el hombre más popular 
en aquel rincón africano; 

¿Añorará ahora el regoci- 
jante artista, ahora que sus 
compatriotas están reanu- 
dando los sacrificios heroi- 
cos de Africa, añorará aho- 
ra, repetimos, aquellos días 
en que pudo servir a su pa- 
tria proporcionando —diver- 
sión y consuelo a sus cama- 

radas? 
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Defienda usted su salud asimilados con facilidad por el estóma- 


de 
E 


O hace mucho se realizó en 
Francia un congreso de higie- 
ne, en el cual, después de 
una serie de trabajos, se de- 

cidió instalar en el territorio de la re- 
pública la mayor cantidad posible de 
estaciones de cura de uya, que fueron 
denominadas estaciones uvales. En ellas, 
al igual que en otros países de Euro- 
pa, se procedió desde el primer momen- 
to a este tratamiento tan sencillo como 
eficaz entre los que padecían afecciones 
a los órganos dependientes del sistema 
digestivo. En este grupo de enfermos 
se incluyen los que padecían del estó- 
mago, o del hígado o de los intestinos. 

La cura en estas estaciones uvales 
no es menor de tres semanas, ni mayor 
de seis, tiempo que se cree indispensa- 
ble para lograr la mejoría del paciente. 
En cuanto a la cantidad de uva que se 
les da en ellos a los asilados, varía del 
grado de su afección, pudiéndo aumen- 
tarse o disminuirse convenientemente. 

Según las referencias de las revistas 
médicas francesas, es asombroso el nú- 
mero de personas que practican esta 
cura. Sin embargo, a pesar del interés 
que despiertan tanto entre los enfer- 
mos como entre los hombres de ciencia, 
tales curas no son cosa nueva, pues ya 
se practicaban en Francia mucho antes 
de la guerra, pues en aquel entonces 
se calculaban en más de doscientas mil 
las personas que se sometían a ellas 
anualmente. Lo hacían por espacio de 
ocho días, al cabo de los cuales read- 
quirían su buen estado de salud. 

En todas partes puede practicarse la 
cura de uva, pero sería ésta aun más 
eficaz si la uva pudiera ser comida en 
el mismo viñedo, pues desde que es des- 
prendida de la vid pierde gran núme- 
ro de sus propiedades, a consecuencia 
de las manipulaciones a que es someti- 
da y a los trastornos del transporte. 

Es necesario, pues, decidirse a la 
cura de uva, y tratar de que la fruta 
sea madura y fresca, para evitar indi- 
gestiones. Puede lavarse, si se quiere, 
para limpiarla de las impurezas que la 
cubre; pero, naturalmente, más valdría 
poder escogerla bien limpia para no te- 
ner que lavarla. 

La uva debe comerse caminando, por- 
que esto aumenta considerablemente 
una de sus propiedades: la diurética. 

Ahora bien: ¿qué cantidad de uva 
debe ingerirse para realizar una cura 
consciente? 

«Para determinarla es necesario tener 
en cuenta tres elementos esenciales. 

1? Si se desea engordar o adelgazar 
(que pueden hacerse ambas cosas con 
la uva). 

2? Si se trata de personas que tie- 
nen ocupaciones sedentarias. 

3? Si se trata de trabajadores ma- 
nuales. 

Si el propósito perseguido es el de 
engordar, hay que dividir las tres li- 
bras de uva: que constituyen la cura, 
al alimento habitual, en esta forma: 
la mayor parte en el desayuno y el 
resto en las dos comidas del día. 

Si por el contrario se quiere adelga- 
zar, sólo deben comerse las tres libras 
de uva, sin ningún otro alimento, re- 

— partidas así: 500 gramos por la maña- 
na, 500 al mediodía y los otros 500 por 
la tarde, a eso de las 18, bebiendo un 
cuarto de hora después un vaso de 
agua mineral. 

Si se trata de personas que no quie- 
ren adelgazar y que tienen ocupaciones 
sedentarias, consumirán la uva como 
postres, al final de las comidas, procu- 
rando suprimir de éstas cuanto sea no- 
civo, como ser; carne, conservas, crus- 
táceos y platos fermentados. 

Tratándose de trabajadores manua- 
les, cuya ración para mantenerse pue- 
de llegar a 5.000 calorías, la absorción 
de la uva podrá hacerse sobre la base 

- de cuatro libras, además del alimento 
-rorriente, algo reducido. - se 


armacia 


Sarmiento y Florida 


Cómo debe practicarse la cura 
de uvas para que sea eficaz 


Teniendo en cuanta que las más des- 
tacadas celebridades médicas europeas 
reconocen maravillosas cualidades a la 
uva, justo es que preconicemos la cu- 
ración de nuestras afecciones por me- 
dio de ellas. 

Ahora bien: ¿qué es lo que posee la 
uva para poder, por sí sola, curar ma- 
les arraigados desde tan largo tiempo? 

Es sabido que la uva es muy rica en 
azúcar. Según la variedad de la fruta, 
la proporción varía entre 13 y 25 por 
ciento. Mas el azúcar que contienen las 
uvas no es la misma de otros alimentos, 
tan difícil de asimilar para el orgunis- 
mo humano. Es un azúcar compuesto 
por leyulosa — llamada también azú- 
car de frutas — y dextrosa, o azúcar 
de uvas, en partes iguales. Tanto la 
una como la otra son azúcares simples, 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


LA MAYOR DEL MUNDO 


go y el intestino delgado. 

Tan importante como estas dos cla- 
ses de azúcares que contiene el fruto 
de la vid, es el ácido tártrico que, entre 
todas las frutas, se encuentra sólo en 
la uva. Hay quien afirma, sin embargo, 
que, aunque en ínfimas proporciones, 
se halla presente asimismo en el ana- 
nás, la zanahoria, el pepino y la es- 
carola, 

Es precisamente ese ácido, contenido 
en la pulpa y en la piel de la uva, el 
que hace de esta fruta un alimento 
laxativo de primer orden, al estimular 
la peristalsis—o sean las contracciones 
musculares del intestino — y ayudar 
de esta manera a la evacuación del in- 
testino. 

En nuestro país, tan propicio a la 
agricultura, y donde los viñedos abar- 
can extensiones considerables, el consu- 
mo de esta fruta debería hacerse pe- 
neral. 

Recuerden, pues, los que padecen del 
“mal del siglo”: pereza intestinal y es- 
treñimiento, que no hay medio más 
suave, natural y eficaz para eliminar 
las toxinas del organismo, que unos 
racimos diarios de frescas y jugosas 
Uvas. 


Para tonificar el cerebro cansado o debilitado por 
exceso de trabajo mental, para evitar la pérdida 
de la memoria, para levantar el espíritu, para 
los deprimidos, hemos creado la 


Con Nucleodyne se lleva a la mente cansada una 
nueva capacidad de producción. 


Por el fósforo orgánico asimilable y los extractos 
glandulares que contiene, es un poderoso tónico 


general que fortifica todos los centros vitales. 


Con dos frascos se aprecia su buen resultado. 


Franco - Inglesa 


Buenos Aires 


| 
1 
4 
1 


Aunt SI gentino 
LAS BODAS COLECTIVAS 
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CUANDO LAS PATRIAS NECESITAN 


ARA muchas personas que viven en los países donde el pueblo no se ha 
regimentado bajo sistemas de gobierno dictatoriales, los casamientos 
en masa impresionan como si se tratara de algo sacrílego que subleva 
los sentimientos más caros con que se suele rodear una boda. Un acto 
de tan alta significación en la vida del hombre y de la mujer que han resuelto 
unirse para crear su pequeño mundo fundado en el amor y el compañerismo, 
merece destacarse como una ceremonia individual e íntima, con todos los carac- 
teres que realmente posee de afirmación personal plena de dignidad y nobleza. 


Los gobiernos de los países que so- 
breponen los intereses del Estado a los 
derechos individuales, lógicamente tie- 
nen pocos miramientos para con los 
meros sentimientos, y todo lo reducen 
al sordo materialismo que exige su 
afán de predominio. Su doctrina es, 
ante todo, crear una nación fuerte, ca- 
paz de imponer su voluntad a los de- 
más pueblos y cumplir con los destinos 
que sus jefes estiman le corresponde. 
Para la realización de este programa 
necesitan, ante todo, contar con mu- 
chos soldados, para formar ejércitos 
de modo que han resuelto el problema 
con el mismo espíritu industrial “utili- 
zado en la fabricación de cañones, es 
decir, la producción en grardes series. 
Fabricar hombres como se fabrican 
cañones, les parece la cosa más natural 
del mundo. Si todos los ciudadanos se 
casan y tienen hijos, el problema queda 
resuelto en un santiamén., 

En consecuencia, los jefes de Estado 
proclaman la necesidad imperiosa y 
patriótica de ser padre de familia, y 
organizan los casamientos en masa 
para que se cumpla esa voluntad. 


LA PRODUCCION DE CARNE DE 
CAÑON 

“Nos subleva pensar — leemos en el 
periódico inglés “Humanity” — que el 
objeto principal de esta vergonzosa pro- 
paganda matrimonial tiene como fina- 
lidad producir la carne de cañón para 
alimentar las fauces del insaciable 
monstruo militarista, que terminará 
por devorar a todos los pueblos de la 
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tierra si continúa creciendo. Y para 
facilitar esta obra, se planean grandes 
ceremonias que acollaran los tristes 
productores de materia prima para los 
ejércitos del futuro, a razón de dos- 
cientos y trescientos a la vez.” 

En Alemania, los hitleristas anun- 
cian a grandes voces que es el deber 
patriótico de todo alemán robusto ca- 
sarse de inmediato y procrear el ma- 
yor número posible de hijos. Y justifi- 
can este programa declarando que el 
país necesita más y más soldados para 
convertirse en la nación fuerte y res- 
petada que todos anhelan, 

Los repetidos llamados de Mussolini 
a su pueblo de aumentar la natalidad, 
se basan en razones análogas, a pesar 
de haberse embarcado en una guerra 
para descongestiorar el exceso de po- 
blación. 

Ante estos ejemplos, muchos países, 
que antes no se preocupaban seriamen- 
te de los problemas demográficos, han 
debido adoptar medidas de diversa ín- 
dole para no quedar en inferioridad de 
condiciones en el índice de la natalidad. 
La misma Francia, donde la población 
había disminuído considerablemente, en 
gran parte debido a los tiempos de cri- 
sis que imponía a los padres la necesi- 
dad de pensar en cómo podrían educar 
y vestir a sus vástagos con rentas y 
sueldos disminuídos, se ha constituído 
la Liga para Aumentar la Población 
Francesa, una sociedad poderosa apo- 
yada por el gobierno, que confiesa 
abiertamente su propósito fundamental 
de acrecentar el poderío del ejército 


SOLDADOS, LOS CASAMIENTOS SE 


Para producir la “carne de cañón” 

se planean grandes ceremonias que 

acollaran los tristes productores de 

materia prima de los ejércitos del 
futuro. 


francés. Sus actividades son múltiples. 
No sólo hace propaganda para el 
aumento de las familias, sino que tam- 
bién vigila la moral pública, y última- 
mente consiguió que se prohibiera la 
exhibición de danzas provocativas ale- 
gando que tales interpretaciones cons- 
piraban contra la tranquilidad de la 
vida familiar. 


ALEMANIA DA EL EJEMPLO 


Una de las primeras bodas colecti- 
vas, se llevó a cabo en Alemania en la 
Iglesia de los Apóstoles, de Berlín. 
Cincuenta y cuatro parejas fueron uni- 
das en esa ocasión, y el sacerdote, en 
su alocución, les recordó las palabras 
del “Fuhrer”, que pedía más soldados 
para la nueva Alemania. ¡Extraña ini- 
ciación a la vida matrimonial, ésta, en 
que se recuerda a los contrayentes que 
son meros instrumentos para la pro- 
ducción de ejércitos, y que se destina 
a sus hijos a sembrar con sus cuerpos 
destrozados los campos de batalla del 
futuro! Y, sin embargo, las bodas fue- 
ron alegres, con frian derroche de ge- 
nerosidad de parte del gobierno, que 
sirvió un banquete en honor de los 
nuevos desposados. 

Pero es en Italia donde se han cele- 
brado las mayores bodas colectivas. En 
el reciente aniversario de la marcha 
fascista sobre Roma, setecientas pare- 
jas alegres marcharon en procesión 
para casarse, y al mismo tiempo, reci- 
bir un pequeño premio en efectivo de 
manos del Duce. Además será premia- 
do el sexto hijo de estos contrayentes, 


si se cumplen las promesas del gobier= 


ro. En la misma fecha, 5.200 novios 
fueron unidos en diversas regiones de 
Italia, y recibieron idéntico regalo de 
bodas del fascismo. 


CHINA TAMBIEN ADOPTA EL 
SISTEMA 


El mariscal Chiang-Kai-Shek, famo- 
so jefe militar de-la China, es también 
un propagandista de las bodas en 
masa. Pero no es por razones de pobla- 
ción, ya que en China no falta el ele- 
mento humano, Es por razones de eco- 
nomía que este gobernante preconiza la 
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ceremonia colectiva. Las chinos siempre 
han rodeado a las fiestas de la boda 
con todo el fasto posible, y en estos 
tiempos, un casamiento significaba la 
ruina de las respectivas familias. Con 
el fin de solucionar esta “crisis”, 
Chiang-Kai-Shek, que considera todo 
derroche como un pecado, resolvió que 
se hicieran ceremonias al por mayor, 
en las cuales la fiesta sería costeada 
proporcionalmente por las diversas fa- 
milias que intervenían. Esta solución 
práctica redujo el costo de la boda de 
cerca de mil pesos, que antes impor- 
taba, a unos cincuenta pesos para cada 
pareja, en cuya suma van incluídos al té 
y las masitas, y hasta el precio del 
taxímetro que conduce a los recién ca- 
sados a su nuevo hogar. Los vestidos, 
velos y decoraciones se alquilan a pre- 
cios módicos. 


AFRICA POSEE EL “RECORD” 


Aunque se va generalizando de más 
en más esta costumbre en diversas par- 
tes del mundo, el record aún pertenece 
a la tribu de los zulúes, que habitan el 
Africa Central. Ni Mussolini ni Hitler 
han logrado aún lo que el notorio rey 
negro Tchaka, que gobernó ese pueblo 
primitivo de 1810 a 1828. Jefe de una 
tribu de feroces guerreros, también 
comprendió la necesidad de aumentar 
la población para mantener su predo- 
minio en ese rincón de la tierra. En 
consecuencia organizó a toda la juven- 
tud de Zululandia en dos grandes ejér- 
citos, uno compuesto por los hombres 
y Otro por mujeres. Una vez por año 
lanzaba una proclama real que orde- 
naba a uno de sus regimientos masculi- 
nos casarse con uno de sus regimientos 
femeninos. Las parejas debían formar- 
se según su numeración, y los gustos 
individuales no se consideraban en 
absoluto. Rebelarse contra esa orden 
real significaba una muerte poco agra- 
dable, de modo que no se registraron 
más que algunos casos aislados de dis- 
conformidad. En las bodas gigantescas 
ordenadas por Tchaka se casaban 
¡25.000 guerreros con sus, respectivas 
25.000 compañeras! 

El record zulú permanece aún en pie, 
«pero al paso que llevan los sistemas 
colectivistas de gobierno en su afán 
de producir soldados para las futuras 
guerras, no sería de extrañar que se 
llegara a sobrepasar esta cifra entre 
los pueblos que se jactan de ser civili- 
zados. 
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SI como la avispa es la cari- 
catura de la abeja, así la ig- 
norancia es la caricatura del 

valor, pues por el mismo des- 

conocimiento en que está de los ries- 
gos, se atreve a lo que no osaría si 
los conociese; pero mientras el valor 
consciente tiene mayores probabilida- 
des de éxito que de fracaso, la igno- 
rancia atrevida está expuesta en el 
noventa por ciento de los casos a salir 
de su empeño con las manos en la ca- 
beza. 

Quien quiera ser rey en vez de escla- 
vo debe pensar y obrar como “rey de 
sí mismo”, sin arrogancia, con la se- 
renidad propia del verdadero conoci- 
miento. Para infundir valor al ánimo 
hay que empezar por acoger pensa- 
mientos de valor en la mente, pensar 
y obrar como los hombres valerosos. 

Por diversos medios podemos culti- 
var el valor, y uno de ellos es el per- 
feccionamiento individual en el aspecto 
de la inteligencia o relación con todo 
cuanto pertenezca a la esfera de nues- 
tra actividad profesional, porque de 
esta manera acrecentaremos nuestros 
conocimientos, de donde naturalmen- 
te, ha de seguirse el aumento de la 
propia estimación y confianza, que 
nos infundirá el valor para hacer lo 
que antes ni siquiera nos atrevíamos 
a intentar. 

Bien dicho está “saber es poder”, 
porque, sin conocimiento, de nada sir- 
ve la voluntad, como de nada sirve la 
potencia sin mecanismo en cuyo movi- 
miento emplearla. 

A veces proviene el fracaso de la 
falta o endeblez de una cualidad se- 
cundaria del carácter, y entre estas 
cualidades secundarias se cuenta el 


El mendrugo de Franklin 


El ilustre Benjamín Franklin so- 
bresalía por la perseverancia en el 
propósito. 

Cuando estableció su imprenta en 
Filadelfia, transportaba los materia- 
les por la calle en un carrito de 
maho. Alquiló un local que le servía 
de taller, oficina y dormitorio. 

Como en la misma ciudad hubiese 
otro impresor que le hacía formida- 
ble competencia, le invitó a su ta- 
ller y, señalándole un mendrugo del 
pedazo de pan que había tenido por 
toda comida, exclamó: 

— A menos que sea usted más so- 
brio que yo, no me rendirá usted por 
el hambre. 


VALOR Y CONFIANZA 


Por O. S. MARDEN 


valor, dimanante de la propia con- 
fianza, sin el cual quedan tan inefica- 
ces como vapor de agua, el talento, el 
ingenio, la habilidad y demás prendas 
intelectuales, y es el hombre juguete 
de las circunstancias. 

Uno de los mejores substitutivos 
del genio es la confianza propia, la fe 
en uno mismo, no la fe ciega que apa- 
renta creer lo que no ve ni compren- 
de, sino la fe viva, de ojos abiertos y 
vista perspicaz, que firmemente cree 
porque ve las ocasiones, posibilidades, 
medios y recursos que matan el temor, 
la duda y la desconfianza. 

Si tuviéramos completa fe en nos- 
otros mismos, no vacilaríamos en ini- 
ciar empresas que anhelamos llevar a 
cabo y que la voz interior nos dice 
que debemos acometer. 

Aquel cuyo corazón desmaya y re- 
cela de sus aptitudes, se aleja muchí- 
simo del punto en que le fuera posi- 
ble realizar sus sueños, porque nadie 


puede hacer nada superior a aquello 
que “cree posible” hacer. Los resulta- 
dos del esfuerzo de un hombre nunca 
excederán de la confianza que en sí 
mismo haya puesto. 

Los hombres valerosos y decididos, 
con fe en sí mismos, tienen mayores 
y mejores ocasiones de adelantar en 
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su perfeccionamiento individual, por- 
que, aunque a veces se equivoquen e 
incurran en graves errores y den pa- 
sos en falsó, no se amedrentan, sino 
que los parciales fracasos les sirven 
de lección y escarmiento para enmen- 
dar las desviaciones de conducta y 
fortalecer los puntos del carácter cu- 
ya debilidad motivó la caída. Así es 
que en el mismo tiempo realizan mu- 
chísima más labor que los pusilánimes 
asustadizos de su propia sombra. 
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Tome un GENIOL y le 
rá ese malestar producido 


pasa- 


por las agitaciones de las 
fiestas que hoy todavía lo 
tienen congestionado. 
Tome un GENIOL y estará 
contento. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 
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Acaban de darme la noticia de la muerte de un hom- 
bre cuya extraña historia tuve ocasión de conocer hace 
un par de años, y que, por falta de oportunidad, no 
había narrado hasta ahora. Esa historia — que es la 
de un hombre que murió dos veces — puede divi- 
dirse, a grandes rasgos, en dos capítulos: uno que 
comprende lo que de cierto y acaecido hay en el rela- 
to, y el otro lo que le agregó la imaginación, por 
demás exuberante, de su protagonista. Veamos. 


se 


Una fría mañana del mes de julio 
de 1932, me vi precisado a visitar a 
un amigo que a la sazón desempeñaba 
el cargo de médico interno en un hos- 
picio de alienados, cuyo nombre, por 
razones particulares, debo mantener 
en reserva. La mañana no era muy pro- 
picia para una visita de esa natura- 
leza, pero el asunto que me llevaba 
debía ser despachado precisamente 
ese día y no admitía ninguna poster- 
gación. 

En el hospicio me hicieron pasar a 
una galería de cristales, donde había 


otras personas que parecían estar, 
como yo, en actitud de espera. Una 
de esas personas — un hombre de apro- 
ximadamente cincuenta años, más vo- 
luminoso que alto, con un bigote gris 
de puntas retorcidas hacia abajo y un 
par de penetrantes ojos azules — se 
vino a sentar a mi lado y, tomándome 
del brazo y acercando sus labios a mi 
oído como quien va a hacer una im- 
portante confidencia, me dijo a media 
voz: 

— He muerto hace «mucho tiempo. 

Luego, sin hacer el menor caso de 
mi natural gesto de asombro, agregó; 


Divisó el cuerpo de Bloom 
tendido en el suelo, con el 
rostro lívido y las manos re- 
torcidas sobre el pecho. Fué 
llamada la policía, y un 
médico certificó la muerte. 


— Si me espera un momento, se lo 
contaré todo. 

Y con una afectuosa inclinación, se 
marchó por una de las puertas late- 
rales. 

En ese momento, un empleado nie 
llamó para conducirme al despacho 
del médico, situado en la planta alta 
del edificio. Una vez que hubimos ha- 
blado de los asuntos que allí me lle- 
vaban, interrogué a mi amigo acerca 
de este extraño personaje que me ha- 
bía abordado, sin más ni más, en el 
vestíbulo. 

— Es un caso realmente curioso — 
respondió mi amigo, — que te rela- 
taré en pocas palabras. Ese hombre, 
que se llama Bloom, era una especie 


de bohemio, con más imaginación que . 


talento, y vivía en una miserable bo- 
hardilla situada en los altos de un 


El personaje de este extra- 
ño relato se diría escapado 
de una página escalofrian- 
te de Poe. Habiendo estado 
a punto de ser enterrado 
vivo, sufre tales trastornos 
mentales, que se cree que 
en realidad está muerto y 
tiene la obsesión de narrar 
las circunstancias en que 
murió a manos de “la som- 
bra asesina”. Narración 
singular y hábilmente des- 
arrollada, deja en el ánimo 
del lector una fuerte im- 
presión. 


gran edificio, la cual le había sido ce- 
dida por su propietario a instancias 
de un antiguo camarero que conocía 
a nuestro hombre y sabía su estado 
de absoluta indigencia. No obstante 
su pobreza, Bloom vestía dignamente 
y mantenía su pequeña vivienda en 
un estado de perfecto decoro y pul- 
critud. Parece que, de tanto en tan- 
to, traducía títulos de películas cine- 
matográficas, trabajo que le propor- 
cionaba intermitentes entradas de di- 
nero, que destinaba, una mínima par- 
te, a sus necesidades personales, y el 
resto a la bebida. Regresaba muy 
avanzada la noche y generalmente 
con un ánimo un poco más que ale- 
gre. Una mañana, cerca del mediodía, 
el camarero, al ver que no bajaba a 
la cocina a tomar su desayuno como 
de costumbre, fué en su busca. 

”Al abrir la puerta de la bohardilla, 
divisó el cuerpo de Bloom tendido en 
el suelo, con el rostro lívido y las ma- 
nos retorcidas sobre el pecho. Fué lia- 

nada la policía, y un médico certificó 
la muerte ocasionada por conmoción 
cerebral. No había signos de violencia 
que hicieran pensar en un caso cri- 
minal, de modo que en la mañana si- 
guiente se verificaron los funerales, 
costeados, naturalmente, por el dueño 
de casa, constituído en su protector 
vitalicio. La servidumbre fué autori- 
zada para concurrir al entierro y el 


cortejo partió sin novedad, camino al . 


cementerio. Hasta aquí todo era ab 
solutamente normal y nada hacía pre- 
verxlo que después ocurriría. Al sacar 
el ataúd del coche fúnebre, para de- 
positarlo en la fosa, los circunstantes 
creyeron oír unos ruidos que partían 
de su interior, pero no hicieron ma- 
yor caso de ellos, pensando que se 
trataba de una simple alucinación. 
Pero el camarero, que le había reco- 
mendado y le profesaba particular 
estima, se acercó al cajón y pudo oír, 
nítidamente, unos golpecitos dados 
contra las paredes laterales. Avisadas 
las autoridades, se procedió a levan- 
tar la tapa, y, con el asombro, y, si se 
quiere, el espanto del cortejo, se vió 
a Bloom incorporarse a medias, con 
los ojos fuera de sí, murmurar unas pa- 
labras incomprensibles y caer después 
en una especie de estertor agónico. 
El hecho causó verdadero revuelo y 
sólo pudo substraerse a la informa- 
ción periodística debido al especial 
empeño que en ello puso el protector 
de Bloom, persona de alta figuración 
y prestigio en los círculos sociales, 
que no quería ver su nombre públi- 
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camente envuelto en el suceso. Bloom 
fué reanimado, después de no pocos 
esfuerzos, pero quedó completamente 
trastornado y está aquí pasando sus 
días, por cierto que con relativa tran- 
quilidad, pues obra y vive como un 
hombre normal con la sola excepción de 
su manía de contar, de cuando en 
cuando, una fantástica historia que 
él llama “la historia de la sombra ase- 
sina”, y que te aconsejo escuches, por- 
que, en sus labios, es francamente de 
vivo interés.” 


u 


No me hice repetir el consejo. Volé, 
más que fuí, a casa y, tomando mi 
dictáfono con un par de cilindros, re- 
gresé al hospicio y me instalé en una 
pequeña sala de recibo frente al mis- 
terioso resucitado. Tuve que decirle 
que la maquinita era un nuevo modelo 
de estufa eléctrica y, aunque no que- 
dó muy satisfecho de mi explicación, 
la aceptó y comenzó su relato que los 
cilindros impresionaron fielmente y 
cuyas palabras, a veces un tanto in- 
coherentes o contradictorias, voy a 
reproducir. ¡Lástima — decía Cendrars 
— que las páginas de un libro no sean 
todavía sonoras! Es cierto. Porque se- 
ría interesante que el lector, además 
de leer, oyera el acento trágico de esa 
voz que a mí se me figuraba de ul- 
tratumba, sus ronquidos guturales co- 
mo de zulú y las raras inflexiones con 
que ahuecaba las úes y afinaba las ies 
hasta el silbido. 

— Yo, señor, me llamo Bloom. 
Bloom, en inglés, quiere decir flore- 
cer, abrirse una flor. Pero yo no soy 
inglés y no quiero decir nada. He na- 
cido en... (aquí hay una palabra im- 
posible de reproducir en caracteres 
corrientes) y hace más de veinticinco 
años que estoy en Buenos Aires, con- 
tando, claro está, los cinco y pico de 
años que transcurrieron desde el día 
de mi muerte. Porque yo, señor, hace 
tiempo que he muerto. Mi historia es 
la historia de la sombra asesina. ¿Ha 
oído usted hablar de la sombra asesi- 
na? ¡Quía, qué había de oír! Si usted 
me esperaba esta mañana — como hu- 
biera cuadrado a un caballero — yo 
le hubiera contado todo... todo... 
Pero ahora... se lo contaré ahora... 
Lo mismo da. En ese tiempo, yo vivía 
en el piso más alto de una lujosa man- 
sión en la calle... bien, no lo recuer- 
do ahora... esta mañana, esta maña- 
na lo recordaba. Si usted me hubiera 
esperado esta mañana... A mí siem- 


pre me gustaron los buenos vinos. Los - 


conozco antes de abrir la botella y 
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puedo asegurarle, y usted puede creer, 
que los he.bebido todos los días hasta 
aquél en que me sorprendió la muer- 
te. El vino aclara las ideas, y si yo 
pudiera tomar vino ahora, seguramen- 
te sería otro; tal vez entendería por 
qué motivos mi alma está parando en 
la tierra de los vivos y no en el in- 
fierno. En el infierno... ¡ja!... allí 
es donde debiera estar ahora, sin esas 
estufas modernas que no dan ni tanto 
así de calor. Como ésa que usted tra- 
jo, sin querer despreciársela. Pero 
recuerdo que yo tenía que contarle 
otra cosa muy distinta. Y le ruego que 
no me interrumpa, porque tengo pri- 
sa, demasiada prisa. Todos los que no 
tienen nada que hacer están apurados, 
tienen prisa a falta de otra cosa. 
Pero, señor, no se me pierda en co- 
mentarios... 

“Bien. Aquella noche — me refiero 
a la noche de mi muerte — estuvimos 
comiendo en la fonda del tuerto Bem- 
berg. Había un vinito del Rin que 
nunca olvidaré y que nos consoiaba 
de la lluvia feroz que caía en esos 
momentos. Comimos bien y bebimos 
mejor, y a eso de las dos de la ma- 
drugada, cuando mejoró el tiempo, nos 
despedimos. Me fuí caminando — 
siempre voy a pie — por una Calle- 
juela muy obscura. Sobre mis hom- 
bros caía una lluviecita fina y helada 
que me penetraba hasta los huesos. 
En la calle no había un alma, nadie, 
y, sin embargo, unos pasos furtivos, 
como de alguien que caminara pegado 
a la pared, me seguían. Yo no estaba 
borracho, le doy mi palabra de honor. 
Apuré el paso y mi perseguidor hizo 
lo mismo. Me volví. Nadie. Seguí an- 
dando, y otra vez los pasos a mis es- 
paldas. Sentí un escalofrío. Llegué a 
casa muerto de miedo. Los pasos me 
siguieron aun por el patio. Subí la 
escalera de mi cuarto, entré y cerré 
con doble llave. Pero la puerta se 
abrió y se cerró nuevamente. Alguien 
había entrado, porque yo oía a mi lado 
el compás monótono de una respira- 
ción. Más muerto que vivo, encendí 
la luz. En mi cuarto no había nadie, 
absolutamente nadie. 

"Digo mal. No se veía a nadie, pero 
había alguien, porque en la pared se 
proyectaban dos sombras: la mía y la 
otra, la de mi enemigo, la del que me 
había seguido a lo largo de todo el 
camino. Allí fué Troya. El invisible 
estaba cada vez más cerca. Sentí su 
mano helada que se arrimaba a mi 
rostro. Quise defenderme, pero la ma- 
no ya oprimía tenazmente mi gar- 
ganta. Luchamos a brazo partido. 


¡Crac! ¡Crac! ¡Psss!... El tenía más 
fuerza. Luchaba como un demonio: y 
me decía: U... (aquí hay una especie 


de aullido y una serie de palabras ex- 
trañas, de sonidos salvajes que no 
puedo tampoco reproducir en letras). 
Sentí que me asfixiaba, Mis ojos se 
salían de las órbitas, se apagaban. 
Quedé a obscuras, en el suelo, luchan- 
do todavía, pero débilmente. Estaba 
agotado. Expiré. Me enterraron. Es- 
toy seguro que me enterraron, y mi 
alma está ahora aquí quién sabe por 
qué caprichos del destino. Porque yo 
soy un alma, señor, solamente un al- 
ma. Bloom se ha muerto y está en- 


El invisible estaba cada vez 
más cerca. Sentí su mano he- 
lada que se arrimaba a mi 
rostro. Quise defenderme, pe- 
ro la mano ya oprimía te- 
nazmente mi garganta. Lu- 
chamos «a brazo partido. 


terrado, deshecho y olvidado en la ne- 
grura de una fosa. Pero lo curioso, 
lo realmente curioso, es que mi ase- 
sino y yo somos ahora muy buenos 
amigos. Viene aquí todas las noches, 
porque él es la sombra de un muerto, 
y conversamos a veces hasta el alba. 
Pero hoy es para mí un día de graves 
preocupaciones. Perdóneme usted. 
Porque ella anoche no ha venido. Y 
cuando falta, mi estimado amigo, es 
porque algo se tiene entre manos. 
¿Comprende? Algo se tiene entre 
manos.” 

Y restregándose las suyas, me hizo 
un guiño de inteligencia y se fué, no 
sin antes echar un despectivo vistazo 
a mi dictáfono, presunta estufa que 
no proporcionaba, aparentemente, nin- 
gún calor. 


Algunos días después, volví a con- 
versar con mi médico amigo. Charla- 
mos desaprensivamente de cosas vul- 
gares, al lado de la nutrida biblioteca, 
hundidos en mullidos sillones, y lige- 


ramente iluminadas las fisonomías por 
la luz difusa de un abat jour que au- 
mentaba desmesuradamente las som- 
bras sobre el muro inmediato. El re- 
cuerdo de Bloom, asociado a estas som- 
bras, volvió bruscamente, y en enton- 
ces pedí a mi amigo una explicación 
más o menos posible del relato que 
días antes había recogido de labios del 
propio enfermo. 

Mi amigo no pareció tan preocupado 
como yo. Naturalmente, como quien ex- 
plica una ecuación matemática o un 
fenómeno físico, me dijo: 


—Creo que todo se reduce a la sen- 
sación de asfixia y obscuridad que este 
hombre tuvo al recobrar sus sentidos 
dentro del ataúd y que su imaginación 
exaltada complicó en la forma que co- 
NOCemos. 


Sea o no aceptable la explicación, 
lo cierto es que el caso reviste en sí 
singulares caracteres, que me deci- 
dieron a narrarlo hoy, al renovarse 
mis recuerdos con la noticia de la 
muerte de Bloom. 


Signo de vejez 


La Loción Brillante devuelve el color 
natural primitivo (castaño, rubio o ne- 
gro) en pocos días. No es tintura. No 


mancha y no ensucia. Su uso es fácil, 
limpio y agradable. 

La Loción Brillante es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor Ground, 
cuyo secreto costó pesos 200.000 mj|n. 

La Loción Brillante suprime la caspa, 
el prurito, la seborrea y todas las afec- 
ciones parasitarias, así como combate la 
calvicie, tonificando las raíces capilares. 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 

En venta: Farmacia Franco-Inglesa 
Buenos Aires 
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Modernísimo conjunto de COMEDOR de construcción maciza, decorado en pluma 
de nogal, cristales biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR tres 
cuerpos con cajón cubiertero, TRINCHANTE con VITRINA lateral, 
espejo y estante interior, costado de cristal. MESA en juego con tabla 
de extensión 8-10 cub. y 6 SILLAS tapizadas en cuero búfalo. OFERTA 
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madas al enemigo”, 
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irrespetuosa y chavacana. 
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HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS 


Comentarios de CARLOS PIRAN 


No hay un solo criollo que al pasar por París no se haya 
detenido con sorpresa frente a las banderas argentinas que 
Francia exhibe en la capilla del Hotel de los Inválidos, entre 
un montón de otras banderas “tomadas al enemigo”. 

Lo primero que se le ocurre preguntar es cuándo fueron 
“tomadas” dichas banderas. Con Francia no hemos jamás 
estado “en guerra”, y una sospecha sobre la autenticidad 
de esos “trofeos” parece, por lo tanto, justificable y legítima. 
Las guías del Museo explican que las “banderas” fueron 
“tomadas” a la Argentina durante el combate de Obligado, bajo la tiranía de 
Rosas. Y alguna importancia debieron darle en Francia a ese combate, porque 
no sólo una calle, si no hasta una estación del subterráneo lleva su nombre. 

Fué Martiniano Leguizamón, si no nos equivocamos, el primero que planteó 
el problema sobre la autenticidad de ésos trofeos, aunque sin emitir una opinión 
definitiva. Arrancados por el capitán Trohouart el 20 de noviembre de 1845, de 
algunos de los pontones que cerraban el paso del Paraná, fueron considerados 
hasta hoy, indebidamente, como “pabellones de guerra”. Así lo dió a entender 
el año pasado, en un estudio excelente, el señor Ramírez Juárez. Así lo corro- 
bora hoy el vizconde de Lazcano Tegui—en un ensayo que nos envía desde 
París — al demostrar de modo terminante que las “banniéres” que se exhiben 
en París como trofeos de guerra tomados a la Argentina, no tienen nada de tales, 
pues se trata simplemente de oriflamas o banderolas arrancadas a pontones 
sin combatientes durante el curso de una acción militar sin previa declaración 
de guerra, y que no deben figurar por lo mismo entre banderas de verdad, “to- 


Las conclusiones de Lazcano Tegui son tan evidentes, que el propio director 
del Hotel de los Inválidos de París, el general Mariaux, no sólo las ha aprobado, 
sino que se ha ofrecido a gestionar de su propio gobierno la devolución de los 


La protesta levantada por las impertinentes palabras pronunciadas en el 
recinto de la Cámara de Diputados contra los escritores argentinos, ha tenido 
una repercusión tan vasta, que ha salvado el prestigio de un gremio poco dado 
habitualmente a los movimientos colectivos. 

No ignoro que se ha pretendido quitar importancia al incidente alegando que 
las supuestas palabras de agravio apenas si fueron una manifestación de buen 
humor. Basta leer las palabras insertas en el “Diario de Sesiones” — atendiendo 
a la letra y al espíritu — para comprender que no fué así. 

Bien venidas, pues, las notas del PEN Club, de la Sociedad de Escritores, de 
la revista “Sur” y de AIAPE. El escritor desempeña en toda sociedad un papel 
social eminente, y no es propio de pueblos cultos referirse a él de manera 
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EL ATENTADO CONTRA ROCA... 


Con minuciosidad de datos, ISMAEL 
BUCICH ESCOBAR, escritor exper- 
to en temas de investigación histó- 
rica, relato en este libro el atentado 
cometido el 10 de mayo de 1886 con- 
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tra el presidente de la república, ge- 
neral Julio A. Roca, en la oportunt- 
dad que se dirigía «al Congreso para 
leer su último .mensaje de aquel pe- 
ríodo presidencial. Refiérese amplia- 
mente al ambiente político en que se 
incubó el atentado y las consecuen- 
cias de éste, que fueron crearle al 
general Roca una aureola de popula- 
ridad y de prestigio que había de 
influir en los futuros destinos de la 
nación, y que culminó con la emo- 
cionante reconciliación de la víctima 
y su gratuito agresor. Edición de la 
“Librería Americana”, Buenos Altres. 


MAESTROS DEL IDIOMA... 


«Es una antología de prosistas con- 
temporáneos argentinos, americanos y 
españoles, recopilada por GERMAN 
BERDIALES con el clevado y culto 
criterio didáctico que preside toda la 
acreditada y difundida bibliografía 
escolar de este mismo autor. En este 
libro, que comprende fragmentos de 
novelas, cuentos, poesía, biografías, 
crónica, ensayos y teatro, adviér- 
tese un encomiable sentido ecléctico, 
traducido en una selección armoniosa 
y cuidada. Acompaña a cada trozo 
una breve y sintética nota biográfica 
y crítica del autor respectivo. La obra 
está esmeradamente editada por la 
Editorial A. Kapelusz y Cía., Buenos 
Alres. 


EL FRACASO DE UNA CIVILIZA- 
CION... 


«»La guerra, el fracaso de las diplo- 
macias pacifistas, las especulaciones, 
los grandes truts, las aventuras fi- 
nancieras, los desmanes contra la de- 
mocracia, la depresión moral, la mi- 
sería, la desocupación, etc., son los 
temas que el escritor italiano MA- 
RIANO MARIANTI estudia, con agudo 


escepticismo, en este libro, llegando 
a la temeraria conclusión de que esos 
factores contra los cuales no se des- 
lumbra una reacción posible, están 
poniendo en peligro la actual civili- 
zación. Volumen de 200 páginas. Edi- 
torial Tor. 


LA NOCHE VIENE... 


..£s una novela de ombiente político 
en la que su autor, RAFAEL DE 
DIEGO, describe personajes, escenas, 
episodios de interés muy reciente. Do- 
nina una visión partidaria no exenta 
de calor y de emoción. La novela ter- 
mina con el episodio de la revolución 
del uño 1930. Con “La noche viene”, 
inicia Rafael de Diego una serie de 
novelas llamadas «a interesar a la 
opinión pública argentina, con cuya 
labor ardorosa y romancesca surge 
de nuevo a la actividad literaria el 
poeta y el escritor que se había man- 
tenido en silencio durante un apre- 
ciable lapso. 


EL GRAN DETECTIVE TOM-BOM... 


..Ppor M. ALLAIN y P. SOUVES- 
TRE, un volumen editado por TOR, 
que comprende las dos novelas poli- 
ciales “El Abogado Misterioso” y “El 
Polizonte Apache”. En ambas se ree- 
ditan las hazañas del célebre “Fan- 
tomas”, el personaje fantástico que 
ha inspirado tan abundantes y curio- 
sas páginas de aventuras'y que vie- 
ne haciendo las delicias de muchos 
lectores aficionados a este género de 
literatura. 


MY FIRST BOOK... 


«»Ppor ALICE EVANS, profesora de 
vasta experiencia en la enseñanza. Es 
un texto infantil. de inglés que consti- 
tuye una novedad en nuestro ambien- 
te De gran formato, con ilustraciones 

_ en colores ejecutadas” por dos conoci- 
dos artistas: Ernesto Scotti y Alfredo 
Pachelo. Sigue esta. obra las” tenden- 
cia de la pedagogía moderna, por 
cuanto brinda al niño la oportunidad 
de participar activumente en la ad- 
quisición de nuevas nociones mediam- 
te juegos, ejercicios diversos, láminas 
para colorear, etc. Un renglón impor- 
tante lo constituyen las canciones in- 
fantiles tradicionales, en que es rico 
el folklore inglés. Impreso por Ferra- 
ri Hermanos. Edita Molly y Lasserre, 
Buenos Altres. 


EL LIBRO DEL PRIMER AMOR... 


...por CARLOS HUGO CHRISTEN- 
SEN. Está impregnado de esa inge- 
nuidad retórica de los años primerizos 
en el amor y en la literatura. En al- 
gunos poemas, sin embargo, surge el 
rimador fácil dotado de fino sentido 
poético. Imprimió Ferrari Hermanos, 
Buenos Altres. 


LA MAÑANA... 


«novela de costumbres y de ambiente 
campero, por FERNANDO GILAR- 
DI. Compone un volumen de 360 pá- 
ginas impreso por Francisco A. Co- 
lombo y editado por la Librería El 
Ateneo, Buenos Altres, 1935. 


TIERRA BRAVA... 


es la de Santiago del Estero, que 
ROSARIO BELTRAN NUÑEZ evoca 
bellamente en un volumen de cuentos 
recientemente aparecido, editado por 
TOR. Narraciones y romances por 
donde desfilan tipos y escenas carac- 
terísticas de aquel ambiente rústico, 
de almas apasionadas y sentimenta- 
les. La vocación está hecha en un 
bello estilo y con cierta exuberancia 
de poesía, muy propia de quien en 
sus demás obras ha demostrado un 
selecto temperamento lírico, y que, 
con esta obra, trae a la memoria pá- 
ginas de infancia y panoramas que- 
ridos. Volumen de 180 páginas. Ilus- 
tra la tapa Burone Bruche. : 
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La forma de la cabeza y 
de la mano y el tamaño 
del corazón 


La mano es, sin duda, uno de los ór- 
ganos más importantes para estudiar 
las manifestaciones del carácter de 
una persona. Hay quien ha querido 
encontrar una relación entre la forma 
del cerebro y la de las manos. Y no 
son pocos los que consideran que el 
tamaño del corazón está estrechamente 
vinculado al del puño. Dime el tama- 
ño de tu puño y te diré el corazón que 
tienes. La fórmula está bastante ge- 
neralizada y debe aceptarse, si no co- 
mo el resultado de un estudio cientí- 
fico, como el indicio de que la mano 
es, en cierto modo, el espejo de las pa- 
siones y de los sentimientos e ideas de 
las personas. 

No quiere decir esto que existen 
acontecimientos, sucesos, hechos, es- 
tampados sin excepción en las palmas. 
Si esto fuera así la existencia de la 
astrología, por ejemplo, no tendría ex- 
plicación alguna. La red de líneas está 
en comunicación, en gran parte, con 
determinadas regiones del cerebro, y 
la mano está 
surcada por 
una cantidad 
sensible de 
nervios, mu- 
chos de los 
cuales vienen 
a terminar en 
ella. De ahí 
que, cuando 
una persona 
desee inqui- 
rir “si se va a casar” o si “será fe- 
liz en el matrimonio” o si “tendrá 
bienes de fortuna” no adopta una ac- 
titud infantil. Son las preguntas bá- 
sicas de la inquietud humana, unidas 
a otras. El amor, la conquista de los 
bienes terrenales y las manifestaciones 
ideales del intelecto, pueden investigar- 
se en la mano con mayor certidumbre 
y seguridad que las pequeñas cosas O 
los accidentes o acontecimientos del dia- 
rio vivir. De ahí que el quirólogo que 
sabe desentrañar un rasgo esencial de 
la naturaleza psíquica de una persona 


CONSULTORIO 


Ansiosa espera. — Publicamos su ma- 
no. Es la única, por otra parte, que 
aparece hoy en esta página. Hay una 
pequeña desproporción entre el tamaño 
de sus dedos y él resto de la palma. 
Y además, un dominio casi absoluto de 


- la zona central de la palma. La línea 


de la vida revela gran influencia de 
las ideas y de los sentimientos sobre 
la vida vegetativa. La del corazón una 
índole caprichosa, inquieta. La de la 
cabeza un estado de desequilibrio entre 
lo imaginativo y los arranques de ce- 
los y de mal humcr. Es usted una per- 
sona de vida psíquica compleja. Con 
una buena solar, que revela cierta suer- 


te, a pesar de que usted a veces pa- 


rece que se empeñara en querer des- 
truirla, aunque inconscientemente. Si 
aprende usted a dominar Sus ideas, 
a disciplinar sus sentimientos y a en- 
cauzar su capacidad y a cuidar su sa- 
lud, bloqueando sus males hepáticos, 
será todo lo feliz que su inteligencia 
le asegura. 


Juancho. — Capacidad de trabajo. 
Vida sin mayores inquietudes. Natu- 
raleza recia. La línea del corazón 


arrancando de la juntura del dedo ín- 


dice o de Júpiter y el del medio o de 
Saturno denota que usted es algo per- 


verso consigo mismo y que se convier- 


te en víctima de cosas que piensa de- 


Aunado SI gentino 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO 
EN LAS LINEAS DE LA MANO 
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se encuentre en aprietos ante pregun- 
tas como éstas: “¿Recibiré mañana una 
buena noticia?” La adivinanza, el “pál- 
pito”, el “acierto” sorpresivo no tienen 
nada que ver con la aplicación cientí- 
fica y metodizada de los conocimien- 
tos quirosóficos. Es bhueno que lo se- 
pan tanto los que practican la quiro- 
mancía como los que se prestan a los 
análisis que ella estimula. 


QUIROSOFICO 


masiado, sacando de ellas conclusio- 
nes erróneamente desfavorables. 


James Harper. Curuzú Cuatiá.—Sus 
palmas no dicen nada por la sencilla 
razón de que su impresión es defec- 
tuosa. En cambio los dedos, con ten- 
dencia a unirse en sus puntas, revelan 
sentido práctico y sentimental a la vez 
en sus relaciones de familia y de pa- 
rentesco. 


Entrerriano. Estación Irazusta, En- 
tre Ríos. — Línea de la vida baja y 
categórica. Buena salud. Advertimos, 
a través de la impresión defectuosa 
de su palma, una línea del corazón 
que se une a la de la cabeza y se 
continúa en ella. Solidaridad de ambos 
órganos en los asuntos importantes. 


Mamita cariñosa. — Sus manos reve- 
lan muy buen corazón. La línea tiene 
un trazo dominante y seguro, y parte 
del monte de Júpiter, es decir, del que 
está emplazado en la base del dedo ín- 
dice. Su línea de la cabeza, carácter 
equilibrado y corrobora lo que mani- 
fiesta la del corazón. La vitalis le 
advierte — sin que haya peligro alguno 
— que debe cuidar su salud. Gran ter- 
nura y cariño por la familia. Espíritu 
que tiende a la sencillez. En dal 
a la mano de su hijito, las líneas son 


pam 


nar 


simples. El meñique, excesivamente in- 
clinado hacia el anular, es distintivo 
suyo que el niño ha heredado. La lí- 
nea del corazón, de la cabeza y de la 
vida son herencias suyas también. Cuí- 
delo, sin exceso. La salud de los niños 
es preciosa. La impresión un tanto de- 
fectuosa nos impide leer más y mejor. 
Pero hemos visto lo suficiente como pa- 
ra augurarle la felicidad en la corres- 
pondencia que debe existir entre una 
madre y su hijo. 


Viejo lector de MUNDO ARGENTINO. 
San Martín de Mendoza. — Quiere us- 
ted saber si su destino le permitirá 
cumplir la “obligaciones ineludibles que 
me ha traído la mala situación econó- 
mica motivada por no tener valor casi 
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las cosechas que he obtenido”. Trans- 
cribimos, por su elocuencia, exactamen- 
te, sus palabras, aunque su redacción 
no se ajuste a las exigencias del idio- 
ma. Es difícil encontrar en la mano 
“solución” a cosas como ésas. Ya he- 
mos manifestado, en diversas oportuni- 
dades, que lo que indican, señalan o 
diagnostican Jas líneas y signaturas 
puede modificarse mediante la educa- 
ción del carácter, la conducta social, 
la vida de relación, etc. Los griegos 
se ataban una tira de género, deri- 
vada del tefilín de los hebreos, sobre 
las líneas malas. Nosotros no le acon- 
sejamos nada de eso porque no vemos 
en su mano rayas ni signaturas nega- 
tivas. Su mano es la de un espíritu 
tranquilo, de artesano, sin otras in- 
quietudes que las que derivan de su 
situación inmediata. Encontramos una 
línea de la cabeza que revela energía. 
No desmaye. Afronte la situación por 
que atraviesa y podrá vencer al fin. 
Su solar es bastante buena y no sería 
difícil que la fortuna diera un vuelco 
a su favor. Pero para esto hay que 
ayudarla, darle “una manito” ya que 
hablamos de manos... ¡Hágalo! 
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La seguridad 
de su propio valer y 
el aplomo con que afron- 
tará Vd. las responsabilida- 


des del empleo que ha de conquistar, 
son los valiosos premios que se obtienen 
con el DIPLOMA de las 


ACADEMIAS PITMAN 
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DIAGONAL NORTE 570 


BUENOS AIRES 


e porque el profesorado experto de esta 
Institución constituye la mejor garantía 
de eficiencia profesional y 


6 porque todo el mundo sabe que de las 
aulas de las ACADEMIAS PITMAN han 
egresado y egresan constantemente, milla- 
res de jóvenes dotados 'de amplios cono- 
cimientos para actuar con éxito en los 
centros mercantiles. 


Asegure Vd. su porvenir, estudiando 
pocos meses uno de los cursos fáci- 
les y prácticos del programa PITMAN. 


20 SUCURSALES EN EL PAIS 
200 PROFESORES EXPERTOS 
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Y así se 
extinguió 
el último 
caudillo. 


“El Chacho”, que al 
frente de sus lance- 
ros realizó muchas 
proezas en la época 
de las montoneras. 


En los últimos tiempos, por no decir en estos días, se ha incidido tamto al 
hablar de los caudillos, y tan mal !levada y traída anda la palabra, que acaso 
Juera necesario precisar una vez más en qué metal humano estaban hechos 
aquellos tipos determinativos que aparecen en nuestra historia. Fueron hom- 
bres de tamaño corazón y recia envergadura. Hombres que al lanzar su reto 
a la prepotencia y al centralismo de Buenos Aires formaron su hueste y le 


6 


dijeron a la metrópoli: “¡Por acá no pasa nadie!” Es- decir, no pasan los 
doctos con su constitución unitaria ni menos con sus veleidades monárquicas. 

Los caudillos, a su manera, encarnaron la autonomía y el señorío de las 
provincias. El amor al terrón nativo, el concepto y la emoción del federalismo, 
rudimentario, instintivo si se quiere, pero auténtico, pese a todos los errores 
y horrores, a los sacrificios y crímenes cometidos en nombre de este mismo 


federalismo. 


Aún más: fueron dínamos condensadoras de simpatía popular, de fuerzas 
gregarias. Irradiaban de su brazo vigor y respeto, porque eran guapos; y 
de su espíritu, de su persona toda, un flúido magnético. Es proverbial el aura 
de simpatía, el prestigio que, a modo de atmósfera teúrgica, envolvía a estos 


paladines bárbaros. 


El pueblo que no tiene códigos en 
la cabeza ni especulaciones filosóficas, 
pero sí una gran sensibilidad y un 
sentido intuitivo; el pueblo que sabe 
más de la vida porque está en con- 
tacto con las cosas y no con las doc- 
trinas e hipótesis; la masa que no es- 
pera nada de la historia ni fija la 
mirada en las lontananzas de la pos- 
teridad, los seguía por amor, no por 
miedo. Convivían con la hueste. Anda- 
ban al frente de las montoneras. En 
las horas de tafurerías jugaban a los 
naipes con sus gauchos, y en los mo- 
mentos de huelgo y de jolgorio, bai- 
laban. Pero cuando había que montar 
a caballo, a caballo montaban todos: 
apercibida la lanza, las tercerolas pron- 


tas, el lazo atado a los tientos, la gui-. 


tarra a la es- 


arzones del re- 
cado los chifles 
y las alforjas, 
más llenas de 
municiones que 
de charqui y de 
hogaza morena. 

Y bien: si al- 
guien fué cau- 
dillo con todos 
los atributos 
gentilicios, con 
toda la jerar- 
quía moral de la 
especie, fué An- 
gel Vicente Pe- 
ñaloza (a) “El 
Chacho”. Su vi- 
da desde La 
Tablada, a las 
órdenes de Facundo, en que enlazaba 
log cañones del general Paz; después 
en la Liga del Norte contra Rosas, en 
que pelea al lado de La Madrid, y se 
exila en Chile, y pasa de nuevo Los 
Andes con la ilusión de voltear al ti- 
rano, hasta la última resistencia del 


Indalecio Peñalo- 
za, hijo adoptivo 
de “El Chacho”. 


palda, y en los 


63, es digna de 
un cantar de 
gesta. Su muer- 
te pertenece al 
martirologio ar- 
gentino. Por al- 
go lo evocó José 
Hernández, el 
autor de “Mar- 
tín Fierro”, y 
por algo Olega- 
rio Víctor An- 
drade le dedicó 
uno de sus me- 
jores cantos. 

Después de la 
batalla de Pa- 
vón — campos 
de Santa Fe, el 
17 de septiem- 
bre de 1861, — 
en que chocan 
el ejército de la Confederación, al man- 
do de Urquiza, y el de Buenos Aires, al 
mando de Mitre, la clave de la política 
nacional pasa de hecho a las márge- 
nes del Plata. Las dos tendencias van 
a unificarse por la razón o por la fuer- 
za, y todo en bien de la organización 
de la república. 

Sólo las provincias del interior que- 
dan como a espaldas de estos sucesos. 
Los pueblos de tierra adentro son una 
incógnita y acaso una resistencia. Y 
para informarlos de lo que se piensa 
y se suscita en las barrancas de los 
grandes ríos, marchan al interior, cues- 
ta arriba, las huestes de Buenos Aires. 
Hay que domeñar a los rebeldes. Hay 
que apagar todo disenso y aplanar las 
aristas, aunque sea a sangre y fuego, 
como en verdad se hizo. Comandan es- 
tas fuerzas hombres como Paunero, 
Arredondo, Rivas, Sandes, Iseas y 
otros. Y allá en los campos de Cór- 
doba, San Luis, La Rioja, Catamarca 
y San Juan van a encontrarse, o me- 
jor dicho a toparse — ésta es la pala- 


Anita Peñaloza, 
hija única del ge- 
neral. 


PABLO 


IRRAZABAL 


bra, —con la montonera capitaneada 
por el último caudillo, el general An- 
gel Vicente Peñaloza. 

Las proezas de este paladín aún es- 
tán esperando al juglar que le consa- 
gre sus versos. Y a fe que lo merece, 
pues al frente de sus lanceros, con un 
dinamismo sorprendente, y en un es- 
cenario de más de quinientas leguas 
cuadradas, “tuvo en jaque a las fuer- 
zas nacionales”, según las palabras de 
un historiador, don Marcelino Reyes, 


que son, en este caso, de una gran. 


elocuencia, a fuer de no simpatizar con 
la montonera. 

Pero adelantemos los sucesos y lle- 
guemos a ese terrible año 63. El 20 
de mayo Peñaloza pelea contra San- 
des en Lomas Blancas en La Costa 
Alta de los Llanos. El combate es 
terrible. En ambos bandos están las 
mejores chuzas y espadas de la época, 
con Sandes, Segovia, Julio Campos, 
Ayala, Irrazábal, Giuffra, Flores, Mal- 
donado, Loyola, Ricardo Vera, Gimé- 
nez y otros; y al lado de Peñaloza, 


Ontiveros, Puebla, Berna Carrizo, Fe- - 


lipe Varela, Elisondo, Carlos Angel, 
Francisco Alvarez, Severo Chumbita, 
Lucas Llanos, Carlos Alvarez, Tránsi- 
to y Apolinario Tello, Agijero, Corva- 
lán, "Tristán Díaz, Andrade, Potrillo, 
Calaucha, Ajenor Pacheco y otros. ¿No 
parecen estos nombres arrancados del 
“Myo Cid” o del “Romancero”? Y to- 
dos han ido a pelear. Pero al entrar- 
se el sol, no hay vencedores ni ven- 
cidos. Solamente el bravo coronel Am- 
brosio Sandes, que se trabara en duelo 
a lanza con un soldado obscuro del 
“Chacho”, se retira de la batalla con 
un lanzazo en el muslo, que meses 
después le causará la muerte. 

El 28 de junio Peñaloza se bate con 
suerte adversa en Las Playas de Cór- 
doba con Paunero. El combate es ho- 
mérico. “Es el Angaco de la monto- 
nera”, ha dicho Isaac E. Castro, con 
tanta probidad como valentía. Hasta que 
vence el mayor número antes que el 
heroísmo; y también la traición, pues 
“El Chacho” advierte que en lo álgido 
de la batalla se le pasan doscientos 
hombres al otro campo. 

Pocos días después Peñaloza sablea 
en Bajo Hondo a los capitanes Mén- 
dez y Fúrquez, que corren a refugiar- 
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se en San Juan. Pero no se conforma 
con replegarse y atrincherarse en sus 


pagos. En vez de esperar la arreme-* 


tida y el asedio, arremete. Así, invade 
San Luis, y a fines de agosto vapulea 
en San Francisco a los comandantes 
Cornelio Loyola y José E. Bustamante. 
Después vuelve a La Rioja para con- 
tramarchar sobre San Juan en busca 
de Sarmiento, director de la guerra, 
y con quien desea arreglar cuentas 
pendientes... ¿Cómo así? En efecto, el 
caudillo le escribe, con fecha 26 de 
agosto: “Al Excmo. señor gobernador, 
don Domingo F. Sarmiento: El que 
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“El Chacho” no sabía escribir, y sólo 
ponía esta rúbrica debajo de su nom'- 
bre, 


firma, con el deseo de terminar la in- 
cesante lucha en que se ve comprome- 
tido con las fuerzas mandadas por 
V. E., de esa provincia y de las de- 
más, ha dispuesto dirigirse a V. E. 
para que le manifieste cuál es el ver- 
dadero fin que se propone al hacer 
a estas provincias y a la suya misma, 
una clase de guerra que no dará otro 
resultado que el constante derrama- 
miento de sangre argentina, y el ex- 
terminio y destrucción total de las pro- 
piedades, porque si el infrascripto se 
ve en el caso de hacer uso de los in- 
tereses de su provincia para sostener- 
se, las fuerzas de V. E. que expedi- 
cionan a esta provincia, con igual o 
menos derecho, no sólo hacen uso de 
lo que precisan, sino que destruyen to- 
do cuanto encuentran, sin respetar las 
propiedades y vidas de los vecinos, ha- 
ciendo así una guerra enteramente 
vandálica y destructora, muy indigna 
de un gobierno culto y civilizado, y 
que si la Nación entera ha puesto en 
sus manos los recursos con que cuenta, 
no lo ha autorizado por eso para ex- 
terminar a sus habitantes, ni destruir 
y atropellar las propiedades particu- 
lares, etc.” 

Y a dirimir estas cuestiones va aho- 
ra el caudillo a golpear las puertas de 
San Juan. Pero no quiere tomar por 
asalto la capital de la provincia y se 
deticne en Caucete, a siete leguas de 
la ciudad. Y este fué su error, cuando 


- hubiera bastado su presencia para ser 


aclamado como libertador, bien que 
Sarmiento y sus dos ministros estaban 
totalmente divorciados de la opinión 
pública. Larrain, que escribe la ver- 


Hierro para marcar el gana- 
do, que usaba el general Pe- 
-. fñaloza. 
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dad, lo cuenta dolorosamente en “El 
país de Cuyo”. 

Y he aquí lo inesperado: en circuns- 
tancias en que la montonera ha des- 
cabalgado en los callejones de Cau- 
cete, y está sin su jefe, cae sobre ella 
el mayor Pablo Irrazábal con una au- 
dacia y un coraje únicos. Era el 30 
de octubre. Sin poder maniobrar, ape- 
ñas con el tiempo exiguo para montar 
a caballo, sin campo abierto para las 
recias cargas de caballería, no tiene 
más remedio la montonera que reple- 
garse a Los Llanos, con su caudillo 
al frente. Allá va Peñaloza a toda 
rienda y espuela sin perder los estri- 
bos, a lo largo de sesenta leguas. Ha 
puesto tres plegamientos rocosos de por 
medio para desconcierto de sus perse- 
guidores. Allá galopa para ir a Olta 
a tirar la rienda de su corcel. Pero es 
el comienzo del fin. El caudillo se da 
cuenta que ya las lanzas y los guar- 
damontes, los briosos entreveros y las 
sonoras cargas nada pueden contra los 


. milicianos de Buenos Aires, contra las 


fuerzas de la Nación que lo asedian. 
Además quiere que el país — y así lo 
dice a su gente — sea gobernado por 
un “hombre de lay, por un dotor”. 
¡lluso! No se da cuenta que la musa 
de la tragedia, erizada de lanzas, le 
sigue el rastro a través de Los Llanos. 


LA TRAGEDIA DE OLTA 


Y aquí vamos a develar uno de los 
puntos más obscuros de la tragedia de 
Olta en que cae asesinado el último 
caudillo. ¿Cómo y por qué razones las 
fuerzas de Irrazábal, a lo largo de se- 
senta leguas y tramontando tres sie- 


rras, se dirige en línea de flecha sobre -* 


Olta, el escondite de Peñaloza? La his- 
toria no lo dice; y los actores de aque- 
llos sucesos, al relatarlos a su manera, 
lo han callado a desiemio. 

He aquí la verdad. Hasta hace po- 
cos años residía en Buenos Aires don 
Ienacio Sarmiento, sobrino del prócer 
y gran escritor. Y debemos a él los 
pormenores que siguen. Vivía dicho ca- 
ballero el 63 en Caucete, en su finca 
situada junto al cerro. Pie de Palo. 


Amanecía el 30 de octubre cuando los- 


callejones del lugar se vieron invadi- 
dos por la vanguardia de Peñaloza. 
Don Ignacio Sarmiento, advertido por 
unos puesteros que tenía apostados en 
la serranía con la exclusiva misión de 
avisarle cualquier asomo de la mon- 
tonera, tuvo el tiempo suficiente para 
despachar un chasque urgente a San 
.Juan, como asimismo de salvar a su 
familia en una diligencia. Acto conti- 
nuo montó en el mejor parejero, echan- 
do la hacienda a la calle, de tal suerte 
que al avanzar log gauchos se vieran 
obstruídos por el ganado. 

Mas, no tardó en darse cuenta de 

“que un jinete, a toda rienda, le per- 
seguía con la intención de bolearle el 
“caballo. Entonces, aplicando los acica- 
tes, a los ijares del parejero saltó una 
“tapia, internándose entre los álamos de 
un potrero. Para mayor seguridad, des- 
ensilló, echó la montura a la espalda 
y se perdió en un pinar. 
- El envío del chasque al gobernador 
Sarmiento fué milagroso. Le ordenó 
contramarchar a Irrazábal y avanzar 
a todo galope sobre Caucete, adonde 
llegó a las dos de la tarde. Después 
lo que ya se sabe: la sorpresa, la 
hecatombe de la vanguardia del “Cha- 
cho”, el destande de la montonera. 

Era la hora del tramonto cuando 
las campanas, echadas a vuelo, cele- 
braban el triunfo. Pero a Sarmiento, 
poco y nada le interesaba la fuga de 
la.hueste, sino la vida del jefe. “¡Hay 
que prenderlo a Peñaloza, y traerlo 
viva o muerto!”, le dice por la noche 
a Irrazábal, mientras subraya sus pa- 
labras imperativas, con el puño ce- 
rrado. 

Y tenía razón el supremo director 


' de la guerra, porque mientras “El Cha- 


cho” estuviera a caballo no habría paz, 
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ni el gobernador pedría conciliar el 
sueño. ¿Qué hacer, entonces? ¿(Cómo 
prender al caudillo? ¿Dónde está Pe- 
ñaloza? Y Sarmiento, con la urgencia 
del caso, convocó en su casa a un con- 
sejo de notables. Asistieron sus minis- 
tros Godoy Carril y Videla, don Igna- 
cio Sarmiento, don Zacarías Yancen, 
los señores Camilo y Tadeo Rojo y 
otros personajes. Se va a tomar una 
resolución suprema. Opiniones van y 
opiniones vienen. Se suceden las dis- 
crepancias. Al plan de captura suge- 
rido por uno, sucede otro plan. Y na- 
die se entiende. El desconcierto hace 
presa de todos. Y mientras estos seño- 
res discuten, se oye en el corredor de 
la casa los pasos de Irrazábal, el ven- 
cedor de Caucete, que va y viene a la 
espera de órdenes, acompasando el rui- 
do de sus botas con el ruido de la es- 
pada... 

El gobernador de San Juan y direc- 
tor supremo de la guerra, cuando ha 
escuchado a todos los circunstantes, se 
alza de pronto en su silia, y golpeando 
con la mano sobre el escritorio les 
dice: 

-—Estoy. en absoluto desacuerdo con 
todos. “El Chacho” debe desaparecer, 
y para ello hay que tomarlo. 

—No olvide que se trata de un ge- 
neral de la Nación — le reconviene don 
Tadeo Rojo. 

—Aquí no se trata de un general de 
la Nación — replica Sarmiento.— Esta- 
mos frente a una disyuntiva: ¡o civili- 
zación o barbarie! A Peñaloza hay que 
prenderlo, y antes de que nos invada 
con sus chuzas, 

—Pero, ¿cómo, dónde? 

—A eso voy. “El Chacho” es como 
el guanaco relincho — el jefe y sultán 
de la manada, —que en caso de peli- 
gro huye adelante, rumbo a la aguada, 
elegida de antemano para juntarse de 
nuevo con la tropilla. Entonces, nece- 
sito un prisionero que revele el setre- 
to; un prisionero que sepa cuál es y 
dónde está la aguada... i 

Y no se habla más. Ha terminado 
el concilio de notables. Pero al día si- 
guiente, en la cárcel de San Juan, ya 
está uno de los oficiales de Peñaloza, 
Ataliva Cuello, sometido a un interro- 
gatorio inquisitorial. Se le ofrece la 
gracia de la vida si revela el secreto, 
y se niega. Entonces se le martiriza, 
y sigue negando. Solloza de rabia y 
pide que lo degúellen. Hasta que enlo- 
quecido por el tormento, y en el paro- 
xismo del dolor, dice con voz opaca 
y fuera de sí, la palabra de la trage- 
dia: Olta. 

Irrazábal se presenta al gobernador 
y le comunica la noticia. Y Sarmiento 
ordena: 

—Bien: ahora sin perder un minu- 
to. Ya sabe, mayor Irrazábal, que la 
provincia, la patria y la civilización 
esperan de su hombría, en estos duros 
trances. Fallecido el coronel Sandes no 
queda sino su coraje y su decisión. ¿Me 
ha comprendido? 

-—Sí, señor gobernador. Usted es el 
director de la guerra y yo cumpliré 
sus órdenes. l 

He aquí la razón por la cual el ma- 
yor Pablo Irrazábal, con órdenes supe- 
riores, se lanza como una flecha rumbo 
a Olta. 

—i¡ Caballos, caballos! — va gritando 
a lo largo de sesenta leguas, y por 
entre fragosos montes. Pero Los Lla- 
nos son un desierto, y son también el 


yermo de las almas. Nadie sabe nada... 


Nadie acude en auxilio de los invaso- 
res. No importa: hay que llegar a Olta, 
aunque sea de a pie. Y llegan. Era el 
12 de noviembre. Una fina llovizna cae 
sobre el pueblecito. Ricardo Vera, jefe 
de la vanguardia, se aventura cuesta 
abajo desde una loma, y rodea la casa 
del caudillo. Peñaloza, confiado en la 
civilización, se rinde, entregándole su 
única arma, el puñal que le regalara 
Urquiza, y en cuya hoja se leían estos 
dísticos: (Continúa en 
la página 21) 
i ' 
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Con los Equipos Meccano 
se pueden construir cien- 
tos de modelos que fun- 
cionan, desde una grúa 
sencilla hasta los movi- 
mientos más adelantados 
en la ingeniería, y esta in- 
mensa colección se au- 
menta cada año con 
modelos nuevos y atrac- 
tivos. Una nueva atraccion para 1935 son los 
Equipos del año... MAYORES Y MEJORES. 
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Trenes Meccano Electricos y a Resorte. Los 
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del nuevo librito Meccano gratis y libre de 
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Goyo 
Montalvo 


CUENTO 


POR 
D. NOVILLO QUIROGA 


Abundan en la campaña argentina los 
tipos que 'por sus convicciones y sus 
costumbres son verdaderos exponentes 
del genio criollo con su instintivo saber 
y entender las cosas de este mundo. 
Viejos paisanos de inconfundible perfil, 
como el protagonista de este cuento, 
con sus prejuicios y sus consejos “bo- 
liaos” entre el aluvión inmigratorio que 
ha poblado la campaña de chacareros 
laboriosos, sufridos y útiles. Don Goyo 
Montalvo es uno de aquellos criollos de 
buena ley, que fué de todo en su larga 
vida, acabó por dedicarse a la astrono- 
mía, que practica con un hueso de ca- 
racú que le hace las veces de telesco- 
pio. Y esta ciencia, a pesar de ser todo 
su orgullo, sólo le sirve para sufrir 
decepciones. 

| | y sSampedrinos que conocieron 

los días de la dictadura rosista. 


Criollo “sin mestura” — como él 
puele decir, — lleva gallardamente la 
doble carga de sus años — que son 
muchos — y la de su dignidad, que 
es infinita. x 

Dignidad que es el refugio de una 
pobreza limpia y honrada, y años que 
son como el caleidoscopio de mil re- 
cuerdos coloridos e interesantes. 

Verba florida y pintoresca, relampa- 
gueante de imágenes, tiene siempre a 
flor de labios la aticidad del dicho crio- 
llo y la fertilidad del relato, que se 


S, acaso, el último sobrevivien- 
te de aquella generación de 


confunde — como los caracoles entre 
el pedregullo — con mil deshilvanados 
desatinos. 


Porque — dicho sea sin ofensa para 
él—don Goyo hace ya tiempo que está 
bastante “distráido”. (Es bueno acla- 
rar que cuando en mi pueblo se dice 
de alguien que está “distráido”, es 
porque ese alguien tiene la cabeza lle- 
na de pajaritos.) 

Pero cuando don Goyo olvida las pre- 
ocupaciones de su “cencia” — su “cen- 
cia” es la astronomía, que practica con 
un hueso de caracú en lugar de teles- 
copio — es un cinematógrafo humano 
en el que las imágenes de las costum- 
bres viejas se van sucediendo con ani- 
mación sostenida. 

Hombre poco» andariego, apegado al 
terruño, aplicó la inquietud de su ver- 
satilidad a cambio de las profesiones. 

Don Goyo ha sido de todo. 

No hay ocupación ni oficio criollo 
que no haya practicado. 


Nacido a orillas del Paraná, la na-- 


turaleza deslumbrante y absorbente lo 
llevó a las islas. 

Desempeñó en ellas los oficios natu- 
rales de los nativos. 

Fué “tigrero”, “carpinchero”, “nu- 
triero”, por industria. 

Cazador y pescador, por imperativo 
de subsistencia. . 

Desaparecido a fuerza de persecucio- 


“nes enconadas el último “don Simón” 


— “don Simón” llamaban los isleros a 
los tigres, — don Goyo recogió sus 
“cacharpas”, buscó china, cavó un pozo, 
amasó terrones y quinchó totoras para 
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un rancho que levantó en “el bajo”, 
cerca del río y a la sombra ralona de 
unos sauces viejos. 


En su rancho del “bajo”, que es aco- 
gedor y hospitalario como el alma de 
su dueño, he visitado muchas veces a 
don Goyo, entreverándome con él en 
largas pláticas que iban abriendo a 
los ojos maravillados de mi inquietud 
los arcanos de los días pretéritos. 

Y así se iban sucediendo: las luchas 
con los tigres a filo y punta de “ma- 
chete caronero”, de coraje y de destre- 
za; las yerras, los rodeos, las esquilas, 
los arreos, los bailes, los velorios, las 
trillas a pesuña de yegua, las eleccio- 
nes ganadas a trabucazo limpio. 

Las referencias de hombres y cosas 
desaparecidas — sobre todo si se trata 
de hombres y cosas de mi nativa pam- 
pa — tienen para mí un encanto ine- 
narrable. S 

Pero don Goyo no puede aguantar- 
se a la disciplina de una conversación 
sensata. 

Y ahí nomás salen a relucir las cosas 


de su “cencia”, con una larga secuela . 
» de bolazos y desatinos, 


—Sí, don; yo soy hombre muy espe- 
rimentao y de mucha cencia en toditas 
las frioleras de la tierra. ¿Pa qué viá 
decirie? Yo soy astrólomo y sé cuan- 
tita friolera pasa en lo'jastro. Yo 
li'anunceo cualisquier cambeo'el tiempo. 


Yo..., ¿pa qué preciso silescopio? Me . 


basta nomás con mi glúesito'e caracú 
que tiene una virtú muy especial que 
tata Dios mi'ha dao... Cuantito miro 
p'arriba, ya sé cuál nube se mi'anda 
crusando como'iguana en la siesta; 


cuál jastro s'estira pa toditos laos como * 


perro chico; y cuáles misterios de la 
vida silandan empeñando pa que loj 
hombres si'hagan la guerra u e'estén 
quietitos en pas con todu'el mundo. A 
más, yo he vido toditas las mañanas 
cuando tata Dios manctea el chiripá 
y las botas pa emprincipiar a vestirse. 
U cuando la Virgen María toma mate 
con mi hermana Pepa, que supo ser 
tan biata en vida. ¡Huy, amigo..., las 
cosas que yevo vidas! Porque... ¿pa 
qué viá decirlo?, yo soy hombre muy 
aplicao a ver, y de muchísima cencia 
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en ejeletricidades y toditas esas me- 
nudeéncias y frioleras... 

Y cuando lo interrumpo, con simula- 
da admiración, para preguntarle su 
edad, don Goyo asume toda su impor- 
tancia. S 

Quiebra, cacheteándola, el ala del 
chambergo; echa atrás el busto, estira 
las piernas en un ángulo cuyo vértice 
es la cabeza de vaca en que está sen- 
tado, se atusa bigote y pera, y mirán- 
dome fijamente a los ojos, me dice: 

—Yo, amigo, soy hombre muy den- 
trao en años. Y sé los que tengo vivi- 
dos porque mi'aplicao muchas veces a 
contarlos. Yo tengo, fijesé bien, amigo, 
ochent'y cuatro mil horas y vaite mil 
minutos, más quinientos cincuent'y sais 
segundos... 

—¡La pucha, que había sido viejo, 
don Goyo! — exclamo. 

— ¡Viejo, no! Dispense, don; viejos 
son los trapos... 

Disimulo el reproche y hablo de otra 
cosa, 

—¿Así que usted fué tigrero, don 
Goyo? 

—SÍ, señor; yo he sío de todo. En un 
prencipio juí salvaje; dispués juí mu- 
chacho; d'áhi mi hice tigrero y carpin- 
cherc; más dispués juí jues de vara; 
dispués jues de pas; y alcalde, y sar- 
gento'e polecía, y áhura soy astrólomo, 
y a más, soy hombre casao... 

—Usted, don Goyo, en sus tiempos 
habrá tenido bienes... 

—Ansina'sío nomás. Supe tener ma- 
jada y tropiya, pero me las éido co- 
miendo. Ahura no me queda sino este 
rancho y este mancarrón, y esta mujer 
y este perro, y estas gayinas qui'an- 
dan por áhi. 

Y su mirada ensoñadora se vela de 
ternura cuando piensa en esa persona 
y esos terrones y esos animalitos en 
que ha puesto todo su amor. 

Pero muy pronto sale de su ensi- 
mismamiento para tirar un manotazo 
y ahuyentar con un “¡juera, perro'e 
porra!” al nutriero viejo que le anda 


entre las piernas. 
—¿Así que ahora está pobre, don 


Goyo? — digo, por decir algo. 

—¡ Pobre, no! — reacciona. — Y dis- 
pense, don, pero pobres el diablo, que 
perdió la gracia'e Dios. Yo no más 
soy hombre'e pocos bienes. Peru'eso no 
li'hace; tengo mi cencia y a más... ¡yo 
sé todas las frioleras de la vida! 


Imbuído en las consecuencias de esa 
“cencia” suya, en su práctica don Goyo 
se ha visto envuelto en muchos chascos. 

Un día riguroso del verano, a las 
dos de la tarde, con un sol rajante, lo 
encontré a don Goyo, caballero en su 
rosillo, envuelto en su poncho grueso 
de las invernadas, y llevando a los 
tientos un paraguas verde con mango 
colorao “del tiempo'e Ñaupa”. 


—¿ Adónde va, don Goyo, tan abri-. 


gado con este calor? ¿Y para qué es 
ese paraguas? —le pregunté. 
—¿Calor? ¿Paraguas? — respondió 
tan sereno “como agua'e poso”... — Pa 
que lo sepa y no se raig'al cuete, li'al- 
vierto que va'cáir pa en seguidita un 
chaparrón como jamés si'ha vido, y se 
va'descolgar un'heladera que lo'jom- 
bres y lo'janimales los vamos quedar 
congelaos. ¡Cosa bárbara, amigo! Va 
yover tanto que la crecida va'tapar las 
islas y va'helar tanto aque se va'escar- 
char la laguna'e tal modo bárbaro que 
se la va'poder crusar al galope largo. 
(Y durante todo ese verano se pro- 
longó una terrible sequía con su na- 
tural secuela de calores infernales.) 


Pero lo más curioso y desdichado que 
le ocurrió a don Goyo en la práctica 
de su “cencia”, fué lo siguiente: 

Inquieto el hombre por ciertos pál- 
pitos suyos, bajó al zanjón una maña- 
na muy temprano con su hueso de ca- 
racú para “mirar lo'jastro y medir la 
juersa'e la'jelectricidades”, 

Su mujer, que no sospechaba la pre- 
sencia de don Goyo en el zanjón, fué 
a desagotar en él el contenido de un 
recipiente. : 

Al sentir don Goyo sobre sí la ines- 
perada rociadura, sólo atinó a decir: 

— ¡Caramba..., mi han fallau los 
cálculos! Yuvia... Yo l'anunceaba, pe- 
ro graniso,,, ¿cuándo? 
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La anexión de nuevos territorios no 
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Esperemos que no 
usará la brocha gorda, 


De “Daily Express” 


El conflicto ítaloetio- 
pe amenaza con ex- 
tenderse a Europa, y 
por ende, al mundo en- 
tero, al violar Italia el 
convenio de la Liga de 
las Naciones. Esta, al 
aplicar las sanciones 
previstas contra el país 
agresor, crea una si- 
tuación peligrosa para 
la paz del mundo. 


El nuevo rey Canuto (a las aguas del 
mar). — ¡Detente! ¡Detente! ¡Yo os 
lo ordeno! 

De “Morning Post” 


Según la tradición, el rey Canuto, Cre- 
yéndose todopoderoso, hizo colocar su 
trono frente al mar y trató de detener 
la marea. A pesar de las advertencias 
de la Liga, Mussolini ha emprendido 
la campaña en Abisinia, demostrando 
la impotencia de la institución gine- 
brina para evitar la guerra. 


—Le traigo los bene- 
ficios inestimables de la 
civilización. 

— ¿Y quién viene de- 
trás suyo? 

— Ese es uno de los 
beneficios. 

De “Daily Herald” 


resolverá el problema de la desocupa- 

ción ni la grave crisis económica que 

pesa sobre Italia, como sobre el resto 

del mundo, como lo comprueban las 

potencias que, a pesar de sus amplias 

colonias, tienen altas cifras de des- 
ocupación. 
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BARBARIE CIVILIZACION 
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La conquista de Etiopía, emprendida en nombre de la 
civilización, se ha iniciado con bombardeos aéreos contra po- 
blaciones civiles, operación que caracteriza las guerras moder- 
nas, en las cuales se ha desterrado toda consideración que no 
sea puramente de orden militar. Todo intento de “humanizar” 
la guerra ha resultado infructuoso, como quedó claramente 
demostrado durante la guerra mundial, de modo que se nivelan 
los pueblos al mismo plano de salvajismo, ya sean éstos cultos 
o primitivos, cuando se inician las hostilidades. 


«—Lo que precisas es más espinazo, muchacho. 
: De “Daily Despatch” 


A raíz del entredicho entre Gran Bretaña y Mussolini, el parla- 
mento británico ha decidido aumentar considerablemente la es- 
cuadra, alegando que el prestigio del imperio ha disminuido debido 
a que su fuerza naval se ha debilitado en comparación con la de 
otros países. Los partidarios de la “paz armada” han hallado en esta 
prueba un argumento convincente en la hora actual, 
consiguiendo que los parlamentos voten sobre tablas 
a favor de los presupuestos crecidos del ejército y 
la armada. 


Suena a hueco el tambor guerrero, 
De “The Star” 


El tambor de guerra de Mussolini bien podría ser la 
caja de caudales del gobierno, que para financiar la 
guerra en Africa ha lanzado grandes impuestos que 
eravarán al país por varias generaciones. Uno de los 
objetivos de las sanciones es, precisamente, agravar 
la situación financiera, ya de por sí crítica, en que se 
encuentra el gobierno italiano, al que le han sido 
negados varios empréstitos en el extranjero. 
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Us: d+e-1C-10-S O 
perfume de 
triga y tentación. 

Pruébelo! 


in- 


MERCIER: perfumes de eterna juventud. 


CASA PRIMUS visenta: 


su regia plancha a 


GAS DE NMAFTA 
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Ñ 
el placer de las bue- 
nas amas de casa, 


visítenos. 
Casa PRIMUS 
Santiago del Estero 143 - Buen 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la 
emplearon. 
Una autoridad médica, el Dr. Gsorges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
| como ser: píldoras, sellos, cachets, etc., 
«dice, entre otros: e 
**...los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
_ cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 
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Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 


NOMHTO. oossocorcnsrororerocrorcóneacoso. 
Dirección oooooosorroconcrroncorsrrcccncano 


Ciudad O pueblo .s.osomomomso..o Fo Coso: 
M. A. 


UA pe COLONIA 


CHINESCA 


(Férrmulo Ortontal Sacrota,) 


ACUnas SÍgenias 


FLORES (E, de Rosas). — He ca- 
zado muchas fieras en Africa... 

LLAMOS (C. Belluci). — ¿Sí? ¡En- 
tonces somos colegas!. 

FLORES. — ¿Es usted también ca- 
zador? 

LLAMOS. — Sí... ¡Mire mi colec- 
ción de mariposas... todas cazadas 
por mi!... 

De “LA RENDICION DE LULU”, 
teatro Ateneo. 


GARRIDO (E. Muiño). — Por mi 
esté tranquila... No tengo malas in- 
tenciones para con usted... 
SUSANA (Ana Arneodo) — Pues, 
hace usted mal... A 


De “EL HOMBRE QUE SE EN- 


CONTRO A SI MISMO”, teatro Na- 
cional. 


Hace 72 años... 
(Continuación de la página 17) 


No me vendo ni me doy, 
sólo de mi dueño soy. 


El que « su patria traicione, 
al. golpe de un puñal muera. 


Una hora después, Irrazábal hace 
rayar su caballo en la casa del cau- 
dillo, y como le tiene miedo, ordena 
maniatarlo y que lo saquen al patio. 
Y así, indefenso, lo lancea de a caba- 
lo, mientras el mártir, sin proferir un 
¡ay!, le grita desde el suelo: “¡cobar- 
de!” Y esta palabra acusadora será en 
el resto de sus días el mayor de sus tor- 
mentos. No lo dejará en paz, como 
la imagen blanca y vagarosa del niño 
que persigue a Santos Pérez... 

Pero el victimario no ha. concluído 
la obra. Ordena descargar las cara- 
binas sobre el cuerpo inanimado, por 
si le quedara un resto de vida. Le 
corta una oreja con el mismo puñal 
del mártir, para enviarla al goberna- 
dor de La Rioja, don Manuel Vicente 
Bustos. ¿Quién se la lleva? Ha de ser 
un riojano que conozca el camino. Y 
el mayor Irrazábal, grita: 

—Venga usted, teniente Rayes Bus- 
tamante. Y de prisa. 

Y Reyes Bustamante monta en su 
mula y se pone en marcha para andar 
treinta leguas. 

¿Qué más falta? Ordena al verdugo 


EL BUEN HUMOR EN 
NUESTROS TEATROS 


(Apuntes sobre los últimos estrenos por nuestro dibujante GINZO.) 


DON EDUARDO (C. Betoldi). — 
E ¿qué tal su nuevo patrún? 

MELGAREJO (F. Parravicini). — 
¡Qué quiere que le diga!... ¡Para mí 
es un sinvergilenza y un aprovecha- 
dor!... 

DON EDUARDO.—Hace mal hablar 
así.., ¡No orvide que él le dió trabaco! 

MELGAREJO. — ¡Por eso mismo! 


De “MELGAREJO”, teatro Comedia, 


GARRIDO (E. Muiño). — La mu- 
jer infiel no tiene perdón. ¡Piense en 
el marido!... 

DOÑA ESPERANZA (Ada Corna- 
ro). — Sí, es cierto..., pero no olvide 
que si hay un hombre desgraciado, 
hay otro que es feliz... 


De “EL HOMBRE QUE SE EN- 


CONTRO A SI MISMO”, teatro Na- 
cional. 


amputar al cadáver la cabeza y cla- 
varla en una pica. Lo mismo que a 
Castelli, a Acha, a Avellaneda... Y to- 
do, delante de la esposa del caudillo, 
aquella Victoria Romero, amorosa com- 
pañera y mujer paladinesca, que ya 
el año 43 andaba en lengua de ro- 
mance: 


Doña Victoria Romero, 
si usted quiere que le cuente: 
se vino de Tucumán 
con un hachazo en la frente... 


Pero, ¿ha terminado la tragedia? 
Algo falta: las voces laudatorias del 
coro en homenaje a Irrazábal. Desde 
luego no todos aplauden; y la sombra 


de Peñaloza va a perseguir por muchc - 


tiempo a los instigadores y a los ins- 
trumentos ejecutivos del crimen. De 
ahí que el austero y severo Larrain 
formule esta interrogación, que es todo 
una acusación: 

—¿No es la muerte de Peñaloza un 
verdadero asesinato de que se pueda 
culpar a las autoridades superiores que 
previeron y ordenaron aquel hecho? 

Pero volvamos a Olta. Un silencio 
y una quietud de muerte ha caído 
sobre la loma del escarnio, nuevo Gól- 
gota argentino. Sólo el viento de Los 
Llanos, al besar la cabeza del último 
caudillo—el caudillo rubio, de ojos azu- 
les — hace ondear sus cabellos de oro, 
que bajo el holocausto de la tarde, pa- 
recen una bandera de fuego llamando 
a la montonera en un gesto y en un 
apronte de venganza. : 
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OPRIMIDO POR EL 
REUMATISMO 


Se movía como un autómata 


Activo otra vez después de 
tratarse con Kruschen 


¡Qué feliz debe sentirse este hombre, 
al encontrarse fuerte y sano otra vez, 
después de haber sido una víctima del 
reumatismo por tanto tiempo! 


“Hace ya muchos años”, nos escribe, 
“que tuve que guardar cama por pri- 
mera vez, debido al reumatismo cróni- 
co. Luego tuve que caminar con la ayu- 
da de dos bastones. Trabajé en un do- 
lor continuo hasta hace cinco años. Uni- 
camente podía moverme como un hom- 
bre mecánico, dándome vuelta comple- 
tamente. No podía sacarme el saco sin 
la ayuda de mi mujer. Pero gracias a 
las sales Kruschen, que he estado to- 
mando regularmente durante los últi- 
mos cinco años, soy tan activo como un 
joven de 23 años”. — E. H. 

El reumatismo es el resultado de un 
exceso de ácido úrico en el cuerpo. Dos 
de los ingredientes de las Sales Kruschen 
tienen el poder de disolver los cristales 
puntiagudos como agujas del ácido úri- 
co, que se asientan en las coyunturas, 
causando la hinchazón de las mismas 
y el consiguiente dolor e inflamación. 
Otros ingredientes de Kruschen ayudan 
a la Naturaleza a eliminar estos crista- 
les disueltos a través de las vías natu- 
rales. Otros ingredientes más, evitan la 
fermentación y descomposición de los 
alimentos en los intestinos, y en esa 
forma evitan la nueva formación, no 
solamente del ácido úrico, sino de otros 
venenos del organismo que minan la 
salud. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 


das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamienio — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos. 
CORRIENTES 485 — 2? piso — Bs. Aires 


(—no olvide la Crema Hinds! y 


Mientras usted duerme de- 
volverá a su cutis la suavi- 
dad y tersura que el tiempo 
y la intemperie le roban. 


Para la cara, escote, bra 
zos y manos, Hinds pro- 
tege - suaviza ” embelleco. 


Desde 0.70 el frasco 


E 


ACEPTE SOLO HINDS-RECHACE IMITACIONES 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Ardeth tiene relaciones con Alberto pero 
ge siente atraída por el deportista Car- 
los Gleason. Mercedes Parker, amiga de 
ansada de hacer vida social, según 
dice, instala un negocio, a cuyo frente 
coloca a Ardeth. AMí ésta traba relación 
con Carlos, a quien conocía sólo de vista. 
Este y Ardeth realizan un paseo por el 
campo y ambos se hacen demostraciones 
de amor. Pero cuanmdo más ilusionada 
estába la joven, el galán deja de aparecer 
por la casa donde ella trabaja. Carlos 
reaparece poco después, volviendo a idu- 
sionar a Ardeth, y él le confiesa que por 
complacer a su madre le ha prometido 
casarse con Cecilia Parker, pero que es 
a ela a quien de verdad quiere y que 
no llegará a unirse con Cecilia. Ardeth 
tiene un disgusto con su tía y se va* de 
la casa, a vivir sola. Cierta ncche acepta 
la imvitación de su amigo Tomás Corbett 
de cenar en un restaurante, más que 
por complacerlo, por comprobar si Car- 
los se halla con Cecilia en el Maxim, 
donde ella y su amigo van a cenar. 


éste, 


vI 


ASTA que el automóvil llegó 

a la playa, Ardeth pudo fin- 

- gir estar alegre y satisfecha. 

No quería pensar. Habiéndose desva- 

necido la preciosa fe que había alenta- 

do en ella, sentíase en esos momentos 

convertida en una nueva Ardeth Ca- 

rroll, más profunda y más sutil que la 

crédula y optimista muchacha de poco 
antes. 

Mas apenas enfilaron la alameda de 
acceso al Maxim, una terrible amar- 
gura se adueñó de ella. La vista del 
edificio, que se erguía entre las som- 
bras del parque, mostrando sus altas 
ventanas resplandecientes de luz y vol- 
cando en la noche los sones alegres de 
música y el bullicio de la animada con- 
currencia, le produjo una pena difícil 
de disimular. Muchas veces había es- 
tado allí con Carlos y bailado con él, 
solos en medio del gentío. Tan cerca 
suyo, que había podido sentir los lati- 
dos de su corazón y leer y releer en 
sus ojos azules las mismas palabras 
que sus labios sonrientes y silenciosos 
parecían formar: “Te quiero”. 

Por eso, cuando Tomás Corbett le 
tendió la mano ayudándola a apearse, 
Ardeth tuvo que inclinar la cabeza 
para que no viera sus lágrimas. 

Como todos los sábados, el salón esta- 
ba repleto de público. Mientras lo cru- 
zaban en procura de una mesa, Ardeth 


iba mirando furtivamente hacia el in- 


terior de cada uno de los comedores 
reservados que se alineaban a su iz- 
quierda. Ya había visto bailando a 
María de Eastwood y a una de las 
Hawkins; el resto de la partida debía 
hallarse en uno de esos comedores. 

— ¿No encontraremos, por fin, un 
árbol en que ahorcarnos?—dijo Tomás. 

No advirtió la nota forzada que hubo 
en la risa de su compañera, tal vez por- 
que estaba excesivamente absorto en la 
idea de que iba del brazo de la mucha- 
cha más bonita de la fiesta. Y así se 
lo confesó francamente. 

Ella agradeció el cumplido con una 
cálida sonrisa, que levantó en él una 
ola de ternura, y siguió arrastrando a 
"Tomás hacia el fondo de la sala. Su 
mirada ansiosa se posó en una escena 
que, aunque prevista, sacudió violenta- 
mente su ánimo y extinguió la última 
lucecilla de una secreta esperanza. A 
la cabecera de la mesa, en uno de los 
reservados, estaba Cecilia Parker y a 
su lado Carlos Gleason. Sólo breves se- 
gundos duró la fugaz visión; el tiem- 
po suficiente para que sus ojos se en- 
contraran en una muda interrogación 
llena de ansiedad. 

Otra vez volvió Ardeth a mostrarse 
alegre y habladora. Quería sobreponer- 
se a su rudo desencanto, marearse en 
o! torbellino de la fiesta para imaginar 
que estaba viviendo un sueño desagra- 
dable, pero que cl despertar le devol- 
vería su dicha perdida. 


AGundo SS igentins 


E/ FOLLETIN de “MUNDO ARGENTINO” 


La orquesta atacó los primeros com- 
pases de un vals lento, y Tomás la 
invitó a bailarlo. Se levantó resuelta 
y dejó que la llevara en sus brazos. 
Sentía una irreflenable curiosidad de 
pasar nuevamente frente al reservado 
y obtener otra prueba de la infideli- 
dad de su prometio que le diera fuer- 
zas para adoptar la actitud que pen- 
saba asumir hacia él. 

Ahora Carlos estaba solo en el co- 
medor con María de Eastwood. Ardeth 
sintió el peso de su mirada, que la se- 
guía a través de los lánguidos giros de 
la danza, y sonrió con la satisfacción 
que da el orgullo vengado. 

No alcanzó a pasar medio minuto 
cuando se sintió bruscamente aparta- 
da de su pareja. Carlos se había inter- 
puesto entre ella y Tomás. 

— María necesita decirte algo muy 
importante y en seguida — dijo Carlos 
a su amigo. — Allá la tienes esperán- 
dote. No te preocupes; yo terminaré 
esta pieza por ti. Aprovecha ahora 
que María está sola. 

Mientras Tomás 
permanecía un ins- 
tante indeciso y Ma 
ría de Eastwood, 
desde la puerta del 
comedor, contempla- 
ba al terceto con 
ojos curiosos, Ar- 
deth se sintió arras- 
trada contra su vo- 
luntad. 

— ¿Pensabas que 
iba a tolerar esto? 
— dijo, Carlos. == 
Tomás está loco por 
ti..., y tú, con tus 
coqueteos ridículos, 
estás dando alas a 
su locura. 

— Después de lo 
de esta tarde — re- 
plicó ella—has per- 
dido el derecho para 
indicarme lo que 
debo hacer. ¡ Déjame 
tranquila! 

Intentó despren- 
derse de sus brazos, 
pero él la estrechó 
tan fuertemente, que 
no le quedó más al- 
ternativa que seguir 
bailando. 

— ¡No sabes lo 
que dices, Ardeth! 
Si te contara las 
torturas que he pa- 
sado esta noche... 

— ¿Y yo... espe- 
rándote como una 
tonta? 


Trató de decirlo 
riendo, pero su voz 
se trocó en un sc- 
llozo. 

— ¡Te repito que 
no sabes lo que di- 
ces! — insistió él, 
sacudiéndola nervio- 
samente. — Tengo 
que contarte... 

— No tienes nada 
que explicar, ni aho- 
ra ni nunca más — 
contestó ella indig- 
nada. 

— Tal vez tengas 
razón — dijo él pa- 
lideciendo.—Tal vez 
sea mejor para am- 
bos. Pero es preciso 
que sepas, de todos 
modos... 

Cesó la música. 
Ardeth, separándo- 
se vivamente, retor- 
nó con paso rápido 
a su mesa. El la si- 
guió. 

— Ardeth ... . 
murmuró, de ple 


junto a ella; pero la actitud indiferente 
de la joven lo contuvo. Hizo un ademán 
de desaliento y la dejó. , 

A través de un velo de lágrimas, 
Ardeth vió a Tomás que se había sen- 
tado frente a ella y la miraba con ex- 
presión contristada. 

— No sabía que Carlos... — dijo 
él, sonriendo amargamente. — ¡Es cu- 
rioso que los amigos seamos siempre 
los últimos en enterarnos de las cosas! 
—- añadió en un tono ligero, como si 
quisiera sacudir el peso de su derrota. 
— Pero no hay motivo 
para estar triste. Ar- 
deth: todo se arreglará. 

¡Anímese, que no hemos 
venido aquí para llorar, 
sino para divertirnos! 


Por la mañana, des- 
pués de largas horas de 
insomnio, Ardeth dor- 
mía profundamente, in- 
sensible a la caricia del 


rayo de sol que bruñía sus cabellos. 

Despertó de pronto, al ruido de unos 
golpes nerviosos dados en la puerta, 
oyendo la voz de Carlos que la llamaba, 
Estuvo un momento indecisa, pregun- 
tándose si no seguía soñando, si no era 
aquella la misma voz que durante toda 
la noche había continuado murmurán- 
dole, en una interminable pesadilla: 
“Tal vez tengas razón. Tal vez sea me- 
jor pra ambos.” 

Saltó de la cama y se acercó a la 
puerta. 
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— Tengo que hablarte, Ardeth — 
dijo Carlos desde el corredor. 

— Es inútil, Carlos. ¿Para qué? — 
respondió ella. 

— ¿Te parece leal condenar a un 
hombre sin oírle? 

Ardeth guardó silencio por unos se- 
gundos. A través de la delgada hoja 
de madera percibía la afanosa respi- 
ración de Carlos. 

— No hay nada que decir — respon- 
dió con voz cansada. — ¿No sé, acaso, 
lo que ha sucedido? 

— ¿Piensas atenerte a tu propia 
versión? 


ACUASSI Gertino 


— ¿Puedo pensar otra cosa? Ayer te 
esperé inútilmente, y después... lo que 
he visto en el Maxim... 

— Mira, Ardeth — dijo él, golpean- 
do la puerta con impaciencia, — bajaré 
y te esperaré en el coche, aunque tenga 
que quedarme allí todo el día; pero no 
me iré sin que me escuches. 

Le oyó alejarse por el pasadizo y 
bajar en el ascensor. 

Una hora más tarde, estaban juntos 
en el automóvil, frente al mar, sobre 
el empinado farallón que domina la 
bahía. 

La explicación de Carlos había con- 


su mirada ansiosa se poso 
en una escena que, aunque 
prevista, sacudió violentamen- 
te su ánimo y extinguió la úl- 
tima lucecilla de una secreta 
esperanza, 


vertido a Ardeth de airada acusadora 
en contrita acusada. 

La tarde anterior Carlos Gleason 
había recibido una mala noticia del 
médico que asistía a su anciana madre: 

— No queda ninguna esperanza de 
mejoría. Su vida se va apagando len- 
tamente. Cualquier emoción intensa, un 
esfuerzo cualquiera, pueden acabar con 
las escasas energías de su corazón. 

Volviendo a su casa, impresionado 
por la terrible advertencia del médico, 
su madre, con esa chochera que tenía 
por Cecilia, le había reprochado que 
se hubiese retrasado tanto, precisamen- 
te el día del cumpleaños de ésta. 

Ninguna vez, desde que era un chi- 
quillo, había dejado Carlos de concu- 
rrir a la casa de los Parker en esa fe- 
cha; ni después, cuando Cecilia dejó 
de ser una niña, había faltado a las 
cenas y bailes con que festejaba su día 
su presunta novia. 

Pero aquella tarde el espíritu de 
Carlos no estaba para recordar forza- 
das obligaciones sociales. ¡Si hasta ha- 
bía olvidado su cita con Ardeth! Se 
vió obligado a dejar sola a su madre; 
no quería contrariar sus deseos y no 
podía tamposo escudarse en el pretexto 
de la salud de la pobre anciana, por- 
que habría sido cruel revelarle una 
verdad que estaba muy lejos de sos- 
pechar. 

— Ya ves, Ardeth — dijo finalmente 
Carlos, — que tuve razón anoche cuan- 
do te hablé de las torturas que había 
pasado. Hasta que llegué al Maxim, en 
el lamentable estado de ánimo que te 
puedes figurar, no volvió a mi memo- 
ria el compromiso que tenía contigo. 
Iilamé por teléfono al negocio para ex- 
plicártelo todo; pero seguramente tú 
ya te habías marchado. Y al rato, 
cuando te vi aparecer con Tomás... 

— ¿Me perdonas, Carlos? — mur- 
muró ella, acariciándole tiernamente la 
cabeza. — Los celos me cegaron. Mien- 
tras te esperaba, "Tomás Corbett pasó 
frente a “El Capricho” y me invitó. 
En ese momento yo estaba loca, queri- 
do. Cuando se espera como yo te es- 
peraba, cada minuto es un año... 

— No puedo censurarte tus celos, 
Ardeth: yo también los padecí al verte 
tan expresiva con Tomás. Pero me es- 
taba vedado protestar; no tenía ningún 
derecho... 

— ¡No digas eso! ¿Cómo no has de 
tener derecho si eres mi único dueño? 
— replicó, echándole los brazos al cue- 
llo, sin hacer caso de los automóviles 
que pasaban a su lado. 


VIII 


Llegó el invierno sin que ninguna 
nube volviera a empañar el límpido 
cielo de la felicidad de Ardeth. Su apa- 
cible idilio con Carlos Gleason prose- 
guía sin tropiezos, y aunque todavía 
estaba lejos el tiempo en que habría 
de epilogar en matrimonio, ella se en- 
tregaba confiadamente a su optimismo 
de la primera época. 

Sus entrevistas con Carlos eran 
ahora más breves. No quería él faltar 
a su casa por las noches hasta tanto 
se acentuase la mejoría aparente de 
la madre. Esperaba a Ardeth a la sa- 
lida de “El Capricho”, daban ¡juntos 
un corto paseo y se reintegraban tem- 
prano a sus respectivos domicilios. 
Después de la frugal cena que ella to- 
maba sola en su cuartito, se hacían 
una “visita telefónica”. Expresamente 
para abreviar las tediosas nocheg in- 
vernales, Ardeth se había decidido a 
recargar su presupuesto con la men- 
sualidad del teléfono. Terminada la 
charla, nunca excesiva, esperaba el sue- 
ño leyendo o trabajando en alguna 
prenda de su ajuar. E 

El trabajo en “El Capricho” llenaba 
totalmente sus días. Como juiciosa- 
mente lo había previsto la tía Estela, 
Mecha Parker no tardó en cansarse 
de su juguete. Ya no iba al negocio 
diariamente, y cuando lo hacía, era 
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para sumar su voz a las parlerías del 
“fumoir”. Todas las responsabilidades 
del establecimiento pesaban sobre los 
hombros de Ardeth. 

Tomás Corbett continuaba visitando 
a menudo el negocio. Jamás transpo- 
nía la puerta del saloncito chino. Lo 
detestaba. Se acercaba, simplemente, al 
mostrador, cambiaba unas palabras con 
Ardeth, y partía. Era el suyo un amor 
sereno y paciente. No había consegui- 
do dejar de adorar a Ardeth, aun sa- 
biendo que el corazón de la joven per- 
tenecía a su amigo Carlos Gleason. 
Pero como no ignoraba la situación de 
éste con respecto a Cecilia Parker, 
quedaba siempre una remota esperaiza 
en el fondo de su corazón. 

Varias veces había invitado a Ar- 
deth a salir juntos por la noche. Pero 
ella se había rehusado, no sólo porque 
le dolía fomentar una amistad que en- 
cubría un amor imposible, sino por ser 
leal a Carlos. Mejor estarse sola en la 
quietud de su cuartito que divertirse 
en compañía de otro que no fuera su 
dueño. Parecíale que con ese pequeño 
sacrificio estuviese ganando su dere- 
cho a una dicha futura. 

Una tarde lluviosa Tomás Corbett 
detuvo su coche frente a “El Capri- 
cho”, cruzó la calle en dos saltos y en- 
tró en el negocio sacudiendo su som- 
brero empapado. 

— ¡Qué tiempo de perros! — excla- 
mó sonriente, aproximándose al mos- 
trador. — No debemos quejarnos, sin 
embargo. Lluvia en la ciudad significa 
nieve en la sierra. Así le oí decir a un 
amigo que vive allá, cerca de donde 
tengo mi cabaña. — Sus ojos pardos 
miraron un poco tímidamente a la jo- 
ven, que parecía estar muy ajena al 
significado de su conversación. — ¿Ma- 
ría no le habló todavía? — preguntó. 

— ¿María Eastwood? No. ¿Sobre 
qué? 

— ¡Metí la pata, entonces! — dijo 
él con ruda franqueza. — Bueno, ya le 
hablará esta tarde. En su condición de 
respetable esposa va a hacer de “cha- 
peron” a un grupo de gente joven gue 
he invitado a pasar unos días de nieve 
en mi cabaña de la sierra. Usted está 
incluída entre los convidados y María 
me prometió hablarle, 

— Todavía no vino. Pero... 

— Ya sé que va a rehusarse — la in- 
terrumpió él vivamente. — Se ha hecho 
un hábito en usted rechazar mis invi- 
taciones, ¿verdad? Sin embargo, esta 
vez le conviene aceptar: “él” también 
será de la partida... 

— Lo lamento; pero a pesar de todos 
sus planes, no podré ir, Tomás. Yo no 
tengo más día libre que el domingo, y 
usted no lo ignora. 


— Si no es más que por eso, la tengo 
a usted arrinconada, amiga mía, por- 
que Mecha me ha concedido una licen- 
cia especial para usted. El grueso de 
la expedición saldrá el viernes para la 
sierra; usted irá el sábado con Alfredo 
Eastwood, que tampoco puede dejar su 
trabajo más de un día. 


La entrada de un cliente en el ne- 
gocio cortó el diálogo. Ardeth tuvo ape- 
nas tiempo de decir que sí, y Tomás 
se marchó como una exhalación. 

Un poco más tarde llegó María East- 
wood. 

— Tomás me encargó que le hablara, 
Ardeth. 

La muchacha escuchó de nuevo el 
programa que se había organizado. 

— Serán dos días deliciosos de vida 
rústica entre las nieve — comentó Ma- 
ría. — Tan rústica, que cada uno debe 
llevar sus provisiones y arreglarse co- 
mo pueda. Mi marido y yo haremos de 
papás. Felisa Hawkins y Marta Du- 
vant son las otras invitadas. Carlos 
Gleason y Guillermo Lane, y usted y 
Tomás, y ya está. 

Parecía como si deliberadamente la 
joven señora de Eastwood se hubiese 


(Continúa en 
la página 25) 
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AMACundo SÚigentino 


Por KING 


NA revista cinemato- 

eráfica inglesa ha he- 
cho público el sistema adop- 
tado por el dueño de un 
cine norteamericano para 
explotar sus películas. El 
procedimiento consiste en 
hacer que los espectadores 
entren gratuitamente en la 
sala, vean la cinta y, si és- 
ta les agrada, abonen su lo- 
calidad a la salida. Si por 
el contrario no les gusta, 
pueden marcharse sin pa- 
gar nada. 

La primera vez que el sistema entró en fun- 
ciones, el público llegaba al cine, veía sus puer- 
tas ampliamente abiertas y la boletería cerrada. 
No había porteros. Unicamente los acomodado- 


res aguardaban al espectador en el interior de 


la sala. 

En menos de cinco minutos el cine estaba 
repleto. ¿Cómo iba a ser de otra manera si la 
entrada era gratis? 

Pero fué al salir cuando sonaron las cam- 
panas y se descubrió el pastel. Las puertas, que 


antes habían estado abiertas de par en par, 
estaban ahora cerradas. Sólo una de ellas, bas- 
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DE COMO PUEDEN LOS DUEÑOS DE NUESTROS 
CINES LLENARLOS DIARIAMENTE DE PUBLICO 


tante estrecha, permanecía libre. Era la que 
conducía directamente a la boletería, que ya 
estaba abierta. Sobre ésta, un gran cartel re- 
zaba así: 

Si le agradó la película, pague. St no, no. 

Y frente a la puertita, enfocando a todos los 
espectadores, un fotógrafo hacía funcionar su 
cámara cinematográfica retratando la escena. 
De esta manera quedaba grabada en el film 
la figura de todo el público, pudiéndose com- 
probar quiénes habían pagado y quiénes no. 

Ante esto, únicamente el doce por ciento de 
los espectadores tuvo el nervio necesario para 
hacerse el disimulado y no pagar. El ochenta y 
ocho por ciento restante pasó por la boletería 
y abonó su entrada, prefiriendo hacerlo, antes 
que su rostro apareciese ante los otros. 

Se explotó así la vergiienza y el amor propio 
de un público tomado por sorpresa. Es evidente 
que casi todos los espectadores, acobardados 
ante la perspectiva de que aquel film pudiera 
ser públicamente exhibido, prefirieron abonar 
su entrada para que nadie pudiera calificarlos 
de “aprovechados”. 

La idea es, “sin duda, excelente, y la brinda- 
mos desinteresadamente a los dueños de nues- 
tros cines, con una condición: que supriman el 
fotógrafo que a la salida retrata al público. 

¡Y a ver qué pasa! 
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COCKTAIL DE NOTICIAS 


Betty Blythe, otra de las grandes fi- 
guras del cine mudo, retorna a la tela, 
secundando a Ken Maynard en una pe- 
Tícula de cow boys. Su reaparición no es 
muy digna que digamos. Pero algo es 
algo... 

* * * 


En “Thop Hat” le dieron a Ginger Ro- 
gers un papel muy inferior al de Fred 
Astaire. La rubia puso el grito en el cie- 
lo, y ya le están buscando donde pueda 
lucirse ampliamente. 


o * * 


Douglas Fairbanks (h.) no parece 
haber perdido el tiempo en Inglaterra. 
Producirá en lo sucesivo sus propias 
películas, en calidad de dueño de la 
Criteriun Films de Londres. 


E 


Y otro que progresa. Se trata de Ray- 
mond Griffiths, aquel cómico tipo Max 
Linder, con frac, galera y bastón, que 
ha firmado contrato con la Tventy Cen- 
tury Fox, en calidad de productor aso 
ciado. . ; 

: * o 


Visto que las películas musicales vuel- 
ven a tener éxito, la M. G. M. ha ins- 
talado en sus estudios una escuela para 
que les extras aprendan a cantar, bailar 
y todo lo demás. El día en que se inició 
la inscripción se anotaron cuatro mil 
extras, 

* ox * 


En el mes de agosto se cumplió el 
décimo aniversario de la llegada de Gre- 
ta Garbo a: Hollywood. Empezó ganan- 
lo trescientos dólares por semana. Hoy 
gana trescientos mil por cada película. 
¡Oh, el arte! / 


Filmada enteramente con veteranos de 
la pantalla ha sido la película “El bo- 
rracho”. Actúan Clara Kimball Young, 
Mildred Harris, Ben Turpin, Franklin 
Farnum y Rex Lease. ¡Qué museo se 
podría hacer con todos ellos! 


En Berlín ha circulado el rumor de 
que será legalmente castigado quien diga 
que Emil Jannings (El viejo rey) y An- 
gela Salloker (Juana de Arco) son des- 


cendientes de judíos. Así protege os 


mania a sus artistas... 


El hombre que sabía demasiado 


Intérpretes principales: Leslie Banks, Edna Best, 
' Peter Lorre, Nova Pilbetam y Hugh Wakefield. 


Produción: Gaumont British. 
Dirección: Alfred Hitchcock. 


He aquí una demostración clara de que los ingleses son también capaces de 
desarrollar con fortuna el tema de los pistoleros. Porque de pistoleros es esta 
película, donde hay muertos en abundancia, tiros a granel y una intriga acep- 
table. Muchas de sus escenas ofrecen un claro corte norteamericano. Hay plagio 
en el estilo, pero es justo consignar que no se podía esperar otra cosa. Cuando 
la policía rodea una casa y sitia a los delincuentes, lo hace a balazos. Y a bala- 
zos se defienden los delincuentes. El procedimiemto es el mismo en Nueva York, 
en Londres, en Berlín, en París y en Avellaneda. El film es recio, firme y no 
decae. Se advierte la mano habilísima de quien lo ha dirigido. Y si a esto 
le agregamos una fotografía impecable, tenemos que la cinematografía británica 
ha añadido un nuevo laurel a su flamante corona. : 


En un baile que se realiza en un hotel suizo es muerto de un balazo un agente 
del servicio secreto inglés. Antes de fallecer, la víctima alcanza a decir a su 


compañera de baile que vaya a su casa a buscar un documento secreto. La- 


dama se lo dice a su esposo. Este obtiene el documento, y cuando se dispone 
a transmitirlo a las autoridades, recibe una carta en la que se le dice que si 
lo hace, su hijita, que ha sido raptada, será asesinada. En vista de lo cual el 
marido no dice nada. En el deseo de rescatar a su hija logra encontrar el 
cuartel general de la banda, cuyo jefe le envió la carta, y, luego de una serie 
de interesantes incidencias, cumple su propósito a tiempo que la policía aniquila 
a balazos a los malhechores. 


Leslie Banks—el de “Bosambo”-—es aquí el protagonista. Y lo es, no por 
que sea el mejor sino porque la película fué filmada en, Inglaterra, donde es 
popularísimo. En cambio Peter Lorre (de tan grato recuerdo en aquella cinta 
alemana que se llamó “M2, el vampiro”) ocupa un lugar secundario, en su 
carácter de jefe de la banda. Es lástima que se le haya relegado a segundo 
plano. Porque si bien es cierto que Leslie Banks es un buen actor, Peter Lorre 
lo es mejor. No es mucho lo que le permiten lucirse. Pero basta verlo un par 
de veces para darse cuenta de su gran personalidad. Edna Best se conduce 
correctamente, lo mismo que Hugh Wakefield y Nova Pilbeam. Y por lo que 
respecta al director, ya hemos insinuado la altura con que dirigió esta película 
que, de haber caído en manos menos expertas, habría constituído un fracaso. 


FRANCES DEE 


El excelente trabajo que aquí repro- 
ducimos corresponde a Carlos E. Enz, 
domiciliado en Estación Bouwer 
(Córdoba, F. C. C. A.), y lo hace 
acreedor al premio de diez pesos, mo- 
neda nacional, que todas las semanas 
otorgamos a la mejor ilustración 
recibida. 


Josephine Hutchinson, que en “Petró- 
leo para las lámparas de China” se- 
cundó a Pat O'Brien, no quiere saber 
nada con el cine. O el cine no quiere 
saber nada con ella. Pues ha firmado 
contrato para actuar en un teatro de 


Broadway. 
E 


Y sigue la resurrección de “los mucha- 
chos de antes”. Ahora es William Dun- 
can, otro cow boy que retorna después de 
once años de ausencia. Pero ya no hará 
el clásico muchacho valiente y afeita- 
dito que al final se casaba con la joven. 
Ahora hará de padre de ela. O de 
abuelo... 

E 


La comisión de censura de Chicago ha 
ordenado que “Ana Karenina” sea pre- 
gramada como “no apta para menores”. 
¿Es que Greta Garbo hace aquí con 
Fredric March las entusiastas escenas de 
amor que con John Gilbert hacía en 
“Demonio y carne”? : 

* xx 


¿Recuerdan ustedes “El rey del jazz”, 
una de las primeras pelí MUSICA 
les que vimos hace cinco años? Ahora 
resulta que la Universal tendrá que 
pagar un millón y medio de dólares a 
la escritora Etta Sax, pues ésta, la ha 
demandado diciendo que la idea del 
film fué robada de su libro “El cantor 
de todas las naciones”. ; 


oka 


Ya conocen ustedes e: rumor que circu- 
la en torno a los amores de Mary Pick- 
ford y Charles Rogers, Parece que la 
cosa va en serio, pero de todos modos 
mo podrán casarse hasta enero próximo, 
fecha em que se cumple un año desde 
que ella se divorció de Douglas Fair- 
banks, el viejo. ; 

*.ox os 


Y a su vez Douglas tendrá que hacer 
otro tanto para convertirse en marido 
de lady Sylvia Ashley, dama de la so- 
ciedad británica, a quien se indica como 
el principal motivo del divorcio de Mary 
y Douglas. : 53 
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¿QUIEN LO DIJO? Los bordes del cuello 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres desfilan por aquí, proclaman- 
do su verdadero origen unas veces, y negando otras el que les atribuye la 
' versión popular, aceptada con frecuencia hasta por los “eruditos”, que los 


POn 


MAX SABELOTODO 


y de los puños 


the 


E e 


utilizan de segunda mano. 


“BAJAD EL TELON: SE 
ACABO LA COMEDIA” 


Esta f rase, que data del siglo 
XVI, pertenece a Rabelais. 


Francisco Rabelais 
fué uno de los más célebres escritores 
franceses de su tiempo. Nacido en Chi- 
non a fines del siglo XV, estudió me- 


o 


dicina, y se especializó en el conoci- - 


miento de los autores antiguos. Fué 
profesor de añatomía y cura de Men- 
don. Su obra capital, que se” titula 
“Gargantúa y Pantagruel”, está con- 
siderada como un verdadero monumen- 
to literario, entre las producciones clá- 
sicas de la literatura europea. Es una 
obra fúertemente original y muy pin- 
toresca, donde se revela, bajo la crude- 
za del lenguaje, un profundo amor a 
la humanidad, al culto de la verdadera 
ciencia y al imperio de la justicia. 
Murió Rabelais en 1553. 


a 


y 


DIJO aquellas palabras ante la 
proximidad de la muerte. El hombre 
que ha sido llamado el “Homero bufón” 
comprendió, viendo llegar su última 
hora, que “la comedia había termina- 
do”, dando a entender que todos los, 
afanes son perecederos. 


Mujer sin miedo 


detenido con insistencia en el “usted 
y Tomás”. En seguida añadió: ; 

— Tengo que felicitarla, Ardeth. Ha 
conseguido enamorar a uno de los me- 
jores partidos de California. Nunca 
había visto a Tomás tan entusiasmado 
por una mujer. 


(Continuación de la página 23) . 


que hablemos de la ropa que tiene que 
llevar el sábado, si no quiere conge- 
larse. : 

— Me habla usted en enigmas, se- 
ñora Esfinge. Y yo no he servido ja- 
más para descifrarlos. 

— Algún día tendrá la solución de 


La cualidad 


se ensucian 


E 


mas pronto... 


y — ¡Oh, eso es pura imeginación su- este enigma, Ardeth. Cuando la tenga, y 7) Á 
e 4 ya! — balbuceó Ardeth, bajando los diríjase a mí, que sabe que la aprecio EXTRA JABONOSA 
008 ojos. de veras. Si me he equivocado, la ayu- E 
8 — Espero que no querrá fingir con- daré a regocijarse. Si estoy en lo cier- ¿ 
Y migo. Yo sé lo que es tener que traba- to, trataré de prestarle el consuelo de , . > 
dis jar y ser pobre, además. Supongo que mi amistad sincera, del Jabón Sunlight y 
- 38 no será tonta, Ardeth... Durante el resto de la tarde las pa- : 3 
$ — ¿Cómo? ¿Qué quiere decirme?...  labras de María siguieron repitiéndo- 0 
— Usted me entiende perfectamente. se en su memoria. ¿Qué habría querido . 2 2 
Temo que lo otro sea un castillo de decir con ellas? los dejará como nuevos : 
naipes, amiga mía. Y ahora, ¡basta!, > 
que ya he dicho demasiado. Mejor será (Continuará en el próximo número.) Y 
O es necesario que digamos a usted con rapidez y eficacia. Usted encontrará A 
LAS BARCAROLAS que las partes de más roce de las que una ligera jabonadura de Sunlight 
. y "€ 
E ; . prendas requieren un lavado extra para es suficiente para que deje una capa Ed 
En todos los tiempos han tenido los gondoleros de Venecia la costumbre dsd : , AS E e Y P y 
de acompañar a algún rimado el movimiento de los e al deslizarse quedar verdaderamente limpias. Usar ja- de jabón sobre la parte sucia. Y cuando vá 
su barquilla en las lagunas o en los canales de la ciudad. Esos cantos, cuya qa de ; : da 
ads y de Ena sencillo y natural, han pasado fácilmente bones ordinarios significa fregar más y esta capa de jabón puro cumple su E 3 
a ser populares en toda Italia, y han tomado el nombre de “barcarola”, por- or lo tanto mayor desgaste - algunas v y , ds 
* que se toman de boca de los “beurcaroli” o gondoleros, que frecuentemente z z y: S 8 se tarea, aún hasta las manchas más rebel. y 
son los mismos compositores. Unas veces las palabras son pequeños idilios la nina de una prenda de valor. des ceden y desaparecen. 4 
sin arte alguno; otras, por el contrario, alcanzan los gondoleros la alta bé Ss li ; : ; a ES : «q 
poesía épica y recitan con grave melodía las estrofas del Taso o de Ariosto, Jabón Sunlight es diferente, Sunlight tie= La próxima vez pruebe jabón Sunlight, 


y aun los versos del mismo Dante. 
De la barquilla, veneciana se extiende la barcarola hasta los solones y los 
teatros. Su aire imitando cl dulce mecer de las olas, su movimiento más 
gracioso que rápido, se prestan fácilmente a la escena siempre que en ella 
, debe recordarse el mar y los marineros, los pescadores o los gondoleros, que 
confían su fortuna a su inconstancia. Los compositores empezaron por to- 
mar los verdaderos cantos venecianos, los cuales intercalaban en sus óperas 
Tales eran las barcarolas introducidas por Nicoló, en “Miguel Angel”; 
por Berton, en “Alina”; por Madame Gaal, en “La Serenata” Más adelan- 
te, y a imitación de los citados, se escribieron composiciones análogas: “O 
matutini albori” en “La dama del lago”, de Rossini; “Una barchetta in 
mar”, en “Juan de Galais”, de Donizetti; son verdaderas barcarolas. El 
compás a seis por ocho, y algunas veces a dos por cuatro, es particular- 
mente aceptado en este género de composiciones musicales. 


ne la exacta composición de materia y verá por sí misma como su es» 


jabonosa que obra directamente sobre puma extra jabonosa cuida su ropa 


los tejidos. Está fabrica- asegurándole mayor du- 


do especialmente para este ración con un lavado y 


fin, para que rinda la 


más rápido y con me- 
espuma extra que requie- nos fregado. También no-. 
ren las partes sucias de tará usted cuán suaves 


las prendas  limpiándolas mente trata sus Manos. 


TELEPATIA E INTVUICION. — El misterio de la suerte y de cómo 
obtenerla, está revelado por el Prof. G. Sezerbam. “Queréis alcanzar 
lo que tanto deseáis?” “Queréis dominar en todo lo que sea atrevido?” 
“Queréis leer los pensamientos de las Personas que miráis?” La eu- 
riosidad le cuesta muy poco. Solicite informes hoy mismo; ganará 
tiempo y dinero. Dirccción: Sr. G. Sczerbam — Casilla Correo 9% — 
Buenos Aires. . 


Usted no puede estar sin 


JABON SUNLIGHT, | 
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ABIA en un pueblo leja- 
no dos hermanos: Mó- 
nica y Julián. Tenían 
muchos camaradas, y 

reñían con frecuencia con ellos 
porque los dos eran ambiciosos 
y siempre deseaban lo que sus 
compañeros poseían, así fuera 
un juguete, un traje o un libro. 

Cuando no podían obtener 
uno igual, hacían cuanto a su 
alcance estaba por robar a sus 
amigos el objeto deseado. Y si 
no lograban apoderarse de él, 
era seguro que encontraban el 
medio de destruirlo. 

Un día dijo Julián a Mónica: 

— ¿Qué te parece si atamos 
los dos caballos más fuertes que 
posee nuestro padre, a su mejor 
¡Carro, y nos vamos de aquí? 

— Y ¿qué haremos? 

— Pues nos llegaremos a un 
país extraño, que está muy lejos, 
'y entraremos al palacio de quien 
lo gobierne, y lo echaremos fue- 
ra con astucias y violencias, nos 
apoderaremos de cuanto poda- 
mos, y nos quedaremos a reinar, 
o regresaremos con el carro re- 
pleto de dinero, y seremos aquí 
los primeros, los más ricos, los 
más envidiados y respetados. 

No pensaron los insensatos 
cuán indignos de respeto son 
aquellos que roban y aquellos 
que no respetan los derechos 
ajenos. 

Tampoco pensaron que el me- 
jor carro y los mejores caballos 
eran justamente los que preci- 
saba su padre para ganar el sus- 
tento de la familia, sobre todo 
el de su madre enferma y poco 
capaz ya para el trabajo. 

Sin reflexionar siquiera en el 
acto de egoísmo que cometían 
ni en el pecado de avaricia de 
que eran víctimas, se levanta- 


ACundo SÍ Genta 


ron a medianoche y fueron sigi- 
losamente a sacar los caballos 
del establo y los ataron al carro. 

No tuvieron ni siquiera miedo 
al castigo que podía llegarles 
de cualquier parte: del cielo, en 
una tempestad; de la tierra, en 
algún animal feroz que les sa- 
liera al paso, y que por saciar 
su hambre los comiera, tan sin 
compasión como ellos arrebata- 
ban los elementos de trabajo de 
la casa paterna. 

Andando y andando en el ca- 
rro, salieron del pueblo; de 
pronto, en un camino, oyeron 
una voz: 

— ¡Mónica!... ¡Julián!... 

— ¿Quién nos llama?... 

— Yo—repuso la voz,—una 
pobre vieja que no puede cami- 
nar. Conducidme en vuestro ca- 
rro; ¡lo pido por caridad! 

— ¡Qué caridad ni caridad! 
— dijo Julián. — Pensamos an- 
dar mucho y no queremos can- 
sar a nuestros caballos, aumen- 
tándoles el peso. ¡Arréglate co- 
mo puedas! 

— Ya encontrarás — amena- 
zó la viejecita — quien te con- 
teste a ti con el mismo egoísmo 
con que has respondido a mi 
solicitud. 

Y andando y andando, se le- 
vantó el sol, y como sintieran 
apetito, detuvieron el carro y se 
pusieron a comer la merienda 
que llevaban. Un gorrión se 
acercó a picotear las migajas 
que habían caído. 

— ¡Fuera! ¡Fuera! — gritó 
Mónica. — ¡Fuera de aqui! 


Y el gorrión, que se posó en * 


un árbol, dijo: 

— Sigue tu camino, que ya 
verás cómo encuentras quien 
te niegue una migaja de pan. 


Aún anduvieron tres días más 
sin llegar a ninguna ciudad. 
Ya se sentían temerosos y 


asustados, cuando de pronto 
apareció un zorro. 
— ¡Hola!... ¿Qué tal?... 


— ¿Quién eres tú? 

— Soy un zorro, ¿no me ves? 
Soy el dueño de todo esto. Ten- 
go en mi cueva un palacio, y en 


Y y 
y) JN, 
eze 
mi palacio, riquezas. Estoy gor- 
do, ahito de comer, y tengo buen 
abrigo porque mi piel es fuerte. 

— ¿Eres dichoso ? 

— ¡Sí que lo soy!... Tengo 
cuanto quiero; he logrado más 
fortuna que un rey a fuerza de 
ser astuto. . : 

En secreto dijo Mónica a Ju- 
lián: : 

— A lo mejor nos conviene 
más la cueva del zorro que el 
reinado que buscamos. 

— Lo mismo estoy pensando: 
— repuso el hermano. 

— Y ¿adónde vais? —pre- 
guntó el zorro. 

— Pues vamos en procura de 
un reino desconocido, donde 
pensamos proclamarnos reyes. 

— No es mala idea — dijo el 
ZOYrO, — pero no creo que haya 
cerca de aquí ningún país im- 
portante. Salvo que os contentéis 
con un país de enanos podero- 
sos erl riquezas, que está junto a 
mi palacio. Desde mis dominios 
veo cómo los enanos extraen del 
fondo de una mina bolsas de oro 
y de diamantes. 

— ¿Podrías dejarnos ver esas 
maravillas ? 

— Con mucho gusto—repuso 
el zorro — si queréis molestaros 
en bajar a mi cueva. 

Julián dijo a su hermana: 

— Dejaremos desatados los 
caballos, a fin de que descansen 
y coman; luego que' tengamos 
el carro cargado y al zorro 
muerto, nos llevaremos todo, 
hasta su piel. 

Una vez libres los caballos, 
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a AMBICIÓN CASTIGADA 


siguieron al astuto zorro. 

En medio del bosque, bajo 
unas malezas, estaba, en efecto, 
la cueva, de entrada estrecha. 

—Echaos de vientre, y ga- 
teando llegaréis a lo amplio de 
rai casa. Pasa tú, Julián; luego 
tú, Mónica. Yo entraré el útimo. 

Así lo hicieron. 

Pero el zorro, astuto, entran- 


do el: último, dejó caer una 
puerta de hierro, y la cueva que- 
dó cerrada. En efecto, no había 
mentido; allí había un palacio; 
riquezas a granel, oro y pie- 
dras. Los avaros niños estaban 
deslumbrados. El zorro les dijo 
que aguardaran un momento. 
Al quedar los niños solos, co- 
menzaron a subir sacos a la 
puerta de la cueva; pero ¡cuál 
no sería su sorpresa al ver que 
tenía una reja corrida y ama- 
rrada. Pusiéronse a gritar... 
De pronto apareció la vieja; 
aquella a quien negaron socorro. 
— ¡Líbranos! — la rogaron. 
Y la viejita contestó: 
— Sigo mi camino, como us- 
tedes siguieron el suyo. 
Lloraban los dos... De pron- 
to apareció el gorrión. 
— ¡Ayúdanos! —le rogaron. 
Y el gorrión respondió: 
— Como en este palacio las 
migajas que nadie me niega. 
Viendo que estaban perdidos, 
volvieron al fondo de la cueva. 
Allí estaba el zorro. De pronto 
arrancóse la piel que le cubría, 
y apareció el rey de los enanos. 
— Sois mis prisioneros—dijo. 
El egoísmo os condujo hasta 
aquí. Tú, Mónica, serás la co- 
cinera de todos mis súbditos. Y 
tú, Julián, con tus propias ma- 
nos arrancarás de la tierra el 
oro y las piedras preciosas. To- 
do en la vida hay que ganarlo. 
Nada se logra robando. Traba- 
ja, que sólo el trabajo enriquece. 
, Así encontraron su justo cas- 
tigo estos niños ambiciosos. 


== 
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Después de la lar- ED 


qe ire» NOTAS DIVERSAS 
DE SAN JUAN 


trado, partió para 
El viaje del gobernador Maurin 


Buenos Atres 
el gobernador de 
la provincia, señor 
Juan Maurin, 
acompañado de su 
esposa, siendo 
objeto de una ca- 
riñosa despedida 
en la estación del 
ferrocarril. 


Equipos de rugby de San Juan y 
Mendoza que sostuvieron un match 
muy movido, obteniendo la victoria, 
por 3 a 0, el primero de los teams 
nombrados. 


ao 


obtiene 
5 resultados 


con COLGATE 


Ya en el tren que lo trajo a nuestra 
ciudad, el gobernador de la provin- 
cia recibe las últimas demostracio- 
nes de afecto de sus amigos y ciu- 
dadanos que le testimoniaron su 
adhesión y aprecio. 


Limpie sus dientes y refresque su boca siguiendo este método 


Por la mañana y por la noche, cepíllese bien sus 


z Colgate (el mismo que usan los dentistas), deja los 
dientes con la crema dentífrica Colgate, siguiendo la 


dientes blancos y brillantes. Tercero: conserva las 


dl 
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Una escena del interesante partido 

de rugby que disputaron los equipos 

representativos de San Juan y Men- 
doza ante mucho público. 


Fotos Jordán 


dirección de las encías hacia abajo para los dientes 
de la parte superior; de las encías hacia arriba para 
los de la parte inferior. 


encías firmes, sanas y rosadas, haciendo un suave 
masaje al tiempo de cepillarse. 


Cuarto: elimina la causa más común del mal aliento, 


Enjuáguese la boca y luego ponga un poco de Colgate porque su espuma penetrante llega a todos los inters- 
sobre la lengua, y con un sorbo de agua, haga buches ticios, disolviendo y eliminando todas las partículas 
varias veces. Por último enjuáguese con agua lim- de alimento que producen mal aliento. 
pia. Y ya está. 


He aquí los 5 resultados 


Primero: los dientes quedan completamente lim- 
pios. Segundo: el ingrediente pulidor especial de 


Quinto: su delicioso sabor deja la boca fresca y 
el aliento perfumado. 


La crema dentífrica Colgate es muy económica. 
Haga la prueba con un tubo grande, que ahora cues- 
ta solamente 70 centavos. S 


A Ak IGUAL CALIDAD 
QUE ANTES A $ 1.20 


[VISITE A SU DENTISTA DOS VECES POR AÑO 


A o ad Mis 
A pe de 

El gobernador de la provincia, doctor Raúl Díaz, en compañía del ministro 

de Gobierno, doctor Pedro Groppo, desde su despacho de la casa de Go- 

bierno siguió el desarrollo del acto electoral realizado últimamente en la 


provincia para renovar los poderes ejecutivo y legislativo. 


Miembros de la Jun- 
ta Electoral que pre- 
sidió los comicios 
para la renovación 
de las autoridades 
bonaerenses, duran- 
te el acto en que su- 
fragaron 535.659 
electores. 


Dirigentes del parti- 
do Socialista, que 


Aunt SSigentins 
El ACTO ELECTORAL 


en la provincia 


de BUENOS AIRES 


Encargados del comité 
central del partido Ra- 


En el comité central del partido 

Demócrata Nacional, rodeado por 

dirigentes de esta agrupación políti- 

Ca, aparece en esta fotografía el 

doctor Manuel A. Fresco, candidato 

a gobernador por el mencionado 
partido, 


se DE MAMEL 1 yu 
Bes peca Y Fals 


Atendiendo uno de los diez 

aparatos telefónicos colocados 

en el comité central del par- 

tido Demócrata Nacional, ye- 

mos aquí al: candidato a go- 

bernador de esta agrupación, 
doctor Manuel A. Fresco. 
Fotos de la Mela 
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-l DIVERSOS 
ASPECTOS 
de 
SAN LUIS 


j El gobernador del 
, distrito 63 del Ro- 
tary Club, doctor 
Vicior Abente 
Haedo y delegacio- 
nes y miembros 
del Rotary Club 
de San Luis, reu- 
nidos en el Potre- 
ro de los Funes, 
después del al- 
almuerzo de des- 
pedida que se 
ofreció al mencio- 
nado dirigente ro- 
tariano en esta 
localidad. 


Una simpática 
fiesta se reali- 
zó en el casino 
de oficiales del 
¡ 40 grupo de ar- 
¡ tillería, obse- 
' quiándose con 
un lunch a las 
damas que 
concurrieron a 
la reunión. 


ada maca 


POR CORREO. UNA PROFESION 


| 
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Alumnos de la Escuela Nacional de 

Los Chorrillos que bailaron el pefi- 

cón nacional en la fiesta con que se 

celebró el 50 aniversario de la fun- 

dación del mencionado estableci- 
miento. 


por medio de NUESTRO MODERNO y EXCLU- 
DIBUJO SIVO SISTEMA DE ENSEÑANZA POR CO- 
RREO con EQUIPOS o UTILES GRATIS en to- 
dos los cursos, en los cuales podrán hacer. 
cantidad enorme de experimentos, haciendo de 
este modo eminentemente PRACTICO su apren- 
dizaje. Convencidos que todo estudio ha de tener 
una base puramente experimental, no debiendo 
> utilizarse el razonamiento hasta que se posee un 
Ptas EA copioso fondo de observación acumuladas con 
GRATIS con su curso libros, pape- la práctica. 


GRATIS INGLES 


reglas, eto, 
CON EQUIPO FONOGRAFICO 


000: 


En los cursos de Comercio, Tenedor de Libros y Con= 
tador Mercantil, le enseñaremos GRATIS inglés con 
discos y le REGALAREMOS un receptor de onda. 
corta con el cual podrá escuchar Inglaterra o Norte. 
América, para perfeccionarse en el idioma, 


GRATIS 


Con cada uno de los cursos reelbirá usted el material 
de experimentación indicado por nosotros. Sostenemos 
que si usted desea aprender una profesión por correo 
debe UNIR la TEORIA a la PRACTICA, UNICA y VER- 
DADERA FORMA DE APRENDER. Solicitenos por medio 
del cupón, indicando curso que le interesa, detalles de 
nuestros MODERNOS cursos a DOMICILIO con EQUI- 


Escuelas Panamericana de Enseñanza por Correo 


Diagonal Norte 825 - Buenos Aires, República Argentina 
NOMDTE ro romoorconooso cono... ........ rroovoversos. 


QUIMICA 


Señoritas que prestaron su concurso 

desinteresadamente en el festival de 

beneficencia en favor del Asilo de la 
Sociedad Hermanas de los Pobres. 


Fotos La Vía. 


En nuestra enseñanza de Corte y 
Confección no empleamos sextas ni 


'on su curso las herra 


n vctavas. Le REGALAREMOS todu 
arias para reparaci 


el material que se ilustra y el mani- 
quí del taller que desee la alumna. 


El 
Fl 
e 
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Localidad ... A OS 
Provincia A. 


SEUBEAS. PANAMERICANAS. pacoval notre ans P 


La directora de la Escuela Nacional 
número 34, señora de Julín, y el jefe 
del 40 grupo de artillería, teniente 


DE ENSEÑANZA POR CORREO Buenos Aires 


| 
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- Exposición 
Ganadera 


de TANDILH 


PULSERA TALISMAN 


“PORTE BONHEUR” 


Aunds SBigentino 


La pulsera de 
la suerte. La | 
pulsera de mo- | ** 
da, La pulsera ¡* 

que Vd. debe | 
exigir en todas | 
partes. La pul- 
sera que ha '- 
conquistado a 
París y Nueva ; 
York. ' 
Está hecha de ¡ 
clavos de he- 
rradura, arma- 
da artística- 
mente y cro- 
mada inaltera- 


E 
| Hara VA. algo 


Público escuchando 
la lectura del discur- 
so del señor Manuel 
Otero en el acto in- 
augural de la Expo- 
sición Ganadera de 
Tandil, que congregó 
numeroso público. 


por la suerte 
que no viene 
sola. 

'Adquiérala hoy 
mismo en el 
negocio donde 
Vd. compra 
habitualmente : 
o a su distri- 
buidor exelu- 
sivo. 


Precio $ 2.00; 
para pedidos 
del interior, e A 

' agregar 0.50 pulsera Talisman “Porte 
para franqueo Bonheur”, hecha con cla. 
vos*de herraduras. Mo- 

certificado, delo registrado bajo 
Se aceptan pedidos NQ 16.340. Reproducción 


de comerciantes. Probibida. . 
Es EROS. Campeón 


Grupo de jurados, 
cabañeros y autorl- 
dades de la Sociedad 
Rural de Tandil el 
día de la inaugura- 
ción del importante 
certamen que eon- 
gregó a los más im- 
portantes ganaderos 
de la zona. 


Toro Gran Campeón Shorthorn, peto por 
el señor Juan Elissondo, de la cabaña 
“El Centinela”. 


G. L. GUNTHER 
VIAMONTE 680--Bs, Aires 


Sr. G. L. GUNTHER. Viamonte 680 - B. Aires. 
| 3írvase enviarme una pulsera “Porte Bon- ) ' 


Lincoln, 
media lana, 
de los seño- ' 
res Cipriano 
y Manuel 


] heur”, a cuyo efecto le adjunto $ 2.50 min. Ji ade 
OMT o a E Ue E la 

¡NSQmbre y] “La Espe- 

Dirección: oo A a y 


Los toros a galpón que 
merecieron premios son 
exhibidos en la pista 
oficial ante el público 
que asistió al acto de 
la inauguración del 
certamen, 


Proteja y embellezca su cutis, usando 


ALMENDRI 


Crema.miel 
almendras 


UNICO FABRICANTE 


Potos Press Graphic New of 
Buenos Aires 


Toro campeón Here- 
ford, perteneciente a 
los señores Martín 
Pereyra Iraola e hi-, 
jos, de la cabaña. 
“Tandil Leofú”, que 
obtulvo asimismo 
otros premios en el 
nismo certamen. 


Venta en 
todas las 
Farmacias y 
Perfumerías. 


A TODO HOMBRE INTERESA 


Campeón Percherón 
Postier, presentado 
por los señores Mar- 
tín Pereyra Iraola e 
hijos, de la cabaña 
“Tandil Leofú”. 


El “CIDEX”. Feliz combinación de los universalmente conocidos métodos de los eminentes 
Fisiópatas BIER y KUMNE (Neumo-Hildroterápico), ps 10 años de constante éxito; para 


combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar el VIGOR 
sin droga alguna; de un modo fácil, seguro e aálanbive patentado en varios países y 
Gobierno de la Nación Argentina. 
ABAPIA Is dali de 09 páginas, se remite, en sobre sin membrete, » 
quien lo solicite, 


INSTITUTO “M. A. CIDEX”, Casilla de Correo 23 — Suc. 31 — Bs, Aires 
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La creciente del Paraná 
en MISIONES 


n Numerosas familias de Posadas (Misiones) fueron socorridas por el per- 
sonal de la subprefectura, llevándolas en botes hasta sitios resguardados 
de la inundación que tantos perjuicios ha causado en la zona. 


Lasaguas 
avanzan cada 
vez más y 
amenazan cu- 
brir estos ran- 
chos, pero su 
dueño no se 
resigna a aban- 
donarlos, y se 
ha refugiado 
en el techo, es- 
perando estol- 
3 camente que la 
e . creciente de- 
SE vi cline. si 


Sin hogar queda- 
ron estas familias 
humildes que su- 
frieron las conse- 
cuencias del des- 
desbordamiento 
del Paraná. La 
Municipalidad de 
Posadas diaría- 
mente les entre- 
za comestibles 
para aliviar su 
triste situación. 


AA 


Del hombre únicamente depende 
pertenecer al número de “los que 


interesan” a la mujer elegante. Agre- 


gue Vd. a su don de agradar, el 


AA A a toque chic de Loción Colonia 
: mujer y sus hijos, 

¡ se vió obligado a 
improvisar una 
y vivienda junto a 
¿| los galpones del 
41! ferrocarril de Po- 
'¡ sadas. Con cha- 


Atkinsons, verdadero perfume de 
clase, típicamente varonil, que sua- 


. Ma, 
viza, asea y peina, 


pas cs SA nes JABON A LA COLONIA - Finísimo bien el cabello. Se 
xy te ler Pr su. > E el culis suave y terso. d f A 
Pa : pe vende en frascos de 
y él y los suyos, que Colonia Medalla de Oro - La Colonia más 5 
4 les servirá, si las fina elaborada desde el año 1799. Para $ 0.70 $ 9.60 
3 aguas no siguen todas las ocasiones. > 1 : , 
! É avanzando hasta Bay Rum - Loción eficaz para la caspa y 
] f suavemente perfumada. $ 3.80 y $ 6.95. 
PM 


Loción Colonia 


PR ATKINSONS 


Etiqueta Roja 


$ E AA AS 


Otro aspecto del desbordamiento del río Paraná, en las inmediaciones de 
la estación del ferrocarril de Posadas. Muchas familias de obreros y de 
comerciantes minoristas perdieron sus viviendas con esta inundación. 


Fotos Fernández ; 
Distribuidores: Mayon, Buenos Aires - Montevideo 


ESCENAS 


de las 


ELECCIONES $ 


en 


por 
el partido Ra- 
dical, doctor 
Amadeo Sa- 
battini, acom- 
pañado de su 
secretario, doc- 
tor Bruno Mar- 
chioni, electo 
concejal este 
último en los 
recientes co- 
micios, 


Esperando las noticias del acto comicial están en esta fotografía el gober- 

nador de la provincia, doctor Pedro J. Frías; el ministro de Gobierno, doctor 

Juan Carlos Agulla; el ministro de Obras Públicas, ingeniero Eduardo 
Deheza; y el senador nacional, doctor Guillermo Rothe. 


q 
Muy sonrientes ye- 
mos a los componen- $ 
tes de este grupo: el ' 
candidato a gober- 
nador, doctor José 
Aguirre Cámara; el 
senador nacional, 
doctor José H. Mar- 
tínez, el diputado 
nacional, doctor Ben- 

; jamín Palacios; el 

éN diputado provincial, 

Torres Castario; y el 
ex jefe de la Junta 
del Trabajo, señor- 
Valentín Negritto, 


Hablando por 
teléfono vemos 
en esta foto- 
grafía al can- 
didato a gober- 
nador por el 
partido Demó- 
crata Nacional, 
doctor José 
Aguirre Cáma- 
ra, en el comi- 
té central del 
yA partido, donde 
2 se desarrolló 
febril activi- 
dad durante la 
jornada. 


El gobernador 
de la provin- 
cia, doctor Pe- 
dro J. Frías, 
depositando su 
voto en la ur- 
na de las elec- 
ciones que se Y 
realizaron pa- 
ta renovar las 
autoridades f 
provinciales y 

municipales, 
que alcanza- 
ron gran nú- 
mero de sufra- 


a SE da 


Candidato a intendente 
fué el doctor Donato La 


Mucho entusiasmo y 
afluencia de votantes 
tuvieron las eleccio- . 
nes cordobesas. He 
aquí un nutrido gru- 
po de ciudadanos es- 
. tacionados frente a 
un comité del radi- 
calismo., 


En el momento de 
depositar su voto el 
candidato a inten- 
dente municipal por 
el partido Demócrata 
Nacional, doctor Ju- 
lio Tezanos Pintos, 
que resultó vencido. 
Detrás de él se ven 
numerosos ciudada- 
nos haciendo cola 
para poder emítir su 
voto. 


El ministro de 

Obras Públicas, 

ingeniero Eduardo 

Deheza, en el ins- 

tante de depositar 
su voto, 


Fotos Ardiles: 
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CAPITAL ELIMINA A CORDOBA EN EL CAMPEONATO DE FUTBOL 


Team de Capital, 
que elintinó al de 
Córdoba del Cam- 
peonato Argenti- 
no de Fútbol que 
se disputó en 
nuestra metrópo- 
li, al vencerlo en 
el match desquite 
por el score de 4 
2 1, después de re- 
ñidas incidencias 
que fueron pre- 
sencladas por cre- 
cido número de 
aficionados. 


Martínez, half derecho 


del pombinado metro- 
politano, hace un gran 
esfuerzo para tratar de 
rechazar un peligroso 
avance de los cordobe- 
ses, que llevaron repeti- 
dos ataques contra el 
arco de los porteños. 


Fué inaugurada en la 
galería Nordiska la 
exposición del pin- 
tor argentino Anto- 


» 


rc In” 


El team de Córdoba, 
aunque fué elimina- 
do por el de Capital, 
reveló ser un buen 
equipo, pues en un 
match anterior dis- 
putado con los por- 
teños, empató en 3 
goals, no obstante 
haberse jugado dos 


horas. 
o 


García, del equipo 
de Capital, con un 
shot corto señala el 
segundo tanto para 
¡ su team en el parti- 
do jugado contra 
Córdoba por el Cam- 
peonato Argentino 
de Fútbo). 


¿Me 
¡El profesor Asquini, pre- 
sidente de la delegación 
comercial italiana lle- 
gada al país, durante la 
visita que hizo a la Bol- 
sa de Comercio, conver- 
sa con el presidente de 
esta institución, doctor 
Ernesto Aguirre. 


: Se colocó la piedra 


fundamental del 
mástil que ha de le- 
vantarse en la plaza 
Belgrano, situada en 


' las calles Sucre y 


Luis María Campos. 


: Un aspecto del pú- 


blico durante la rea- 


, lización de la cere- 


monta, 


e 


AYUDA DE LA CRUZ 
ROJA SUECA A LA DE 
ABISINIA 


Ha partido para Abisinia 
una comisión de la Cruz 
Roja Sueca para pres- 
tar su valiosa colabora- 
ción a la de Abisinia en 
estos momentos en que 
todos los servicios sani- 
tarios resultan - escasos. 
La expedición sueca es- 
tá compuesta, entre 
otras personas, por el 
doctor Hylander, una 
autoridad en la mate- 
ria, el doctor Smith y 
el pastor protestante 
Svensson y su esposa. 
Todos van animados del 
humanitario propósito 
de aliviar el dolor de los 
que caen victimas de la 
contienda africana. 


LAS QUE SALVAN LA 4 


VIDA EN ATLANTIC 
CITY 


Estas chicas de formas 
esculturales no son ba- 
ñistas, sino bañeras de 
la playa de Atlantic Ci- 
ty. Su misión es sal- 
var de las garras de la 


muerte a los impruden- 


tes que se atreven a lu- 
char con el mar sin es- 
tar preparados para ello, 
Oo que la fatalidad les 
hace pasar un mal rato 
y están a pique de aho- 
garse, aunque sepan na» 
dar más que un pez. 
¡Con razón la playa de 
Atlantic City es una de 
las más concurridas del 
mundo!.., 


“EN AFRICA HAY SITIO Y GLORIA: PARA TODOS” 


Esta es la leyenda que reza al frente de uno de los cuarteles de Ro- 
ma, y que es un llamado a los que quieran enrolarse en las filas del 
ejército italiano para tomar parte en la guerra con Etiopía, hacix 
donde diariamente parten grandes contingentes de soldados para 

correr la aventura de la conquista del territorio africano. 


| 
| 
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A | 4 a : mundo en la fala rahia 


5D “MISS UNIVERSO” ES UNA BELLEZA 
dan » EGIPCIA 
Le x M 


Recientemente fué celebrado en Bruselas un 
concurso de belleza internacional para elegir 
a “Miss Universo”, y este honroso título le 
correspondió a “Miss Egipto”, natural de 
Alejandría, y cuyo verdadero nombre es 
Charlotte Wassef, En esta fotografía la ve- 
mos ostentado el traje típico de su país y su 
encantadora sonrisa. 


CONGRESO DE GITANOS EN BUCAREST É IN 


Acaba de verificarsa el primer congreso de ; Ñ 
gitanos en Bucarest (Rumania), con asisten- Ñ 
cia de gran número de representantes de esa y 
raza que tanto ha dado y está dando que 


hablar en todas partes del mundo, por su es- HAN QUEDADO 


piritu andariego y amante de la vida aven- “4 DESTRUIDOS 
turera como ninguna otra. Aquí vemos a un LOS DOS CINES 

- grupo de organizadores del congreso y a otro "MAS GRANDES 
dle sonrientes gitanas, que tanto han inspi-" DE ROMA 


rado a los poetas de antaño y hogaño. 


Uno de los incen- 
dios más impre- 
sionantes que han 
estallado en la ca- 
2 pital de Italia en 

Jos últimos tiem- 

pos, fué el que 
| destruyó dos dos 
¡cines más impor- 
tantes de la Ciu- 
¡dad Eterna, Tan 
| grandes son las 
pérdidas causadas 
por. el siniestro, 
que todavía no 
/ han podido va- ; 
luarse. Los bom» ' 
¡  beros realizaron. 
¡ grandes esfuerzos, 
¡ pero inútiles. 


LA ESCUADRA 

BRITANICA EN 

EL PEÑON YE 
GIBRALTAR 


A raíz de la gue- 
rra ítaloetiope, la 
Home Fleet ha 
fondeado al pie 


braltar, ala espe- 
ra de los aconte- 
cimientos que 
puedan sobreve- 
nir. La escuadra 
británica está 
compuesta por dos 
cruceros de bata- 
lla, seis cruceros 
acorazados y diez 
torpederos, y do- 
tada de elementos 
modernos capaces 
de hacer frente a 
la flota más po- 
derosa. El famoso 
peñón se levanta 
como una monta- 
ña en el fondo de 
esta fotografía. 


MCunads SSigentins 


en el comentario 


del peñón de Gí- 


di 


DESFILAN 80.000 HOMBRES POR LAS 
CALLES DE ROMA 


Ante el pueblo que colmaba las aceras de la 
avenida Imperio de Roma desfilaron 10.000 ofi- 
ciales y 50.000 soldados, quienes fueron revis- 
tados por Mussolini, ante quien hicieron de- 
mostraciones de adhesión antes de partir para 
el teatro de las operaciones bélicas. Nótese la 
ejemplar organización de este desfile, que se 
desarrolló en medio del imayor orden y 

entusiasmo, * 


UNA COSTUMBRE QUE ACASO CONVEN- 
DRIA EN BUENOS AIRES 


Cada vez que ocurre una muerte en Los eles 
(California) a consecuencia de uh Aeris de 
tráfico, se traza esta cruz, cerrada en círculo,. 
sobre el mismo lugar donde fué atropellado el 
peatón. De este modo se quiere advertir a los 
conductores de vehículos y a los mismos tran- 
seúntes que deben redoblar la atención para 
evitar que el desgraciado accidente se repita, 


dl 
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EL CONSUL GENERAL DE ETIOPIA EN EL JAPON 


Este señor de rostro moreno y vestido tan elegantemente a la ecuro- 

pea es el cónsul de Etiopía en Osaka (Japón), que acompañado de 

su secretario y de los funcionarios nipones que fueron a darle la 

bienvenida, se dirige al Palacio Imperial para presentar sus creden- 

ciales. El paso del funcionario etiópico es, como se ve, el de un hom- 
bre enérgico y resuelto, dueño de una potente voluntad. 
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LA SEMANA GRAFICA 


La colecta en favor del Patronato de Leprosos halló eco ge- 

neroso en el pueblo porteño, que hizo entrega espontánea 
de su óbolo a las comisiones de damas que recorrieron las 
calles de nuestra ciudad. Estas fotografías reproducen esce- , 
nas de la colecta, en que se ve que tanto las mujeres como Pa 
los hombres no desoyeron el llamado que hicieron los po- qn 
deres públicos para recaudar fondos con que hacer frente 
a los gastos que demanda la campaña contra la lepra, que 

cada vez adquiere mayor difusión en nuestro país. 


END A O RS SR O A RR 


TORNEO DE LA FEDERACION | 
ARGENTINA DE AJEDREZ 


El hidroavión | 
«Brazilian Clep- ' 
per”, en aguas de 
Puerto Nuevo, ¡ 
momentos des- 
pués de haber | 3: 
cumplido su vuelo /:% 
entre Nueva York Í ; 
y Buenos Aires, | 
quedando insugu- 
rado así el nuevo 
servicio aéreo de 
la Pan América 
Airways entre 
mbas ciudades. 
si avión trajo 
32 pasajeros. 


Dos asvirantes al título de “challenger”, 
Jacobo Bolbochan y Guillermo Holtey, di- 
rimen superloridades. 


| El maestro Be- 
- nito H. Ville- 


¿co” César J. 

Corte, cam- 

peón de Pa- 
a . 


Frente al ta- 
: , » .. e . blero mural se 
Nuestro crucero “25 de Mayo”, perteneciente a la es- Impone un 
que llegó a Puerto Nuevo y que está siendo muy análisis, un 
visitada por el público, que hizo una cariñosa recepción cálculo de pro- 
a la oficialidad y a la marinería de nuestras naves de  babilidades o 
gucrra surtas en el puerto, . un diagnóstico 


La Comisión de Torneos de la F. A, D. A., 
ayudada por la suerte, asigna su núnte- 
ro a cada participante. 


: del poder judi- 
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Un acontecimiento artístico fué en Rosario el estreno de la comedia 

lírica “La fea más hermosa”, libreto del escritor local José Oliva 

Nogueira y música del maestro Guell, que aparecen en este grabado 

rodeados de los intérpretes de la obra y del cónsul de España, doctor 

Diéguez. El estreno se realizó en homenaje a la colectividad española 
y bajo el patrocinio de la Cultural Lírica. 


Reorganización 


cial de la pro- 
vincia de San- 
ta Fe, corres- 
pondiente a la 
Segunda cir- 
cunscripción. 
Los magistra- 
dos, después de 
haber prestado 
el juramento 
de ley, en unión. 
de los minis- 
tros Solá y 
Foster. 


A total beneficio del Hospital de Caridad y del Asilo de Mendigos, 

se llevó a cabo la Fiesta de la Danza, que fué organizada por la 

profesora J. C. George. Este conjunto de niñas bailó graciosamente 
la tarantela. 


Los socios del Club Atlético Rosario festejaron la conquista 
del Campeonato de Rugby del Río de la Plata, título que 


han obtenido, después de un meritorio esfuerzo, en la pre- 
sente temporada. 


Una audición de guita- 
rras dió en el Club Re- 
gatas Alberdi el concer- 
tista Máximo Argiielles 
acompañado de sus dis- 
cípulos, 


ya 


Acto inaugural de la asamblea na- 

cional de farmacéuticos, con el fin 

de dejar constituída la Federación 

Farmacéutica Argentina, en la sala 

de actos del Círculo Médico, y a la 

cual concurrieron delegados de toda 
la república. 


Campeonato interno en el Club de Re- 

gatas Alberdi. Participantes que se cla- 

sificaron ganadores: señoritas de Ma- 

ristany, Rocca, Loredo, Zaumarano, 

Trejo Sodd, señor V. Mazza y señora 
de Amelong. 


Fotos Flores Tolede 


Auspiciado por la Cultural Alemana, el pianista Ruiz Diaz 
realizó un concierto en el salón del Circulo de Obreros, El 
artista acompañado de algunas de las personas que forma- 
ron parte de su auditorio. 
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El doctor Guillermo Feinbloom observa a la niña Car- 
men Abel, “ciega” desde los cuatro años de edad, 
mientras ésta lee un diario con sus lentes de micro- 


visión. 


El uso de los lentes de microvisión se está extendiendo 
en los Estados Unidos. Aquí aparece una “ciega” en 
una clineca de California probanao los maravillosos 
anteojos telescópicos que le devolverán la visión. 


EA 


N el Congreso de Optometris- 

tas que se realizó recientemen- 

te en la ciudad de Chicago, 

Estados Unidos, se ha consa- 
grado el invento del doctor Guillermo 
Feinbloom, de Nueva York, quien des- 
pués de siete años de experimentación 
ha conseguido obtener un lente teles- 
cópico que puede utilizarse como an- 
teojo. 

El doctor Feinbloom, que es el jefe 
del departamento de optométrica del 
West Side Hospital de Nueva York, 
anunció su descubrimiento ante la 
asamblea del congreso de la Academia 
Americana de Optometristas, produ- 
ciendo sensación en esa reunión de es- 
pecialistas. De inmediato, la Academia 
votó un subsidio de mil dólares para 
que la clínica del inventor pudiera pro- 
veer estos maravillosos anteojos a las 
personas pobres que no estuviesen en 
condiciones de comprarlos. Pero si 
grande ha sido la sensación producida 

- entre los especialistas, más grande aún 
ha sido el efecto entre el público. Milla- 
res de ciegos han acudido al doctor 


Por culpa de las 
cataratas, William 
Clark pasó su vida 
privado práctica- 
mente de la vista. 
Los lentes de 
Feinbloom lo han 
devuelto a la vida 
activa y ahora 
puede ganarse el 
/ sustento en un 
empleo normal. 


Feinbloom en la esperanza de remediar 
su aflicción, y con un resultado inespe- 
rado. 


CUARENTA POR CIENTO DE LOS 
CIEGOS NO LO SON EN REALIDAD 


Los experimentos efectuados en. la 
clínica de Nueva York han demostrado 
que existen muchas personas conside- 
radas ciegas que tienen aún un pequeño 
porcentaje de poder visual. “Cuarenta 
de cada cien ciegos — afirma el doctor 
Feinbloom — no lo son del todo, sino 
que acusan una visión tan disminuída 
que se les ha considerado hasta la fe- 
cha como prácticamente ciegos. A estos 
casos, aunque sólo cuenten con dos por 
ciento de la visión normal, es posible 
devolverlos a la vida activa mediante 
el uso de los muevos anteojos telescó- 
picos.” 

Hace ya más de sesenta años que se 
usan lentes telescópicos, pero sólo era 
para leer, porque la distorsión de las 
imágenes que producían, los convierten 
en inútiles para el uso diario, y a dis- 


En un número reciente de 
MUNDO ARGENTINO dimos la 
primicia a nuestros lectores so- 
bre la invención de unos pode- 
rosos lentes que devolvían la 
visión a aquellas personas con- 
sideradas ciegas, pero que aún 
contaban con un leve poder vi- 
sual. En esta nota ampliamos 
aquella información por consi- 
derarla de sumo interés para 
todas aquellas personas que su- 
fren de una visión subnormal. 


Una niñita que fue 
diagnosticada como 
ciega puede ahora ver 
casi normalmente 
con estos anteojos 
creados por el céle- 
bre especialista neo- 
yorquino. 


tancia: “las cosas no estaban donde pa- 
recían estar”. Las causas de este fe- 
nómeno se deben a las características 
ópticas de. los telescopios. Hay dos fe- 
nómenos ópticos que se asocian a los te- 
lescopios. 

— El primero — explica el eminen- 
te especialista — es puramente óptico: 
vale decir, el tamaño angular de la 
imagen vista a través del telescopio es 
mayor al tamaño angular del objeto 
observado en relación directa con el 
poder de aumento del instrumento.' 

”El segundo fenómeno es psicológico, 
es decir, el aumento en el tamaño an- 
gular no se interpreta como un aumen- 
to del tamaño lineal de los objetos, 
pero más bien como un acortamiento 
de la distancia entre el objeto que pro- 
duce la imagen y el observador. Este 
aparente desplazamiento del objeto 
observado a través del telescopio, lo he 
llamado “paralax telescópico”, y es 
muy conocido por quien ha utilizado 
prismáticos en el teatro. La escena y 
los. artistas parecen más cercanos de 
lo que en la realidad sucede. 


rmalmente a los casi ciegos un invento reciente 


Por 
TOMAS CHAKAY 
e 


COMO SE REALIZO EL INVENTO 


”El grado de este aparente despla- 
zamiento del objeto — explica el doctor 
Feinbloom — se reduce a una fórmula 
matemática. Por ejemplo: si el teles- 
copio magnifica dos veces el tamaño 
natural, entonces la imagen parece es- 


tar a mitad de distancia. El “paralax, 


telescópico”, en este caso, se dice que 
es de un medio. 

”Las personas de visión subnormal no 
podían, por esta simple razón, utilizar 
lentes telescópicos para caminar y ocu- 
parse de las tareas diarias, porque 
veían las cosas siempre a menor dis- 
tancia. El problema que me propuse 
fué el de idear un sistema telescópico 
que, al mismo tiempo que magnificaba 
la imagen en la retina, tendría el pa- 
ralex igual a uno. En esta forma la 
imagen se hallaría en el plano que co- 
rresponde. 
experimentos con lentes ci- 
líndricos, llegué a la conclu- 
sión de que el mejor lente es 
el que da un aumento de 1.3 
en línea vertical y 1.8 veces 
en línea horizontal. 

”Quien utiliza estos lentes 
obtiene las ventajas de la vi- 
sión telescópica y al mismo 
tiempo no siente el desplaza- 
miento de los objetos. Los 
verá donde están, en relación 
con las demás cosas.” 

El doctor Feinbloom, con 
un loable espíritu científico 
y humanitario, no ha paten- 
tado su invento, sino que, al 
contrario, invita a todos los 
oculistas a valerse libremen- 
te de él en beneficio de las 
personas “ciegas” que aún 
poseen un pequeño poder vi- 
sual. 


LOS PRIMEROS CASOS 
TRATADOS 


Muchos son los casos que 
comprueban la eficacia 
de estos anteojos de micro- 
visión. La niña Raquel Levy, 
de trece años de edad, fué la 
primera en ensayar los nue- 
vos lentes de Feinbloom. 
Hacia más de seis años que se hallaba 
casi totalmente ciega, y usándolos pudo 
por primera vez distinguir la letra de 
imprenta de un diario. Los lentes mejo- 
raron su visión 120 por ciento para mi- 
rar a distancia, y 400 por ciento para 
la lectura. 

El segundo caso fué la niña Carmen 
Abel, de doce años. Esta criatura no 
había percibido más que sombras des- 
de que se enfermó de sarampión a la 
edad de cuatro años. Ahora está en 
vías de volver a una vida normal y fe- 
liz. La serie de casos seriamente docu- 
mentados ha provocado una aclama- 
ción entusiasta en el seno del Congreso 
de Optometristas, que felicitó al dis- 
tinguido jefe de la clínica de Nueva 
York, aplaudiéndolo no sólo por su in- 
vento, sino también por el espíritu al- 
truísta con que lo ha entregado al libre 
uso del.mundo entero, 

Esta circunstancia favorecerá, sin 
duda, la rápida difusión del invento 
de que hablamos, con el consiguiente 
alivio para millares de seres que nece- 
sitan de sus beneficios. 
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ACTUALIDAD DE MENDOZA 


” Drillenire 
 HEUDS 
— DAMOUD. 


Este singy1- 
lar aspecto 
presentaba el 
concentra- 
miento de las 
tropas del 
destacamento 
de Cuyo ante 
el Cristo Re- 
dentor, des- 
pués de los 
ejercicios mi- . 
litares que 
hicieron las 
fuerzas en 
ese lugar de 
la cordillera 
de los Andes. 


Conme moran- 
do el Día del 
Camino se 
inauguraron 
dos caminos. 
Esta fotogra- 
fía reproduce 
el acto inaugu- 
ral del que va 
de Maipú a 
Luján, cons- 
truído por la 
Dirección de 


| LOGRA EL DIPLOMADO EN EL 


nn [ATENEO TECNICO y COMERCIAL 
Aa] VD. TAMBIEN 


rio el Centro : 
Mendocino de | 


Recomendado por su aptitud 


triunfará en pocos me- 


A a- 

Aid | ses aumentando sus ga- 

vez torneos !)] nancias si estudia por 

relámpagos | correo un curso de esta 

de ajedrez y Institución. SISTEMA 

y de ping-|| FACIL, COMODO Y 
pong. PERFECCIONADO. 


Sueldos 


que obtienen los * 


exresados 


- SR 


Cont. Mercantil gana $ 500 
Ten. de Libros ,,  ,,350 
Mec. de Aviones ,;  , 350 
Jng. Mecánico » 300 
Mecánico de Autos ,  ,,300 
Cajeras ganan ,, 200 
Técnico de Radio ,,  ,,300 
Químicos ” «500 
Idón. de Farmacia ,,  ,, 300 
Taquígralos "s. 1200 
Profesora de corte 

y Confección ” 300. 


stración ofrecida por el vicegobernador de la provincia, doctor Cruz Vera, 
salón rojo de la Casa de Gobierno, a los delegados extranjeros y del 
país que participaron en el certamen de patología regional. 


50 CURSOS DIVERSOS 
Todos garantizados por un cuerpo de 
Profesores Catedráticos y Universi- 
tarios, 


EL INSTITUTO 
- MAS ACREDITADO DE 
ENSEÑANZA INDIVIDUAL 
A a a ci cl 


Solicite GRATIS la “ GUIA DEL EXITO” — 


ATENEO TEGNIGO y COMERCIAL 


25 DE MAYO 267 — Buenos Aires 
Edificio “LA SUDAMERICA” 


Nombre .y Apellido 


Los centros de San Rafael y Mendoza del Rotary Club se trasladaron a San 


Y AA AULA rr... A Ratas NN AA pornsaro aaron marmsamona .”. 


Calle y Número 


ra Sen E jor rd de estudio E. 

Juan para retribuir la visita de los rotarianos de esa provincia, quienes fueron ado ed 
homenajeados con un banquete en el Club Social y se organizaron excur- A o a ES 
siones por los alrededores de la ciudad. bros oinoquien de libros corresponden, a UN nerciriodonins 


Fotos López Medina. 


Autoridades escolares, 
miembros de la asocia- 
ción cooperadora y ex 
alumnos de la Escuela 
número 6 de Almirante 
Brown (Adrogué), que 
concurrieron a la fiesta 
que se verificó en cele- 
bración de las bodas de 
oro del establecimiento 
de enseñanza. 


Tn el acto de la conme- ' 
moración del 50* aniver- 
sario de la Escuela N? 6 
de Almirante Brown 
(Adrogué), hizo uso de 
la palabra el presidente 
del Consejo escolar lo- 
cal, señor Carlos Arias 
Duval, Í 


uy Foto de la Fuente 


Las autoridades de Quilmes a la entrada de la avenida Cervantes, en la 


Foto Fernández Seijo 


Dió un con- 
cierto el con- 
junto coral y 
musical de: la 
Agrupación 
Sinfónica de la 
Sociedad Espa- 
ñola de Soco- 
rros Mutuos de 
Quilmes en el 
Salón Munici- 
pal de la lo- 
calidad. 


playa, en el momento de ser descubierta la placa de bronce donada por la 
Sociedad Española de Socorros Mutuos local, ceremonia que fué presen- 


ciada por gran parte del vecindario. 


PARA LAS 
GRATIS señoras 
Envíenos su nombre y dirección y le. 


remitiremos franco de porte un frasco 
del mundialmente famoso 


ANSÓNS 
NON 


WILL L. SMITH, S. A. 


443, Sáenz Peña 147 — Buenos Alres 


Foto de la Fuente 


El director de Es- 
cuelas, doctor Ela- 
dio Carranza, en 
compañía de los 
profesores que vi- 
sitaron con sus 
alumnos la ciudad 
de La Plata, en 
jira de estudio. 


Foto de la Mela. 


Alumnos del Cole- 
glo N* 1, de Vi- 
cente López, que 
efectuaron recien- 
temente una visi- 
ta al Museo de La 
La Plata y diver- 
sos paseos públi- 
cos de la ciudad. 


Foto de la Mela. 


Una reunión de cama- 
radería llevaron a cabo 
los ex alumnos del Co- 
legio San José de Quil- 
mes, que dirigen las 
Hermanas de Nuestra 
Señora del Rosario. 


Foto de la Puente. 


z cd, 
E Es 
rei, yes 


Un grupo de concurren- 
tes al pic nic en la pla- 


': ya de Bernal, que los 


encpleados de la fábri- 

ca de hilados ofrecieron 

al tenor Guido Granati, 

por su actuación en la 
radio, 


Foto de la Fuente 
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Aficionados teatrales de 


Foto de la Fuente. 
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De JUJUY 


¡ El presidente 
de la Sociedad 
A Obrera, monse- 
ñor José de la 
Iglesia, leyendo 
su discurso en 
la inaugura- 
ción del nuevo 
edificio de la 

institución, en 
¿ presencia del 
¿e gobernador de 

é la provincia, 
y  amntoridades 
que auspicia- 
ron la mencio- 
nada obra. 


Monseñor Ko- 
berto J. Tave- 
lla, arzobispo 
de Salta, con 
otros digna- 
tarios de 
la diócesis lo- 
cal en la des- 

que le 
hicieron con 


donde repre- 
sentó al clero 
argentino en 
el Congreso 


Las amigas de 
la señorita Ol- 


motivo de su 
enlace con el 
doctor Eliseo >” 
Peña, ambos 


Festejando el 
onomástico de 
uno de sus hi- 
jos, = E 
una fies n- 
fantil en casa 
de los esposos 
González Ló- 
pez - Blanco, 
fiesta animada. 
por la concu- 
rrencia de nu- 
merosos niños 
de las princi- 
pales familias 
de la capital 
norteña. 


Alumnas EN del Conservatorio Musical Jaja 
que O EE parte en la audición que se llevó a cabo 


al hacerse la entrega de los diplomas. 
Fotos Pérez 


MOT 


de 
or” 
dPauaz 


E pi un Pi 


PURJOIS: 


MAH ANNAN 


| 
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PARIS HS, 


LEA USTED 


semanalmente en EE H 0) GA R 


LAS RECETAS CULINARIAS QUE DICTA LA SEÑORA PETRONA C. DE 
GANDULFO PARA LA PREPARACION DE EXQUISITOS PLATOS Y POSTRES 


> 


Fábrica Regional de Muebles 
RIVADAVIA 2362 BUENOS AIRES 


—EMBALAJE ACARREO Y DESPACHO GRATIS 


CONJUNTO DORMITO- 

RIO y COMEDOR, en 

Abedul macizo cies cons- pl 
trucción intachable. . $ 0 


Dormitorio solo....... UR 


SOLICITE NUESTRO CATALOGO. 
SE REMITE GRATIS AL INTERIOR. 


NOTA. — Si desea informes amplivs sobre estos 
muebles, se proporcionan a vuelta de correo, pa- 
ra mayor ilustración de los interesados. 


e 5 


Té ofrecido por elf 
doctor Ortiz y su” 
esposa, en el Sa 
voy Hotel, a un $ 
grupo de sus rela- 
ciones, con moti- 
vo del cumple- 
años de su hijita E 
celebrado pocos YH 
días antes de au- MA 
sentarse definiti- HP 
vamente de Resis- P 
tencia, 


Los esposos Ortiz, que se ausentaron de la capital del Chaco, para 


rádicarse en Buenos Aires, fueron despedidos con un “vermouth 
danzante”, ofrecido por un núcleo de sus relaciones. 


e TA 
VIA HE de BODAS 
POLVO: En los tonos: 


BLANCO - RACHEL - 
OCRE y CHAIR 


Caja 25 grs. $0.60 
1 50 1 3.1 0.90 
” 75 1, 0/1 1.30 


LOCION frasco. . $ 2.50 
fco.chico ,, 0.80 


JABON pastilla. $0.30 


= 
A 
Y Jotrr 
NACIE ale; BO 
o GRIE 


VIAJE“«BODAS 


POLVO + LOCION -TALCO * ROUGE -JABON 


Actos sociales 
y deportivos en 
Resistencia 


Equipos femeninos de “basketball 
Lipton, de Corrientes, e Hindú, de 
Resistencia, que sostuvieron un 
match, obteniendo la victoria el pri- 
mero de los nombrados por 6 a 4. 


Cuadros de basketball Hércules, de 
Corrientes, e Hindú, de Resistencia, 
que se midieron en un reñido en- 
cuentro que se definió a favor del 
primero por 21 a 19. 


Cuatro largo, ganador de la carrera 

de 500 metros, en las regatas lleva- 

das a cabo recientemente en honor 

de los socios estudiantes del club de 
regatas local. 


Fotos Boschetti. 


ACunado SÍ gentins 
PARA LA MUJER 
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Bordado aplicable a stores, almohadones, bolsas de costura o mantelitos. Se tra- 

baja con lana y algodón perlé, para los pétalos. La aplicación de cadenita se 

cose a pequeños puntos sobre el dibujo, obteniendo así las caprichosas vueltas 
que resultan tan decorativas. El bordado es a “punto raso”. 
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ja su traje de baile ' 
para esta temporada 


“y 


e 
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1. Cuando el traje de baile es muy sobrio, resulta elegantísima una 
salida de baile en seda gruesa, estampada. 2. Las mangas cortas y. abu- 
llonadas hacen que este modelo sea apropiado también para cenas. Puede 
elegirse, para confeccionarlo, crépe marocain o sadaya, preferentemente 
en blanco. 3. Un trabajo muy delicado, formado por finas alforzas y 
recortes, es el que puede apreciarse en este vestido de moiré o faille 
rosada. 4. De tela plateada es este saquito dé corte muy sencillo, muy 
indicado para usar sobre el vestido de baile, 5. Muy vaporosa resulta 
una capa doble, de gasa o georgette, que réalza un vestido de sadaya 
con grandes flores imprimées sobre fondo «negro. 


E 
ES 


sis 


— trabajan. 


Por 
DONNA GRACE 


EL ESPEJO, UN BUEN CONSEJERO 


PENAS se empieza a hacer 

los primeros ensayos en el 

campo del maquillaje, se 

adquiere también ese sen- 
tido especial para apreciar sus di- 
ferencias, el efecto que produce «esta 
o aquella combinación de colores, 
cuáles son las cremas y los “rouges” 
que merecen su propaganda y nues- 
tra preferencia. 

Pronto se conocen los daños de la 
exageración, y el verdadero fin del 
maquillaje: descubrir el propio en- 
canto y darle énfasis. 


Es necesario adquirir el sutil arte 


del arreglo, que consiste en realzar 
el tipo a que se pertenece, el propio 
estilo. ' 

La práctica es indispensable para 
hacer el aprendizaje, la práctica y 
la observación. 

La constancia con que la mujer se 
mira al espejo, siempre suscita los co- 
mentarios semiirónicos de los hom- 
bres. 

Es que no saben que a este estu- 


* dio crítico a que ella se somete para 


aprender cómo son sus facciones, 
cuál es su expresión y su tipo, se 
debe mucho de la atracción que ejer- 
ce sobre ellos. 

Las que tienen algunos conoci- 
mientos de arte encontrarán, sin 
ninguna dificultad el camino que de- 
ben seguir. La otras tampoco se des- 
viarán, si tienen la costumbre de 
maquillarse con atención y ante un 
espejo bien iluminado. > 

Una sola regla es completamente 
general en el maquillaje: se debe 
empezar por tener un cutis berso y 
libre de manchas y de poros abier- 
tos. 

El artista tiene derecho a trazar 
su obra sobre un lienzo en blanco. 


EN EL EMPLEO 


—No tengo tiempo para arreglar- 
me con mucha atención cuando voy 
al empleo — se oye decir con bas- 
tante frecuencia a las mujeres que 


AC unta Sgentin> 


Sin embargo, 
todas ellas pa- 
san siete y ocho 
horas al día en 
la oficina, es de- 
cir, la mayor 
parte de su vida. 

¿Cuántas no- 
ches van al tea- 
tro, al cine, a 
hacer visitas y 
tienen así la 
oportuni- 
dad de utilizar 
el arreglo de las 
“ocasiones es- 
peciales”? No 
todos los días, 
por lo general. 
En cambio, acuden a la oficina con 
constante regularidad, y por muchas 
horas tendrán que soportar la mira- 
da crítica de sus superiores y com- 
pañeros de trabajo. 

Además, no hay mujer que ignore 
la maravillosa sensación de seguri- 
dad que produce saber que se está 
bien arreglada. 

La mirada de aprobación con que 
el superior la mira aun antes de exa- 
minar su trabajo, le asegura su be- 
nevolencia. 

No quiere decir esto que la capa- 
cidad de la perfecta empleada sea 
eosa secundaria, que su belleza cons- 
tituya su principal valor, pero es po- 
sible asegurar sin riesgo de cometer 
equivocaciones, que no hay jefe que 
no prefiera un secretaria pulcra, de 
cutis terso, de arreglo artístico, a 
otra igualmente capaz, pero negli- 
gente. z 

Si no se dispone de tiempo para 
volver a la casa al mediodía, será in- 
dispensable tener en el cajón del es- 
eritorio un pequeño arsenal de belle- 
za: una crema de limpieza, un as- 
tringente suave, “rouge” para las 
mejillas y los labios y una caja de 
polvos. 

El rimmel y la sombra en los pár- 
pados pueden ser suprimidos del 
arreglo del día, para ser empleados 
cuando haya luz artificial. 

El maquillaje repuesto por com- 
pleto a mediodía, es el mejor medio 


45 


maquillaje y sus secretos 


EL MAQUILLAJE ES UN ARTE, Y, COMO TAL, TIENE 


REGLAS Y EXIGENCIAS 


de volver por la tarde, a la oficina, 
con el mismo aspecto descansado, el 
mismo aliño con que se sale de la 
casa por la mañana. 


LA DISCRECION EN EL MAQUI- 
LLAJE 


Se acerca el verano, y con él la 
época del auge de las morenas, ge- 
nuinas y artificiales. 

Si se tiene la cara redondeada, se 
colocará el “rouge” directamente so- 
bre los pómulos, trayéndolo luego 
hacia las mejillas hasta que alcance 
una línea vertical imaginaria que 


El maquillaje de nuestros días ya no es un medio para reparar las injurias “wrrepara- 
bles del tiempo”. Es un perfeccionamiento de la belleza, una manera de dar valor a las cua- 
lidades físicas que se poseen. 

Y por esta misma razón, es algo completamente individual, tan particular como un vestido 
o un par de guantes. z 

Son muchas las personas que desearían escribir las reglas del maguillaje en un cartel y 
colocarlo a la vista para ajustarse estrictamente a sus indicaciones. 

Pero aunque existe, por supuesto, un método correcto, profesional, en la aplicación de los 
tratamientos de belleza, cada persona debe hacer sus experimentos para descubrir la rutina 
particular que le corresponde, con la seguridad de que en esta forma obtendrá un resultado 
mucho mejor que si se guía por simples reglas generales. 


un matiz obscuro que uno claro 
cuando se es morena. El primero 
puede profundizar un poco el colo- 
rido, pero no dará nunca la impre- 
sión de sobrecargarlo de polvos, co- 
mo es seguro que ocurrirá con el 
más claro, una vez aplicado sobre un 
cutis de tono tostado, artificial o na- 
tural. 

El lápiz de los labios corresponderá 
en color al “rouge” de las mejillas. 

El rimmel, recomendable para dar 
curvatura a las pestañas, debe ser 
usado, sobre todo, cuando éstas son 
más claras que las cejas. 


pase por el centro de cada uno de los 
ojos. 

Los tonos amapola y fresa son más 
indicados para las morenas, que los 
que tiran a naranja. 

Durante el día, el color deberá ser 
delicadamente repartido sobre la 
epidermis, de modo que se identifi- 
que con-ella, queno deje adivinar el 
artificio a primera vista. Tal cosa es 
siempre chocante. 

El “rouge” grasoso, en pasta, es 
mucho más aconsejable por esta ra- 
zón. El polvo tiene la tendencia de 
no armonizar con el cutis, sino de 
depositarse sobre él. 

Los polvos deben ir de acuerdo con 
el tono de la piel. Es más seguro usar 


| Tres consejos 


El agua de mar no daña el cabello 
si después del baño se lo enjuaga cui- 
dadosamente, con agua dulce y clara. 


Las cutículas se suavizan y las 
uñas dejan de ser quebradizas si se 
les da masajes diarios con una mez- 
cla tibia de aceite de castor y aceite 
de olivas. 


Cuando se llevan anteojos, el arre- 
glo de los ojos debe merecer espe- 
cial cuidado, a menos que las condi- 
ciones del cristal no lo permitan. 


JURAMENTOS DE AMOR, por Max O'Rell 


En el amor los juramentos son, por lo general, tan falsos como 
los dados, y como éstos, sirven a veces para representar cuál 
debería ser la apuesta. El amor verdadero no los prodiga nunca. 

Desconfiad del enamorado poético, del enamorado brillante y 
del enamorado ingenioso. El ingenio y la viveza hacen muchos 
comediantes en el amor, y muy pocos enamorados verdaderos. 

Desconfiad del enamorado oue os hace la lista de todas sus 


virtudes. Tened presente siempre que un hombre nunca posee las 
cualidades y virtudes de que se alaba. Un hombre bueno se jacta 
más bien de los defectos que no tiene que de las virtudes que lo 


adornan. 


Recordad que un enamorado que hace protestas y votos de 
confianza puede decir quizá lo que siente, pero dice lo que muchas 


veces no está en la naturaleza 


poder cumplir. 


, Y mucho menos en sus fuerzas, j 


La mejor táctica en el amor es ser natural. Desconfiad del 
hombre afectado, aun en el más mínimo grado. Si el hombre ama 
con todo el ingenio de que es capaz, pierde las tres cuartas partes 


de sus ventajas. * 


Preferid al enamorado tímido, respetuoso y mudo. 


A is 
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Un alegre conjunto es el que ofrece 
este traje de lino verde con volados 
finamente plegados. Una hilera de 
! grandes botones marca el cierre y 
las nervaduras que rodean el talle, 


Toda la gracia de este modelo, de 
| género escocés, se acentúa con un 
cuello de formo. original que cierra 
el escote. 


A 
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Vestido de tarde en crépe negro, 


con lunares verdes. Dos broches Una casaca de “faille” forma un 
dorados terminan el adorno de la conjunto caprichoso junto con una 
cintura y el escote. pollera de género liso. El gran 


cuello que se prolonga a los lados 
y el doble puño están cerrados 
por lazos. 
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o 
son sencillos y VaporosoS — rrmerress 
4 : bolero corto de color azul acompa- 


ña muy bien el traje imprimé con 
> pequeñas flores sobre fondo blanco. 


Traje de tarde en surah de un bo- 
nito color azul. Los detalles que 
constituyen el adorno son de seda 
blanca y resultan muy delicados. 


O A e o tr iado 
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Traje de estilo deportivo en pqué / | 
blanco. Sobre el corsage se destaca A MOS 0 > a 
un pañuelo de colores vivos e Mt. a - A A 
ciales bordadas en tono muy obs- : 
curo. Lo acompaña un tapado de E 
lino. a 

El 


De muy bonito efecto es este traje 
y en surah negro imprimé a grandes 
pl flores amarillas. El empiécement 


es de color uniforme. VE | 2% 
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CC PARA LA MUJER 


| o PREPARE sus NIÑOS para 


las VACACIONES | 
' € 
1 
1 
| ] 
E 
p 
Y 
( 
3 
1 
Í € 
| ] 
| 
( 
h 
| SE 
| SN | 
ll pl Bs 5 y ES | 


ti "ES ll A LA 


1. Los vestidos de género cuadrillé no re- 
quieren otro adorno que la disposición de la 
tela en sentidos diferentes. 2. Un vestido que * 
resulta sumamente práctico ha sido interpre- 
q tado en seda azul marino y lo completa una 
E blusita bordada al plumetis. 3. Muy novedo- 
0 “sos son los motivos plisados en el delantero 
pee “de este vestido. 4. Un cuellito redondo pres- 
ta gracia a este modelito. 5. Este bonito ves- 


E 

de: tido de crespón a lunares lleva motivos a 
ES punto nido de abeja. 6. Otro práctico con- 
E “ junte de hilo blanco, lleva como adorno una 
eN hilera de botones. 7. Para la playa o el jar- 
e 0 dín es indicado un pantaloncito de brin, sos- 


tenido por tiradores del mismo género que 
dejan la espalda al descubierto. 8. De gé- 
nero cuadrillé es este vestido adornado con 
ko vivos de color liso. 9. No olvide incluir en el 
E guardarropa veraniego una blusita de géne- 

de ro cuadrillé y pantalón de hilo blanco, con 
lo que se obtiene un conjunto muy práctico. 
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La ventaja del purgante 
compuesto de vegetales 


Por DELFINA PF. 
LA CIFRA SIETE 


Purgantes los hay de muchas clases: 
preparados con drogas, substancias de 
orden químico, mezcla de ambas, pro- 
ductos de síntesis, aguas minerales, etc., 
etcétera, 

La existencia de tantos purgantes de- 
muestra que el empleo periódico o per- 
manente de un producto de esta índole 
es necesario para casi toda persona. 
Pero lo importante es elegir el producto 
adecuado para cada cual, y aquí convie- 
ne tener en cuenta que un buen pur- 
gante no sólo debe ser eficaz, sino 
reunir también estas cualidades: 

1? No ser de efecto drástico, como lo 
son ciertas drogas, para no irritar y de- 
bilitar luego el intestino. 

2? No recargar inútilmente la labor 
del estómago, como suele ocurrir con los 
-purgantes sólidos y aún aceitosos, más 
trabajosos de digerir que los líquidos 
simplemente. Ñ 

3? Ser de sabor agradable, para evl- 
tar la sensación de repulsión, náuseas, 
ete., que producen las aguas minerales 
y otros de sabor desagradable. 

Los purgantes compuestos de vegeta- 
les elegidos suelen reunir estas cualida- 
des, y entre éstos se destaca el renom- 
brado “Té Suizo”, compuesto de hierbas, 
hojas y flores de los Alpes de Suiza. El 
“Má Suizo” es de reconocida eficacia 
como purgante y laxante, y tomado co- 
mo cualquier té común, es grato al pala- 
dar, no es de efecto drástico, y no difi- 
culta la labor del estómago. 

El “Té Suizo” es, pues, el purgante 
y laxante por excelencia, y se vende en 
las farmacias a un precio al alcance de 


todos. 


Los Sordos 

En seguida con el aparatito * 
“Acousticon”, Mi experien- 

cia de 25 años a 

su disposición, E 
Toda una garantía para Vd. Hoy mis- 
mo pida folletos a Julio Valle (espe- 
cialista en aparatos para sordos), ca- 
Ne C. Pellegrini 603, Buenos Aires. 
Remita 30 cent. en estampillas para 
gastos. Personalmente, pruebas gratis. 
No tenemos sucursales ni agentes, 


Nadie ha pensado nunca en la im- 
portancia del número 7 y de las cosas 
que él evoca, 

Hay las siete maravillas del mundo; 
los siete días de la semana; las siete 
cabezas de la Hidra; los siete sabios de 
Grecia; las siete colinas de Roma; los 
siete pecados capitales, No olvidemos 
el candelero de los siete brazos; los 
siete electores alemanes; la guerra de 
los siete años; las siete notas de la 
música; los siete sacramentos; los sie- 


te colores del prisma; los siete salmos 
de la penitencia. 

Cambiamos la piel de nuestro cuer- 
po cada siete años; tenemos siete ve- 
ces la altura de nuestra cabeza; a los 
siete años se considera al niño en po- 
sesión de la razón. El proverbio dice 
que hay que mover la lengua siete ve- 
ces en la boca antes de hablar; y que 
el sabio peca siete veces, lo menos, 
en cada día. Muchas veces declaramos 
estar en el séptimo cielo, que Barba 
Azul tuvo siete mujeres, y que el ogro 
tenía unas botas de siete leguas... 
Hay también el bandido de siete sue- 
las. ; 

Realidades y leyenúas todas lo han 
adoptado, se han ajustado al número 7. 

Son pequeñeces, grandes pequeñe- 
ces de la vida, que no sabemos nunta 
por qué existen ni en qué se fundan. 


PUNTUALIDAD 


Ser puntual no es una costumbre 
de nuestro ambiente. 

Cuesta mucho a los hombres de 
negocio, no digo a las mujeres. Nadie 
da un valor exacto al tiempo, y la 
puntualidad es, sin embargo, una 
virtud necesaria en la vida. 

Hay que calcular el largo trecho de 
tiempo que es un minuto, para 
aprender así a no desperdiciarlo, a 
no malgastarlo. E z 

La mitad de los fracasos de la vida 
ocurren por ignorar la importancia de 
la puntualidad. Ignorando esta ver- 
dad se retraen no pocos aconteci- 
mientos de los cuales puede depen- 
der el buen éxito en todo sentido. 
Además, es orden, y sin el orden mo- 
ral y material no se puede vivir. 

“Cada cosa en su sitio, y un sitio 
para cada cosa”, es el orden material 
del sitio y del objeto. Pero el orden 
moral se impone obligando al cere- 
bro a todas las puntualidades; ha- 
ciéndole ante todo valorar el tiempo, 
sabiendo medirlo y orgañizarlo. 

Los relojes están al alcance de to- 
dos los bolsillos. Hay relojes públi- 
cos abundantes, pero unos y otros 
son inútiles a nuestras mujeres: lo 
mismo llegan una hora que tres 
horas después de lo convenido. 

Un sacerdote me contó un día que 
una boda aristocrática llenó de ele- 
gancia su templo. Luces, orquesta 
contratada... Una hora y cuarto des- 
pués de lo convenido la orquesta se 
marchó y las luces del templo se 
disminuyeron, por economía y por 
protesta. Al cumplirse las dos horas 
hizo el sacerdote cerrar las puertas 
de la iglesia. El público se impacien- 
taba. ¡La novia llegó dos horas y me- 
dia después de la prefijada!, 

Entonces, el sacerdote que me re- 
fería el caso, agregó riendo: 


HOMBRES DEBILES 


AHOBA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa O el grado 
de su DEBILIDAD, le interesa 
conocer las Píldoras Perlas 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr: MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
; Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado del Departamento Nacional de Higie- 
ne. GRATIS a quien lo solicite se remite li- 
brito explicativo sin membrete. 


Para pedirlo, diríjase así: 
Casilla de correo 178 
M. N. TITUS Buenos Aires z 


De venta en Franco-Inglesa, etc. 
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TRATAMIEN 
MODERNO 
SIN LAVAJES 
NI INYECCIONES 
x* GRATIS * 


SOLICITE EL LIBRITO 
EXPLICATIVO C. 
CORREO 2493 Bs.As : 


CHARLAS FEMENINAS 


de AGOSTINELLI 


— No abrí las puertas; los hice pa- 
sar por la sacristía y los casé sin or- 
questa y a media luz. Creo que la 
flamante pareja aprendió con aque- 
lla lección a valorar el tiempo. No 
hay derecho a llegar con tres horas 
de atraso; a quitar tres horas de des- 
canso a los que como yo se levantan 
con el alba. No olvidaré la contrarie- 
dad de aquella novia que no pudo 
lucir su regio traje ante la nutrida 
concurrencia. 

Y esto pasó en Buenos Aires, en la 
capital de la república donde la gente 
se precia de ser culta, donde la in- 
cultura de la falta de puntualidad es 
una cosa corriente y arraigada. 


LA ALEGRIA 


La risa y el placer son una nece- 
sidad; casi un deber darlo y procu- 
rarlo para aquellos que nos rodean 
y que constituyen nuestros prefe- 
ridos. 

Hay cien maneras de ser dichosa 
una mujer, sin: precisar para ello de 
las grandes cosas, de los ilimitados 
presupuestos, de las riquezas o de 
los muchos trapos y las muchas 
joyas. 

La alegría es la que marca los gran- 
des días de la vida y la que los fija 
en el recuerdo, 

Es una fuerza que consuela en el 
Manto, que despierta con nosotros en 
las primeras horas del amanecer; que 
nos acompaña en nuestras tareas. 

Esforzarse por ser triste es un per- 
juicio para nuestro espíritu, porque 
la tristeza tiene garras, y jugando 
con ella corremos el riesgo de que se 
agarre a nuestra alma y no poda- 
mos después desecharla. 


Yo conocí una mujer rica y her- | 


mosa. La vida parecía complacerse 
en ofrecerle alegrías. Se casó, fué 
dichosa. Llegó para ella la esperan- 
za del hijo, mas la vida, siempre cruel 
y siempre irónica, le arrebató el hijo. 
Y ella, en vez de combatir ante su 
primer dolor, se acoquinó, se echó 
a llorar, perdió la risa y el encanto; 
nubló la belleza de sus ojos azules. 
Lloró, lHoró, olvidando que “la des- 
gracia ataca siempre a los débiles 
y huye de los que encuentra en pie”. 
S Llorar está bien; pero cuando se 
tiene un esposo, una madre que espía 
inquieta el lanto de la hija y aflige 
con él su alma, la mano debe enju- 
gar el llanto, y bueno es morderse 
los labios cuando el sollozo quiere 
subir hasta ellos. Además, la espe- 
ranza huye de las mujeres tristes y 
el hijo que puede venir a redimir ese 
dolor, quel puede ser bendición de la 
vida para el pecho de la madre; el 
hijo, que es también esperanza, pue- 
de hundirse en tristezas y no alum- 
brar la vida de quien lo anhela. Ade- 
más, los hombres no gustan de las 
mujeres tristes; por mucho que las 
amen un día sienten el primer can- 
sancio, ¡y cuidado, porque el primer 
cansancio es siempre el precursor de 
otros infinitos! 

Hay que pensar en otras mujeres 
que nada tienen, en aquellas que 
todo lo poseen, y no desafiar a la 
suerte con el gesto amargo de la gar- 
ganta que solloza, de los ojos vela- 
dos, del corazón entristecido, tierra 
fértil para la amargura que consume 
y destruye. 

Quien estuvo alguna vez triste, 
quien sintió la horrible garra de ese 


mal, quien llama en vano en su auxi- 


lio a la alegría, sabe del horroroso 
peligro de estar triste y de no poder 
curarse nunca de ese padecimiento 
aplastante y desolador. 
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JABABE BE 


JAN AGUSTIN 


PURGANTE, DEPURADOR Y REGENERADOR DE LA JANGRE 


ELIMINE. LAS IMPUREZAS 
que la SANGRE arrastra con- 
sigo, y las que son la causa 
principal de muchísimas en- 
fermedades. 


DEPURE SU SANGRE con el 
JARABE DE SAN AGUSTIN, 
especialmente durante todo 
cambio de estación, lo que sig- 
nifica ponerse a cubierto de 
numerosas dolencias que tie- 
nen su origen en la SANGRE 
IMPURA. 


PIDA el JARABE DE SAN AGUSTIN 
en las farmacias. 


Conozco las famosos  Grojcas 
NEUNZEHN-19” del renombrado sa- 
bio, médico e investigador, Prot. de ta 
Universidad de Hamburgo, HANS MUCH, 
Director del Instituto de Serologro y Boc- 
teriologio del Sonotorm de Eppendort || 
tAlemonia) U 
Antes de someterse o un tratamiento, pido tibrir l. 
plicativo “19 de citodo Profesor GRATIS, d sa 
PRODUCTOS “TITUS” -—— Casillo de Correo 1780 


De venta en Fronco-Imglesa, etc. 
““NEUNZEHN”, en alemán, significa “19” 


BANDONEONES de CONGIERTO 


de ocasión desde $ 90.— 


Arreglo piezas de música por cifras para ban- 
doncón. Afinaciones y composturas de toda 
clase de instrumentos; se atienden trabajos 
para el interior, Pida Catálogo, 


CASA PEREZ - Garay, 947 - Bs. Aires 


AUMENTO DE ESTATURA | 


Y DESARROLLO MUSCULAR |. 


PERFECTO, beneficiosos a la 
salud, obtendrá a cualquier edad, 


con el grandioso CRECEDOR 


RACIONAL del Profesor 
ALBER 


Solicite folleto que remito gratis [| 


Sr. F, MAS 
Rivadavia 2113 — Buenos Alres 
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Punto SÍ gertiiao 


INOS DEL 


ESTOS PECES TIENEN OLOR 


DEBEN DE ESTAR 
UN POCO AZU- A POSTRE DE 


PANADERIA . 


POR TU CULPA EN ESTE MO- 
o MENTO VIRAN 
CEBOLLITAS ESTA 

oi LA DERECHA. 


EN NOMBLEYLAS DE 
(CAN EN- 


LAS 
o LON 


NO TE OFENDAS. 
PEOR ES ESTAR ELLA NOS DIRI- 
SENTADA EN EL] G¡RÁ HACIA UN 
SILLON DE UN SITIO FERTIL 
DENTISTA . Y SEGURO. 


VEN PARA A TIENE UN AIRE 
"AQUÍ, VIEJITA DE SENORA J 
CASCARUDA. QUE SALE DE 


¡MUCHAS GRACIAS, QUERIDA 
TORTUGA.NO SIRVES 
PARA AVIADOR, PERO 
NOS HAS PRESTADO 


¡MIRÁ! UN VOLCÁN. 
ALLÍ PODREMOS 

ASAR UNO DE LOS 
PESCADOS. 


COMEREMOS 
PESCADO CON 
GUSTO A AZUFRE. 
¡PERO QUÉ LE 
VAMOS A 
HACER ! 


¡HUMO COLOR, 
MOKA!l¿ESTARAN 
LOS DIABLITOS 
TOSTANDO CAFÉ? 


Por KNERR 


VAMOS A HACERLE 
CONOCER LAS VEN- 
TAJAS DE UN MOTOR 
DE DIEZ CILINDROS. 


LAS TORTUGAS SON 


MUY BUENAS GUÍAS 
DE LOS VIAJEROS, 
EN EL DESIERTO. 


ESTE ES UN BOCATO DE CARDINALE, 
PESCADO CON SALSA DE GASES 
Y CARBONOS Y HIERROS.DES- 
PUÉS DE COMER UNO SEREMOS 

ERTES QUE SANSÓnM. 


MÁS FU 


Lo que expresan algunos 
nombres 


A título de curiosidad damos la sig- 
nificación de algunos nombres persona- 
les usados en Europa, procedentes de 
distintas lenguas; a saber: semíticas, 
griegas, latina, escandinava, eslava, y 
más de uno, de las góticas. Los nom- 
bres más gloriosos son, ciertamente, 
los. de los ángeles y arcángeles: Mi- 
guel, Rafael y Gabriel; Miguel, sig- 
nifica la fuerza suprema; Rafael, la 
fuerza y la virtud; Gabriel, la fuerza 
creadora, por lo cual este último rom- 
bre no es propio para la mujer, por ser 
esencialmente masculino. 

Jorge, significa dominador, suhyu- 
gador de la tierra, como derivado de 
la voz griega Greorgiós; Andrés, en 
griego, quiere decir hombre; Felipe, 
expresa aficionado a los caballos; En- 
rique, propietario opulento; asimismo 
Alejandro, es de raíz griega, y nombre 
usado desde tiempos remotos. 

Teobaldo es un nombre escandinavo, 
que significa la voz de Dios y amor. 

Carlos, en gótico, se traduce mucha- 
cho joven; Jacobo, en hebreo, equivale 
a seductor. 

De origen latino hay: Víctor, ven- 
cedor, y Maximiliano, el mayor; Teodo- 
ro, don de Dios, y Teófilo, amigo de 
Dios, son griegos. 

Entre los nombres godos pueden 
citarse: Raimundo, de boca franca; 
Edmundo, de boca noble; Alberto, de 
noble raza; Eduardo, noble guardián; 
Bernardo, corazón de oro; Guillermo, 
el que desea un casco; Francisco, el 
franco; Mauricio, hijo de moro; Luis, 
del nombre franco; Klodewig, significa 
el que conoce a los hombres; Federico, 
rico en paz; Gustavo, el que se apoya 
en Dios, etc. 

Entre los rombres femeninos tienen 
origen sagrado: María, llena de gracia, 
y Juana, predilecta de Dios. 

Sofía, en griego, significa sabiduría; 
Margarita, perla preciosa; Lucía, en 
latín, luz; Teresa, la que sabe domar 
fieras; Alicia, derivado de edelweiss, 
flor de los Alpes, significa blancura y 
candor. : 


Preceptos de Franklin 


1. — Benevolencia: Haceos amar 
por los sacrificios que hagáis por los 
demás. Poneos siempre en el lugar 
del prójimo. 

2. — Silencio: No digáis más de 
lo que pueda servir a los demás y 
a vosotros mismos; evitad las con- 
versaciones superfluas. 

3. — Resolución: Tratad de hacer 
lo que debéis y no dejéis de hacer 
lor que hayáis resuelto. 

4. — Orden: Poned en vuestra 
casa cada cosa en su lugar, y haced 
las tareas a su tiempo. 

5. — Economía: No hagáis gas- 
tos más que en provecho ajeno o en 
el vuestro propio, es decir: no mal- 
gastéis ni disipéis. 

6. — Trabajo: No perdáis el tiem-, 
po; ocupaos siempre en algo útil. 

7. — Sinceridad: No andéis con 
rodeos; pensad con inocencia y Jus- 
ticia y hablad como pensáis. 

8. — Justicia: No perjudiquéis 
nunca a nadie, sea haciéndole daño 
o evitando hacerle el bien a que 
estáis obligados. 

9. —Moderación: Evitad los ex- 
tremos. Guardaos bien de resentiros 
por los agravios tan vivamente co- 
mo parecen merecerlo. 

10, — Limpieza: No toleréis nin- 
gún desaseo en vuestro cuerpo, en 
vuestros vestidos ni en vuestra casa. 

11. — Tranquilidad: No os alte- 
réis por bagatelas ni por lances or- 
dinarios o inevitables, 
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PAGINAS OLVIDADAS 


EL 
CEDRO 


Yo, con mis propios brazos cavé el pozo, 
yo, con mis propias manos planté el 
[cedro. 

Y pasarán los «ños y los años, 
siempre tendrá la planta gajos nuevos. 


Y pasarán los años y los años, 
y el cedro sin cesar irá creciendo. 


Y pasarán los años y los años, 
y el cedro estará aún joven y yo viejo, 


Y en la paz del hogar, si lo consigo, 
al familiar amparo del alero, 


en mi chochez ingenua de hombre 
[anciano 

contaré sin reposo el mismo cuento: 
“Yo, con mis propios brazos cavé el pozo, 

y0, con mis propias manos planté el 
[cedro.” 

Y pasarán los años y los años, 
y alguien quizá repita en su recuerdo: 

“El, con sus propios brazos cavó el 
[pozo, 

él, con sus propias manos plantó el 
[cedro,” 


MArIO BRAVO. 
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Aprenda-RADIO 


PRACTICAMENTE 
AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. | 


Lo preporaremos en su casa, con suma efl- 
cacia, por medio de nuestras famosas AOS 


nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No se 
requiere expe- 
riencia previa 
y mientras 
estudia le en- 
señaremos a 
ganar dinero, 
Nuestra ense- 
fñanza es com- 
pleta con el 
material para 
armar un po- 
tente recep- 
tor de TODA 
ONDA (corta 
y larga), co- 
rriente conti- 
hnua o corrien- 
te alternada 
o pilas y baterías. El curso puede abonarse 


en pequeñas mensualidade 
pbídanos informes. O 


Este potente receptor de 
Toda Onda 


Instituto Panamericano de 


Enseñanza por Correo 
Av, DE MAYO 749 - 5% piso 
Nombre 


Buenos Aires 


Camine 
sin cansarse 


Aplique UNTISAL a sus pies al 
levantarse o antes de empezar 
| sus caminatas, 


Qué diferencia! 
Con qué frescura camina! 


Es que las inflamaciones ceden, 
los dolores desaparecen, la circu- 
lación se restablece, la transpira- 
ción se modera y sus pies... vuelan. 


Apliquese UNTISAL, 


E REO 


E 
| 


El MISTERIO | 


CUENTO 
Por 


HANS SCHMITT 


“Entre nosotros y el mundo del más allá existe más 
relación que la que nosotros suponemos...”, dice un 
personaje de este extraño relato, en el cual el soplo del 
misterio pone un escalofrío profundo y comunicativo. 


RA más o menos la medianoche 
cuando Jorge Atkinson se des- 
pidió en el club, de sus ami- 
gos. Como me lo aseguró más 

tarde, no había estado ebrio. Simple- 
mente, se hallaba de buen humor y 
no tenía deseos de volver a su casa. 
El club estaba aburrido. Como a esa 
hora todos los restaurantes de Lon- 
dres, excepto los clubs, estaban cerra- 
dos, Atkinson pensó entrar en el Club 
de los Oficiales Retirados, de la calle 
Norman. 

Tenía para ese club una invitación 
permanente por intermedio de unos 
amigos. Según le informaron, este club 
lo frecuentaban muchas señoras encan- 
tadoras. Pero, al entrar, Atkinson no 
vió a nadie más que al viejo mayor 
Grinhull, de cara roja por el whysky 
consumido, que roncaba en uno de los 
sillones del hall. 

Cuando de nuevo salió a la calle, 
después del fracaso de su intención 
de divertirse, lo recibió cariñosamente 
la tibia noche de agosto. Atkinson re- 
solvió volver a su casa a pie. Atra- 
vesó la calle Norman, desierta a esa 
hora; a veces se encontraba con algún 
solitario transeúnte o algunos taxíme- 
tros desocupados se cruzaban en las 
bocacalles. 

Poco a poco Atkinson entró en el 
barrio más apartado. Según el aspecto 
de las casas, éstas eran chalets par- 
ticulares ubicados lejos del centro y 
ocupados en su mayor parte por sus 
dueños. Lujosas villas se perdían en 
la obscuridad. 

Atkinson involuntariamente se pre- 
guntaba qué es lo que pasaba a esa ho- 
ra detrás de esas mudas paredes. Se 
detuvo y aguzó el oído. Tranquilidad de 
tumba reinaba en torno; desde el cam- 
panario cercano de una iglesia vola- 
ron varias campanadas dando la me- 
dianoche. l 

De repente Atkinson oyó la música 
de una orquesta que tocaba cerca del 
lugar donde él se encontraba, pues 
claramente se percibía el ritmo de un 
vals. E 

“Olas del Danubio”, pensó Atkinson. 
Pero, ¿quién, ahora, en el siglo de los 
fox-trots, bailaba el viejo vals vienés? 

Los sonidos llegaban de una gran 
villa cuya puerta daba a una calle 
poco alumbrada. O 

“Calle Moon”, leyó Atkinson en la 
esquina, nombre que le era completa- 
mente desconocido. Las ventanas de la 
planta baja estaban herméticamente ce- 


Ñ t 


Atkinson le explicó que que- 

ría ver la casa de la calle 

Voon. La joven le miró extra- 
ñada, 


rradas, pero las del primer piso se 
veían iluminadas; parecía ser una fies- 
ta muy grande, un baile de gala. 

Al acercarse más, Atkinson oyó el 
murmullo de las voces y risas que lle- 
gaba hasta las ventanas. Siguiendo un 
impulso inexplicable, Atkinson se diri- 
gió a la puerta. de entrada. Se daba 
cuenta de que sin ser invitado le se- 
ría difícil introducirse en la casa. Pero, 
¿por qué él, una persona alegre y bien 
vestida, no podía aparecer también en- 
tre estas personas alegres y bien ves- 
tidas como él? 

“Si lograra entrar y mezclarme en- 
tre los invitados, los dueños ni se fi- 
jarían en mí”, pensó. 

Quedó un rato reflexionando, y lue- 
go resueltamente llamó a la puerta. Le 
abrió un portero de librea, quien, sin 
decir una palabra, tomó su sombrero 
y sobretodo; luego abrió ante él la 
puerta de par en par, y antes que 
Atkinson se diera cuenta, se encontró 
en un salón de fiesta. 


Cuando entró, el baile estaba en su 
apogeo y nadie había notado su pre- 
sencia. Al principio se sintió cohibido 
entre tanta gente desconocida y se 
ruborizaba ante cada mirada. Luego se 
dirigió a un rincón para poder ver 
bien desde allí a los que bailaban. 

Con gran asombro notó que entre los 
invitados no había ninguna persona 
conocida, y sólo ahora observó que las 
señoras estaban vestidas de un modo 
un poco raro: todas llevaban vestidos 
largos, muy anchos, y muchos detalles 
llamaron su atención. Luego notó otro 
pormenor interesante: ninguna de las 
señoras presentes llevaba melena. Este 
descubrimiento le impresionó notable- 
mente, pero al mismo tiempo se dió 
cuenta de que se trataba, sin duda, 
de un baile de disfraz. Menos mal que 
los hombres no llevaban nada de par- 
ticular, si no, él llamaría la atención. 


En el rincón donde se ubicó, Atkin- 
son vió a una joven. Estaba con la 
cabeza baja, como preocupada por al- 
go, jugando instintivamente con su 
anillo. Atkinson miró sus delicadas ma-. 
nos con un leve iembior nervioso. Pa- 
recía que ella había notado su mirada 
y le contestó con una amable sonrisa. 


Era rubia, joven y esbelta. Esparcía 


una atracción inexplicable, algo de 
aquello que hace a los hombres perder 
la cabeza. Atkinson, por fin, se animó 
y la invitó a bailar, y entonces pudo 
cerciorarse de que ella no era sola- 
mente hermosa, sino también suma- 
mente simpática. Al terminar el baile, 
Atkinson de nuevo ocupó su lugar y 
la joven lo siguió. - 

—¿Fuma usted? — preguntó Afkin- 
son, ofreciéndole su cigarrera. 

—No, gracias; jamás he fumado — 
contestó la joven. - E 
Atkinson sonrió. 

—Pero ahora todas las mujeres fu- 


/ 


man; de modo que usted es una agra- 
dables excepción. 


—Muchas gracias — murmuró la 
Joven. — Y dígame, ¿le parezco muy 
atrasada? 


—No, nada de eso, señorita... 

—Tommerley, Mary Tommerley—dijo 
ella sonriendo. 

Ahora le llegó el turno a Atkinson 
de presentarse. Hablando con la joven, 
le preguntó dónde vivía. 

—¿Dónde vivo? — preguntó ella, ex- 
trañada. — Pues con mi tía. Usted, 
sin duda, lo sabe. 

—Tiene razón. Ahora recuerdo. Su 
tía viaja mucho... 

La joven rió de nuevo. 

—¿Viaja? Todo lo contrario. Hace 
varios años que ni sale de su casa... 
¡Mi tía viajando! Esto sí que es raro... 
Usted, sin duda, está bromeando, pues 
como invitado de mi tía, usted debe 
conocer bien sus costumbres. Y fíjese: 
ella ni siquiera me presentó a usted. 
Seguramente tenía recelos. 

Aquí la conversación se interrumpió. 
Hacia ellos se acercaba con paso lento 
e inseguro un hombre de estatura más 
bien baja, ya de cierta edad, que pa- 
recía que buscaba a alguien. En me- 
dio de su frente, cerca de la nariz, 
Atkinson vió una profunda cicatriz, 

“¡Caramba! -— pensó. —Debe ser 
uno que tomó parte en la guerra.” 

El hombre miró sonriendo a Mary 
y desapareció entre la muchedumbre de 
invitados. 

La joven se puso muy seria y mur- 
muró: 

—Mi tío no quiere estorbarnos. 

Y se puso roja como la grana. Des- 
pués de esto la conversación quedó 
trunca y perdió su encantadora sen- 
cillez, tomando un cariz completamen- 
te tribial. Parecía que el hombre de 
la cicatriz había puesto un obstáculo 
entre ellos. 

Mientras tanto, ya era tarde. La 
mayor parte de los invitados se habían 
retirado. Jorge Atkinson resolvió irse 
también para no quedarse en la sala 
semivacía. Pidió a Mary que le con= 
cediera oportunidad de volverla a ver. 
Ella tristemente movió la cabeza. 

—Es completamente imposible... Pe- 
ro, ¿por qué se retira usted ya? Qué- 
dese un rato más... ¡Tengo tanto 
miedo!... 

Y ella, nerviosamente, jugaba con 
su anillo. 

—¿Tiene miedo? ¿De qué? 

Ella sonrió. 

-—No sé... Pero hace un momento 
sentí un miedo..., un miedo inexplica- 
ble, ridículo... 

Atkinson trató de tranquilizarla y 
prometió que al día siguiente iría a 
visitar a su tía, aunque no conocía ni 
a ella ni a su esposo. Miró el reloj: 
era la una menos cinco minutos. 


Estaba ya bastante lejos de la casa 
que acababa de dejar, cuando el reloj 
dió la una, y casi en seguida oyó dos 


disparos de revólver. Parecía que lle- 


gaban de la calle Moon. Atkinson se 
detuvo un momento sin saber qué ac- 
titud tomar. Aguzó el cído, pero a su 
alrededor reinaba un silencio completo. 
Por fin, casi contra su propio deseo 
se volvió, pues pensó que quizá cerca 
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se había cometido un crimen. Tal vez 
alguien pedía auxilio y había que ha- 
cer algo para salvarlo. 

Corrió a lo largo de la calle Moon, 
de donde le parecía que habían partido 
los disparos. La calle estaba desierta. 
Casi corriendo llegó hasta la casa de 
donde había salido unos minutos an- 
tes. Todo allí estaba en silencio y a 
obscuras. Por lo visto, los últimos in- 
vitados se habían retirado. ¡Era ex- 
traño! Atkinson podía jurar que las 
detonaciones partieron de ese lado, pe- 
ro también hubiera podido equivocarse, 
pues había tomado bastante whisky. 

Se dirigió a su casa. En el camino 
quiso fumar, y entonces notó que ha- 
bía perdido su cigarrera. 


Atkinson durmió muy mal aquella 
noche; al otro día tomó un taxi para ir 
2 la calle Moon. Quería a toda costa ver 
otra vez a Mary Tommerley. Cuando el 
auto lo llevó al lugar indicado, Atkin- 
son se bajó y se encontró en un lugar 
completamente desconocido. Debía leer 
otra vez el nombre de la calle para 
cerciorarse de que no se había equi- 
vocado. De día las casas tenían el as- 
pecto completamente distinto que de 
noche. Y lo más raro era que el ba- 
rrio ya no le parecía aristocrático; 
todo lo contrario: las casas tenían un 
aspecto de abandono. Los frentes, con 
el revoque caído, denotaban que hacía 
mucho tiempo que habían sido pinta- 
dos, y la calle misma estaba desierta 
y sucia. Le costó trabajo encontrar la 
casa número 18. 

Sin duda, era la que él bucaba; por 
su aspecto exterior no se diferenciaba 
de las otras. En el pequeño jardín que 
se veía delante de la casa vió un mon- 
tón de escombros y hojas secas. La es- 
calera de piedra que daba a la entrada 
principal estaba cubierta de una es- 
pesa capa de polvo; parecía que no 
la limpiaban desde hacía mucho tiempo. 

Muy extrañado, Atkinson trató de 
llamar. Los golpes resonaban en toda 
la casa, pero nadie abrió la puerta. 
En ese momento se le acercó una mu- 
jer, que le dijo que allí no vivía na- 
die. Pero eso era imposible. 

Las ventanas, que la noche anterior 
estaban profusamente iluminadas, aho- 
ra ofrecían sus negros y profundos 
rectángulos. En una de las ventanas 
de la parte baja se veía este letrero: 

“Se vende. Para informes, dirigirse 
a la calle Wéllington, número 5, Ben- 
field.” 

Atkinson se dirigió a la dirección 
indicada. Le abrió la puerta una se- 
ñorita que se parecía mucho a Mary. 
Atkinson le explicó que quería ver la 
casa de la calle Moon. La joven le 
miró extrañada. Cuando él le dijo que 
esa dirección figuraba en el cartel de 
la casa de la calle Moon, la joven afir- 
mó que nada sabía al respecto, y le 
pidió que esperara, que iría en busca 
de su madre. 

: —Discúlpeme, por favor — dijo al 
volver dentro de un rato. — Usted te- 
nía razón; tan sólo yo no estaba en- 
terada de eso. 

Le explicó que la casa, efectivamen- 
te, se vendía, pero ella no lo sabía, 
pues hacía poco que había. regresado 
de Alemania, donde estudiaba desde 


— No sé.., Pero hace 
un momento sentí un 


E miedo..., un miedo in- | 


explicable, ridículo. .. 


hacía un tiempo. Agregó que si la 
casa le interesaba, podría facilitarle 
la llave para que fuera a verla. 


Atkinson se hallaba muy nervioso 
cuando abrió con la vieja y enmohe- 
cida llave la puerta de la casa de la 
calle Moon. Después de un esfuerzo, 
la puerta cedió, y él se encontró en 
el vestíbulo de donde había salido ha- 
cía algunas horas. Hacia la izquierda 
se levantaba una ancha escalera que 
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daba al primer piso. Los peldaños es- 
taban cubiertos de una gruesa capa 
de polvo que, sin embargo, conservaba 
huellas de pies masculinos. Atkinson 
puso el suyo sobre una de estas hue- 
llas que correspondían exactamente a 
su pie. 

El gran salón del primer piso pa- 
recía completamente obscuro a causa 
de los cortinados viejos y sucios. Sin 
embargo, podía ver claramente los ras- 
tros de sus pasos que se dirigían hacia 
el rincón donde había estado, y de 
allí se perdían en el parquet, en una 
serie de pasos de baile, A lo largo de 
las paredes se veían sillones tapizados 
con felpa descolorida. En el aire se 
sentía la humedad de una habitación 
cerrada. Atkinson sintió dificultad en 
respirar. Miró otra vez hacia el rin- 
cón y notó algo reluciente. Con el co- 
razón latiéndole precipitadamente, se 
acercó. Allí estaba la cigarrera que él 
había olvidado en el almohadón de uno 
de los sillones. Profundamente impre- 
sionado tomó la cigarrera, la guardó 
en el bolsillo y apresuradamente salió 
de la casa. 


Cuando devolvió la Vave en la calle 
Wéllington, número 5, a una respeta- 
ble señora que le esperaba, ésta le 
preguntó: 

—¿Qué le parece la casa? 

Atkinson, muy nervioso, se enjugó 
con el pañuelo las gotas de sudor que 
cubrían su frente, y dijo: 

—La verdad, yo no pensaba comprar- 
la; pero me pasaron ayer en esa casa 
muchas cosas inverosímiles. Anoche 
bailé allí con una joven que se parecía 
muchísimo a su hija, y ahora esa casa 
está deshabitada... ¡Por Dios! Explí- 
queme de qué se trata. 

—¿Usted vió esa casa iluminada? 

—Sí. 

—¿Usted oyó música y voces? 

—Sí, sí. Le digo que bailé allí. 

O creo. Eso se repite cada diez 
años. 

Y la anciana señora siguió hablan- 
do despaciosamente y en voz baja: 

—Es una historia vieja. Hace trein- 
ta años vivía en esa casa mi hermano 
mayor con su esposa. No tenían hijos 
y vivía con ellos una sobrina. 

—Era la señorita Mary Temmerley. 

—Sí, es cierto. La esposa de mi her- 
mano tenía celos de esa joven. Mary 
tenía entonces diez y nueve años. 

La anciana señora miraba por la 
ventana como si viera por allí el cua- 
dro del pasado. 

—¿Y después? 

—Ayer, el 13 de agosto, se cumplie- 
ron treinta años desde el día en que 
mi hermano y su sobrina fueron muer- 
tos a tiros de revólver por mi cuñada. 
Eso sucedió en el baile... ¡Que Dios 
salve sus almas! — agregó, suspiran- 
do, la anciana. 

—¡Pero eso es imposible! ¡Yo vi a 
todas esas personas! ¡Estaban vivas! 

—Es todo lo que puedo decirle — 
contestó la anciana. -— Mi difunto es- 
poso pasó también hace diez años al 


“lado de"esa casa y vió la mismo. — Y 


terminó su relato con esta frase; — 
Entre nosotros y el mundo del más 
allá existe más relación que la que 
nosotros suponemos... 


Poco después Atkinson se casó con 
la hija de la viuda de Benfield. Mandó 
echar abajo la casa de la calle Moon 
y construyó en su lugar un gran edi- 
ficio para comercio, Este fué destruí- 
do por un incendio en la noche del 
13 al 14 de agosto del año 1930,y no 
quedaron en pie más que algunas pa- 
redes. ; 

Luego Atkinson vendió el terreno a 
la municipalidad para hacer un jardín 
público, y en él hasia el" día de hoy, 
felizmente, no ha suradido nada extra- 
ordinario, 
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¡DON PANFILO y eu, 
¡PERRO ADOLFO. 


Por KNERR 


Y DIFIERTANSE PE- 
RO NO SE FAYAN 
A ENSUCIAR 


MUY BIEN 
¿(DON PÁNFILO. 


¿CREES QUE, 
CONSEGUIRAS 
JUGAR SIN 

ENSUCIARTE ? 


¡YAMOS, 
ADOLFO! 


¡YA LO AGARRO 
LA CHANCHA! 
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¡POBRE ADOLFO!¡AHORA, Sl 
QUE VA A QUEDAR 
COMO UN CHANCHITO! 


LA CHANCHA NO 
EXDET 
ENGAÑAR 


LA AVIADORA MAS JOVEN DE 
FRANCIA 


E aquí un título que no puede 
quedar mucho tiempo en po- 
der de su propietaria. No hace 
mucho, dos meses apenas, lo 
detentaba una joven aviadora de Tolo- 
sa, a quien le ha arrebatado el título 
recientemente Mille. Elida Burlein, que, 
a la edad de diez y seis años, acaba de 
obtener, con una prueba excelente, su 
brevet de aviadora. : 

El padre de Mille. Elida Burlein es 
presidente del Aero Club de Metz, y, €s, 
por lo tanto, de suponer que la rigu- 
rosidad de los reglamentos que su pa- 
dre le haya obligado a observar, no 
han impedido que la audaz joven haya 
podido obtener tan pronto su brevet. 
La seguridad y la facilidad con que 
ha rendido sus pruebas demuestran 
su extraordinaria aptitud. 

Esta niña tendrá, por lo demás, la 
posibilidad de ejercer ahora sus cuali- 
dades sobre un Farman 403, un magní- 
fico y pequeño avión de turismo con 
que la obsequió su padre para celebrar 
su éxito. ; , 

He aquí una manera de interesar a 
las jóvenes a ejercer la aviación. Se ve 
que en Francia los clubs de provincia 
no escatiman la emulación y el ejemplo 
de jóvenes aviadoras como esta de diez 
y seis años; sirve para dar ánimo a las 
tímidas y vacilantes. 


LA ROSETA DE LA LEGION DE 
HONOR PARA UNA AVIADORA 


El Ministerio del Aire, en Francia, 
acaba de otorgar la roseta de oficial 
de la Legión de Honor, a la gran Me- 
cenas de la avición francesa, Mlle. Su- 
zanne Deutsch de la Meurthe. 

Esta dama, intrépido piloto a la vez 
que animadora de distintas institucio- 
nes y fundadora de pruebas célebres, 
es una de las más nobles figuras de la 
aviación femenina. Su esfuerzo y su 
generosidad son ilimitados. No' hay di- 
ficultad que se produzca en la familia 
de los aviadores a la que ella no pro- 


Mille. Suzanne 
Deutsch de la Meur- 
the, la intrépida 
aviadora a quien el 
Ministerio del Aire, 
de Francia, acaba de 
otorgar la roseta de 
la Legión de Honor. 
Es de advertir que 
esta dama es la gran 
Mecenas de la avia- 
ción francesa, 


Tripulando su avión 
“Corsario”, Mile. Ma- 
ryse Hilsz ha reali- 
zado recientemente 
un ensayo con el pro- 
pósito de batir el re- 
cord femenino de al- 
tura, habiendo al- 
canzado a elevarse a 
5.000 metros. El re- 
cord de altura en la 
actualidad es de 6.115 
metros, y lo detenta 
la aviadora Magdale- 
na Charnaux, 


MI 


ses y 


[Su DIANA 


AunzSSizentino 


LA MUJER Y LOS DEPORTES 


EN FRANCIA 


cure aportar en seguida remedio, apo- 
yO y recursos. 

Su generosidad corre pareja con su 
sencillez amable y su discreta gentileza. 
Los mecánicos la adoran, y esto es, 
quizá, la mejor prueba de su mérito, 
pues ellos son, en ese pequeño mundo 
de actividad y de reacciones rápidas 
que es la aviación, los jueces más se- 
veros y más acertados. 


UN ENSAYO DE MARYSE HILSZ 


Mlle. Maryse Hilsz acaba de realizar 
ún ensayo en su avión “Corsario”, con 
el propósito de batir el record femenino 
de altura con aviones livianos (5.900 
metros por Helena Boucher, y 6.115 por 
Magdalena Charnaux). La célebre avia- 
dora alcanzó una altura de 5.000 me- 
tros. Se cree que Mlle. Maryse Hilsz 
no se quedará en esa prueba. 


NO SE DEBE MHA- 
CER ESPERAL ALA 
REINA 


. Susana Lenglen 
acaba de aprender 
esto a su costa. En 
un match reciente, 
al que la reina de 
Inglaterra concurrió 
ansiosa de verla ju- 
gar, cometió aquélla 
la falta de hacerse 
esperar por su ma- 
jestad, llegando, no 
sin gran desenvoltu- 
ra, después de la 
hora anunciada pa- 
ra el match. , 


Se dice que Susa- 
na Lenglen ha 
perdido mucho de 
su popularidad en 
Inglaterra, y todo 
por una falta que 
los ingleses con- 
sideran de suma 
gravedad. Consis- 
tió ella en hacer 
esperar a su ma- 
jestad la reina en 
el campo de jue- 
go, al que había 
concurrido para 
verla jugar. 


La reina pu- 
do disculpar- 
la; pero los 
ingleses, ellos 
no la han per- 
donado. 
“¡Hacer es- 
perar a tan 
gran majes- 
tad!”, dicen 


En sus momentos libres, aprenderá fácilmente por 
CORREO una profesión lucrativa. Envíe el Cupón 
y recibirá, GRATIS, informes y un Manual de 
MECANOGRAFIA. Regalamos libros de estudio, 
papel, sobres, útiles, etc. Otorgamos DIPLOMA. 
Esta antigua y prestigiosa institución le devol= 
verá su dinero si usted no estuviese conforme del 
primer mes de estudio. 


Radio —Autos — Dibujo — Vendedor — Procurador 
Constructor — Electricidad — Tenedor de Libros 
Farmacia — Química — Periodismo — Publicidad 
Taquígrafo —Calígrafo —Ortografla — Aritmética 
Agricuúltor — Ganadero — Corte y Confección. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
MONTES DE OCA 695 Buenos Aires, 


Cuando Ud. use los Nuevos Soportes Plan- 
tales creación CASA PORTA, notará un 
inmediato alivio en los pies, no importa 
- que Ud. padezca de callosidades, pie plano, 
dolores. plantales, metatarsalgia, etc., etc. 
Los soportes plantales de CASA PORTA 
están construídos de acero liviano y no se 
rompen ni se aplastan, ofreciendo las ven- 
tajas de su gran resistencia, flexibilidad e 
higiene: 
CASA PORTA los garantiza. Solicítelos de 
medida en Establecimiento Ortopédico 


Antigua CASA PORTA 
155 - VICTORIA - 755 — Bs. Aires. 


Bandoneón, Violín,- Guitarra, Acor- 
deón, etc., se le envía para el estu- 
dio a cualquier parte del país. 
APRENDA POR CORRESPONDEN- 
CIA en muy poco tiempo en el 
Instituto Musical “ARJONA”. Curso 
especial para señoritas y enballeros. 
Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá 
condiciones, Se marcan piezas por 
tonos y cifras, 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 
Calle Pedro Echague 1755 - By, Aires 


EL HOGAR 


LA ILUSTRACION SEMANAL 
ARGENTINA PARA LA CASA, 
LA MUJER Y EL NIÑO, 


VENDA CORBATAS 
"A SUS. AMIGOS 


ahora los in- n 

PRO, ALLERO y un CENICERO DE PIE. APARADOR con : y PTA xa 
vitrina central de crsta; MESA de base con labia de extensión Plaga | o E 
3 el Y muy reforz., tapizadas en cuero legí- 7] ' 2) en estampillas por el muestrario de ensayo, 8 
A e O ON don $ O A partir de ese día, Susana Lenglen, pao: 


FABRICA M. DUFOUR 


EL MISMO, con cama de bIONCe ...oooocncorcrocnororccronaroarar a. $ 835, — || no obstante su prestigio, ha perdido Viamonte 2611 Buenos Alres, 


INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS mucho de su popularidad en Inglaterra. 
AL 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO, 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al : y 7 , 


Sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) 


' 
| 
pl 
] 
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las de su 
creo que 


a a a na A 


Por ROQUE DE REINA 


De todas las pruebas que realiza anualmente la, Federación 
Argentina de Ajedrez, es la del Torneo Mayor la más importan- 
te. A la calidad de los competidores se une la cantidad de los 
mismos, y la trascendencia del certamen se sintetiza en el 
derecho que adquiere el ganador a desafiar al titular del cam- 
peonato nacional, que a su vez llegó a la posesión del título 
por el mismo camino. La información diaria ya ha repetido la 
lista de los participantes, rueda por rueda, ganando, perdiendo 
o empatando sus partidas, pero no está de más recordar los 
nombres; en representación del Club Argentino de Ajedrez jue- 
gan B. 58 Villegas, doctor Aarón Schvartzman, Juan Jliesco, 
Martín Kiesel y Germán Pilnik; por el Círculo de Ajedrez, 
intervienen Guillermo Holtey, Joaquín Ojeda y Pedro Ipata; 
por el Club de Ajedrez Jaque Mate, Jacobo Bolbochán, Virgilio 
Fenoglio y Enrique Rennebaum; por el Club A. San Lorenzo de 
Almagro, Isaías Pleci; por el Círculo de Ajedrez Vélez Sársfield, 
Julio Molina, y César J. Corte, por el Club Mate Pastor de Pa- 
raná. Es, sin duda alguna, un conjunto espléndido donde sólo 
es de lamentar -la O de dos figuras descollantes y de 


actualidad, como ser, 


Luis R. Piazzini y Carlos H. Maderna, 


que hubieran dado un brillo inusitado a esta justa de por sí 


magnífica. 


Destaquemos los nombres que 
se perfilan como los candida- 
tos más indicados al primer 
puesto: Bolbochan, Pleci y 
Schvartzman, a quienes los afi- 
cionados ya han cargado con 
la responsabilidad de disputar 
el título de “challenger”, sin 
restar posibilidades a Otros ju- 
gadores que a la sombra del 
comentario apasionado podrían 
deslizarse hasta el lugar de van- 
guardia. 


Una de las noches en que la 
sala de ajedrez del Club Espa- 
ñol estaba rebosante de espec- 
tadores, el tema favorito de una 
mesa alejada del bullicio, ro- 
deada de aficionados diestros 
en el comentario de las proba- 
bilidades, giraba alrededor de 
una frase dicha al azar: 

— ¿Cuál de ellos les parece 
más temible para Grau? 

El humo de un habano trazó 
su voluta en el espacio, un sor- 
bo de café subrayó el silencio 
que había seguido a la pregun- 
ta, y un codo empinando un 
dedal de anís esparcía su “bou- 
quet” por el aire — la consumi> 
ción era gratis — un abstemio 
ciavaba una mirada inquisido- 
ra en los otros, y luego descan- 
saba la vista en los reflejos de 
un vaso lleno de agua. Pasó un 
instante, y dos respuestas coin- 
cidentes nombraron. a: 

— ¡Schvartzman! 

— A mí me parece Bolbochan 
ad una VOZ serena. 

Y a mí Pleci — dijo otra. 


— No, mis distinguidos cofra- 
des; Pleci ha dejado de ser muy 
temible para Grau. Desde la úl- 
tima vez que se encontraron, en 
el Torneo Mayor del año pasa- 
do, el campeón argentino pien- 
sa de muy distinta manera so- 
bre aquel adversario que, a la 
vuelta de San Remo, le arreba- 
tara el título en un match que 
comenzó con dos partidas per- 
didas para el desafiante. Re- 
cuerden que un año antes el 
mismo match entre Grau y 
Pleci había terminado 4 a 0, 
demostrando eS lo habían 
“arrancado verde” para echárse- 
lo a Grau. Al año siguiente, en 
el match de las dos partidas 
perdidas al comenzar, de re- 
pente, se cambia la decoración 
del campeonato A se ad- 
judica cuatro victorias seguidas 
y gana el título. La situación 
moral había cambiado; al 
desafiante le sobraba tiempo 
para pasearse por la salita don- 
de jugaban, para saludar a los 
amigos, para tararear “En qué 
se mete la chica Er 17”, en fin, 
hdr darle a Grau la impresión 

e que estaba jugando con un 
diablo rojo que pierde los dos 

egos iniciales para luego 

a más aplastante su victo- 

ria. En cambio, ahora la situa- 
ción es distinta; aquella auto- 
crítica que le hizo decir y escri- 
PA 0 ligerezas, y que le 
el sambenito de la “falta 
de ar eb le ha ayudado a co- 
nocer mejor sus condiciones y 
le adversario, y 
jugaría contra Pledl 


mucho más confiado en la vic- 
tcria, que hace unos años, Ade- 
más, desde que está cerca de él, 
no sé por qué, tengo la impre- 
sión de que lo tiene medio “fa- 
gocitado”. En fin, a Pleci le 
queda todavía una oportunidad 
magnífica para demostrar que 
todo esto es una conversación. 


— A ver otro que nos infor- 
me sobre el caso Bolbochan — 
dijo uno de los oyentes, arre- 
llanándose mejor en el sillón 
que ocupaba. Opino que sería 
un match largo. : 

—oO corto. Y sería un cotejo 
— como dicen ahora los cronis- 
tas — donde habría mucho que 
aprender. Hueso duro de roer, 
Jacobito. 

—Pero: ¿no hay nadie del 
stud donde lo cuidan para sa- 
ber qué trae adentro? 


-- Sí, hombre, algo se sabe. 
Por de pronto, el viaje a Varso- 
via lo ha dejado fuerte como ta- 
baco de pito. Tiene una prepara- 
ción que en cuanto le permita 
voltear uno o dos puntos altos, 
le asegura el primer puesto, y ya 
frente a Grau con el tablero del 
campeonato de por medio, la si- 
tuación se presentaría de la si- 
guiente manera. Me han dicho 
que sabe por experiencia ajena 
que el campeón ha ganado todos 
los matches que ha jugado con- 
tra sus amigos — cábala o no -—- 
durante la expedición a Varso- 
via se esmeró en cuidar el “me- 
canismo de las combinaciones” 


de la acción corrosiva del agua 


de mar y de... la amistad. Está 
en condiciones de jugar el match, 
pero... a cara de perro. Nada de 
*“vpulevú con soda”, ¿Qué les pa- 
rece? 

—Macanudo, che; de prime- 
ra presión, y rigurosamente po- 
table. 

—No he terminado. Además, 
viene estudiando el juego de 
Grau con la dedicación que le 
caracteriza y está preparado psi- 
cológicamente para despanzu- 
rrarle una partida en cuanto le 
haga la primera “fioritura”. 


— Bueno, muchachos — dijo 
el más viejo de todos, — veo 
que esta cátedra domina el te- 
ma. Lárguenlo al medio al doc- 
borcito, y vayamos a ver su par- 
tida. ¿Se acuerdan del inefable 
galaico y cancerbero del Club 
Argentino de Ajedrez que ahora 
goza el título de indiano en su 
pueblo natal? Pues bien, nunca 
pudo enderezar las consonantes 
de nuestro campeón surameri- 
cano, sin injertarle unas voca- 
les romances que hacían un 
nombre desconocido, algo así 
como Eschamberman. 

: —Schvartzman debe ser el 
más temible para Grau, no por 
sus grandes conocimientos aje- 
drecísticos, sino por sus condi- 


ciones, su audacia y espíritu de * 


lucha y optimismo. Hay que 
ver lo que es capaz de hacer el 
chico, sin que se le suba la 
rca a la dor ee as 
uega una partida a que 
ganada o juega NS pe j 

perdido; nunca se le ha ha visto 


en el suelo, y cuando alguno se 
le atreve y entra a cambiar gol- 
pes, es una verdadera delicia. 

— Recuerden la partida que 
jugó con Grau en el último 
Torneo Suramericano; aquello 
resume cuanto hay que ver en 
un ataque y en una defensa 
equilibrada. 


—La partida no fué nada — 
dijo otro, — fué mejor el aná- 
lisis posterior entre los intere- 
sados. Allí se vió la despreocu- 
pación olímpica de este 0 aquel 
golpecito táctico y se vió o, me- 
jor dicho, no se vió, se sospe- 
chó todo lo que era capaz de 
hacer Schvartzman en un juego 
complicado. A todo halló répli- 
ca. La partida fué tablas, pero 
Grau perdió — psicológicamen- 
te — el análisis. Hablaba desde 
ese momento con un campeón 
suramericano que daba y reci- 
bía lecciones en la ruda disputa 
del punto, no en el macaneo- 
analista e irresponsable. 

— Pero ¿es verdad que juega 
sin saber nada de teoría, a puro 
poncho? 

— Algo de eso hay; no ha te- 
nido tiempo para dedicarse al 
estudio de variantes. En el caso 


,de un matchecito, Lynch le or- 


ganizaría un “tims”, y Piazzini 
le daría los mejores consejos; 
el primero de los cuales ya le 
ha valido punto y medio. 

— ¿Cómo es eso? Lárgalo. 

— No; vamos primero a ver 
las partidas. ¿No se cansan de 
estar sentados? 

Lo del punto y medio que- 
dará para la vez que viene. 


| Jurado y fallo | 


El jurado de la Federación Argen- 
tina de Ajedrez es un organismo 
que tiene por función considerar los 
méritos de los jugadores que presen- 
tan los clubs federados antes del 
Torneo Mayor, con el objeto de in- 
tervenir condicionalmente en ese 
certamen, sin pasar por otras prue- 
bas que las que tienen cumplidas. 

La tarea del jurado aumenta en 
primavera al reverdecer acariciadas 
esperanzas y el “bochaje' resulta 
ingrato a pesar de todos los moti- 


- yos que lo justifican. Este año se 


presentaroh dos candidatos y los dos 
vieron aplazadas sus aspiraciones 
para mejor oportunidad, esperando 
verlos probar suerte en el próximo 
Torneo de Selección. 


Problema N* 4 | 


DE T. VESZ 


(Dividió el primero y segundo 
premio en el Torneo de la Fe- 
deración Británica de Ajedrez.) 


Negras 8 piezas 


Esp % 


a z 
mc Y 
Blancas 7 piezas 


Juegan las blancas y dan mate 
en dos movidas. y 


Solución al final núme- 

ro 3 ne J. Molchanovski 

ANCAS ae ÓN 
,P2AD. 


7 


AR A LD 
EGRAS (5. Ade 
DO 1 TD, 
TD,P3D. 

uegan las blancas y ga- 


primera vista parece 
un Chia insoluble, y en rea- 
lidad sería tablas si las ne- 
gras — para su desgracia— 
no tuvieron esos peones do- 
blados en 6 y 7 T D que les 
dan dos tiempos E 
tes para perder, ; 


Problema número 4 


Palabras Cruzadas 


HORIZONTALES 


1—Nombre de un club cuyo cua- 
dro de football interviene en 
el campeonato' de la Liga. 

9—Dentro de. 

10—Antigua canción popular es- 
pañola de aire lento y ritmo 
sincopado. 

12—Tentativa. 

14—Conjunto de tres voces en el 
canto. 

15—Rey de Tebas que adivinó el 
enigma de la Esfinge. 

16—Sobrino de Abraham; su mu- 
jer fué convertida en estatua 
de sal. 

17—Hembra de un animal car- 
mívoro parecido al perro. 

18—Colocar. 

20—Labore la tierra. 

21—Reza. 

22—Dativo del pronombre perso- 
nal de la tercera persona del 
plural. 

214—Raza de perros que resulta 


IILILIIECELIEOSIOIIIEIISEIIIIIIIII 


seg, 
E 
-.. * Lo 


Eta 

p 
3 
o 


A Final N' 3 


DE A. HAVASI 


Juegan las blancas y ganan. 


Solución al problema nú- 


mero 3 de L. Valve 


de la unión de un «dogo con 
el lebrel. 

26—Parte del tronco del árbol 
que unida a la raíz está den- 
tro de la tierra. 

28—Interjección que denota can- 
sancio o asco. 

29—Mortífero, fatal, 

30—Planta de cuyas fibras se sa= 
ca la hilaza. 

3i—Ablamdará o suavizará una 
cosa con la mano, 

32—Raja, hendedura. 

34—Terminación de verbo 

39—Ordenará con método. 


VERTICALES 


1—Teme, desconfía, sospecha. 

2—Materia que no tiene olor, 

3—Epoca, período, temporada. 

4—Costumbre o ceremonia. 

5—Provecho, 

6—Artículo. 

“—Apócope de Antonio. 

8—Cajita o vasija hecha de ma- 
Sa que se usa en repostería. 

11—Sigmo aritmético, 

13—En plural es el nombre de 


una epopeya, comparada a la 


Tlíada, y de autor desconoci- 
do, que trata de los bárbaros. 
16—Alabanza. 
18—Preposición inseparable que 
significa “en lugar de”. 
19—Componer, arreglar, enmen- 
dar. 
21—Indio de la Patagonia. 
23—Pondrá cierto condimento a 
la comida que la hará más 
sabrosa. 
25—Acción de medir la cantidad 
de agua que lleva una co- 
rriente, en determinada uni- 
dad de tiempo. 
26—Alimentan un animal para 
llevarlo luego al matadero. 
27—Cerveza ingiesa. 
29—Apellido del seudónimo del 
escritor Julián Viaud. 
31—Deseo de tomar agua. 


: 33—Dirigirse de aquí para alá. 
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SY, PIMPOYO LIMDO, Y ¡ MÍREMLO 1 
p YO SÉ DONDE QUEDA 
NSESA CALLE,YO SÉ... 


¡MALDITO ESQUENÚN! 
¿DE DONDE HAS SACADO 
ESO DE HABLARLE A 
UNA MUJER COM EL 
SOMBRERO PUESTO 2 


ÉS 
a es 


ONA DAMA COAN 


¡AQUÍ TIENE SUPPAVITA” VIEJA, 
SEÑOR! ¡SE HA PATINADO 
60 BATARACES, PERO 
AHORA PARECE UN 


IN 


PORTENO DECENTE! 


¡ME SIENTO 


NUEVO! 3 


¿Y DONA SARA 


E S ÑORA!iDICHOSOS )? : 
ale DA E Y LA POCHA, 


1OS 0O3OS QUE LA VEN! y 
¿QUÉ BUENOS VIENTOS ; 


LA TRAEN POR ¿COMO ESTAN? 


ANTE ONA DAMA E 
y REGLA DE ELEMENTAL 
7 EDUCACIOA 2 S 


[ ¿NOSABÉS QUE EL DE SCUBRIRSE 
S 


[ SESENTA PESOS POR UNA. 
TS: ¡ES AL AUuDO! 


A MI CLASE DE BACANM! 
E E sE Eo 


TENÍA QUE HACER HONXOR 


¡¿A MAR DE DESGRA- 
iS CIAS! ¡SE ME MURIO' 
EL LORO. EL GATO SE 
COMIO” El. CANARIO. Y 
COMO SIESO FUERA POCO, 
y. 


MUMARIDO PASO” 


¡MALDITA SEA LA COSTUMBRE 
DE SACARSE EL SOMBRERO 
DELANTE DE UNA MUJER, 


Y EL IDIO - 4 
TA QUE 


id] 


A E E 
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Carcajada 
alemana 


Por 


RODOLFO 
PRESBER 


Rodolfo Presber es uno de los más grandes cultores del humorismo 


alemán. La alegría chispeante de su estilo, tanto en las novelas como 
en los cuentos, es sanamente contagiosa: satura al lector de una ama- 
ble tolerancia, y su ironía con respecto a la humanidad vuelca, en todo 
caso en el espíritu, un calor leve, casi agradable, como el que deja una 
rozadura, pero jamás una herida por superficial que sea. El mundo y 
los hombres son para “Presber un espectáculo interesante, ligeramente 
grotesco, divertido en su monotonía inevitable, al que asiste con buena 
voluntad y una dosis de ilusiones para hermosear de vez en cuando 


los efectos demasiado ridículos. 


Original, perfecto en el arte del decir, Presber es entre los humo- 
vistas alemanes el que más y mejor logra dar al idioma y al espíritu 
tudescos la ligereza indispensable al género literario del humorismo. 


E alegro de que desees com- 

prarte un perro — dijo mi 

E amigo Arturo, entusiasmado. 

Era un hombre que sentía un 

gran cariño por los animales y princi- 

palmente por éstos, cuyas distintas ra- 

zas conocía al dedillo. — Te aconseja- 

ría, naturalmente, que compraras un 

perro de raza, algún ejemplar notable 
—añadió. 

—Temo — le contesté — que sea 
muy caro. 

Pero Arturo me tranquilizó. El co- 
nocía un tratante en perros llamado 
Baldus, el cual — estaba seguro — me 
serviría a mi gusto por una cantidad 
razonable. 

—Yo, en realidad — proseguí, — 
quiero un perro que me cuide la casa. 
Tú sabes que vivo solo y, a veces, mi 

trabajo me retiene hasta las altas ho- 
ras de la noche. Ciaro que, si esposi- 
ble, prefiero un perzo de buena estam- 
pa, porque es sahi?o que la belleza... 
«Buen guardias, defensor de tu 


7 e £ 


persona y hermoso... Demasiadas cosas 
para un solo perro... 

—¿No habrá — dije en voz baja y 
como avergonzado de mis exigencias — 
un perro que reúna estas cualidades? 

—Naturalmente que lo habrá, lo 
mismo que hay hombres con varias 
habilidades. Puede una misma perso- 
na pintar, tocar el piano y escribir 
cuentos... 

Fuimos a casa de Baldus, que vivía 
bastante lejos de la ciudad y que nos 
recibió con un concierto canino que 


se 0ía desde varias cuadras de dis- 


tancia. 

En jaulas de distintos tamaños, se 
veían peros de todas clases, echados 
tranquilamente unos, durmiendo, la- 
drando, rebulléndose o rascándose 
otros. > 

Arturo paseó una rápida mirada de 
orientación por las jaulas y se detuvo 
entusiasmado ante una, ocupada por 
un magnífico animal. 

—Agquí tienes lo que necesitas—dijo, 


a 


AO 


Llustró J. A. JOSSE 


brillándole los ojos de admiración. — 
La casta de los bracos es pura y son 
los perros mejor rastreadores de hom- 
bres que se conocen. Por ejemplo, si 
tienes la desgracia de morir asesinado 
en tu casa, este inteligente animal no 
tardará en hallar las huellas del ase- 
sino. 

—¡Dios mío! — exclamé estreme- 
ciéndome, — prefiero un perro que me 
defienda. ¿Qué me importa a mí lo 
que suceda después que haya muerto? 

—Bueno, si eso no te conviene, aquí 
tienes otro — Arturo me arrastró ante 
otra jaula en la cual, un perro de 
caza dormitaba perezoso; — no encon- 
trarás un ojeador mejor para un ma- 
torral... 

—$Sí — dije sin ningún entusiasmo, 
— pero es el caso que no tengo mato- 
rrales en mi jardín y por consiguiente 
el animal no tendrá nada que ojear, 

Arturo se acercó a una tercera jaula. 

—Tal vez tengas razón. He aquí al 
famoso galgo. Estos animales son en- 
teramente fieles y sobre todo excelen- 
tes para cazar liebres. 

—Pero, querido Arturo. ¿Para cazar 
liebres?... Ya te he dicho que lo que 
quiero es un perro guardián. 

—Sí, sí... es cierto. ¿Y este her- 
moso ejemplar de Barsoi, recién lle- 
gado de Rusia?... Es insustituíble para 
cazar antílopes. | : 

—¿Crees — le pregunté — que el 
director del jardín zoológico no se opon- 
drá a que yo me dedique a la caza 
de los únicos .antílopes que hay en 


Berlín, para probar las habilidades de 


mi perro? Y en caso que lo consienta, 


mi casa puede ser, entretanto, asaltada 
por los ladrones. 

—Hambre..., es cierto...; ya me había 
olvidado de lo que quieres... Sí, mira 
este otro... 

Antes de que terminara de hablar, 
le pregunté señalándole una jaula: 

—Y éste, ¿qué te parece? 

—Muy bonito. Es un perro de presa. 
¡Qué hermoso animal! ¿Te has fijado 
en el pecho que tiene? Los antiguos 
romanos los hacían luchar en el circo 
con osos y toros. 

—¡Gran Dios! ¿Qué hará un perro 
de estos en mi casita y en mi pequeño 
jardín? 

—Para tu casa no creo que te con- 
venga...; en cambio este animal es pre- 
cioso y rapidísimo. Corre dos millas 
por hora a una temperatura de diez 
y siete grados bajo cero... 

—Pero, ¿qué ventajas me reportará 
la ligereza del perro? ¿Piensas que 
voy a montar en él para ir al tra- 
bajo? 

—Bueno, bueno; ese es asunto tuyo. 
A 

—Quizá me conviniera un San Ber- 
nardo. 

—Mi opinión: es esta, amigo mío: 
es muy difícil hoy conseguir un San 
Bernardo de pura raza. Tendrías que 


conformarte con un terranova. Los 


terranovas son bastardos de los perros 
de aguas alemanes y de los alanos fran- 
ceses. Si quieres seguir mi consejo, 
cómprate un alano. Son extraordina- 
riamente valientes y buenos servido- 
res. Capaces de destrozar a un hom- 
bre cuando están encolerizados y de 
romperle los pantalones hasta al car- 
tero. 

—No, no; evidentemente no me con- 
vienen los: alanos. ¿Y los perros de 
aguas? 

—¿Los perros de aguas? Necesitan 
mucho cuidado. De lo contrario se mue- 


ren. Tres veces al día hay que sacarlos 
a pasear. Se acostumbran a ver gente 
y son inútiles como guardianes. ¡Ade- 
más están llenos de pulgas, y sabido 
es que las pulgas de estos perros son 
peores que las de cualquier otro. 

—Entonces tampoco me conviene un 
perro de aguas. 

—Yo que tú, compraría un alano. Son 
incomparables para la caza de ani- 
males montaraces. 

—Pero yo no tengo en mi jardín 
animales montaraces. Y es muy difícil 
que salga a la caza del jabalí. Sola- 
mente necesito un perro guardián — 
insistí desesperado. — ¿No me servirá 
este gozque? 

—¿Un gozque? Sí... no es malo para 
guardián. Pero tiene el inconveniente 
de ladrar todo el día. Les ladrán hasta 
a las moscas. 

—¡Dios mío! ¡Y con las que hay en 
casa! Me compraré entonces un perro 
faldero... 

—Escucha, querido amigo — Arturo 
se puso el sombrero y se preparó para 
marchar; — ¿para qué me has hecho 
venir hasta aquí? ¿Qué crees tú que 


es un perro? Lo mejor que puedes ha- 


cer, es poner una buena cerradura en 
tu casa. Esta, tenlo por seguro, no le 
romperá los pantalones al cartero, no 
tendrá pulgas, no ladrará ni molestará 
a nadie, y te defenderá de los ladrones. 


Así lo he hecho, pero mi amistad con 
Arturo terminó en aquel momento. 
Nunca pudo perdonarme el que yo 


prefiriera una vulgar cerradura a los 


magníficos pura raza que me ofrecía... 
Y eso que la sugestión fué suya. 


IN Y * 


A 


I nos dijeran que tal o cual 

habitante de la selva, al ha- 

llarse ante un aparato de ra- 

dio en acción se había asusta- 
do, y quiso huir o trató de destruir el 
aparato creyendo hallarse ante una 
cosa del otro mundo o alguna brujería, 
No tendríamos por qué extrañarnos. 
¿Acaso la radio no sigue siendo una 
brujería para nosotros? 

La radio, con todo lo que tiene de 
misterio y con lo que incita nuestra 
curiosidad, es ya para nosotros una 
cosa familiar, demasiado familiar, par- 
ticularmente desde que sti manejo se 
hizo tan sencillo y exacto. 

¿Quién no recuerda el esfuerzo com- 
plicado que había que hacer antes para 
poner en mecha aquellas cajas de ma- 
dera que presentaban al frente y cos- 
tados una complicada serie de llaves y 
diales? 

Hoy la cosa es mucho más senciila. 
El manejo de los aparatos de radio 
viene cada día siendo más simple y 
exacto. Se corre el disco, el Colón; un 
poco más adelante, la sección de baila- 
bles; hacia la derecha, un banquete 
oficial; retrocede un poquito, los chi- 
rigoteros que buscábamos, un partido 
de football, y así por el estilo; un 
punto fijo cualquiera nos dará, sin más 
trámite, la audición que nos interesa. 
¿Puede haber cosa más fácil para con- 
seguir algo tan importante y trascen- 
dental como es el ponernos en comuni- 
cación inmediata con el mundo exte- 
rior y con toda la actividad sonora del 
universo? Pero esta gran facilidad ori- 
gina a su vez un grave problema so- 
cial. ¡Cuántas cosas bellas que antes 
tenían para nosotros extraordinario va- 
lor, por lo mismo que eran caras y 
difíciles de conseguir y de gozar, han 
caído en una vulgaridad extremosa, 
por lo mismo que nos es ahora facilí- 
simo y sencillo disfrutar de ellas! 

Las grandes invenciones de la técni- 
ca han puesto al alcance de nuestros 
oídos todas las bellezas del mundo. 
Hasta ahora, las cosas bellas eran ra- 
ras, resultaban, por lo tanto, caras y 
estaban reservadas únicamente para 
los felices mortales que podían disfru- 
tar de ellas. Las ondas eléctricas han 
conseguido ahora multiplicar la belle- 
za acústica al infinito, ponerla al al- 
cance de todo el mundo, sin costo apre- 
ciable, y difundirla en tales condicio- 
nes hasta el último rincón de la tierra. 

Para ir al teatro a oír un concierto 
de calidad, se elige previamente el pro- 
grama y el maestro que se desea oír. Se 
viste uno de etiqueta o se pone en cir- 


MANTENGASE SAN 


de gran utilidad para usted y los miembros de su familia. 


“Manténgase sano” 


ANTE LOS FANTASMAS INVISIBLES 
DE LA RADIO Por J. H. MATHEU 


cunstancias. Se llega a la sala a la 
hora precisa, se ubica en la platea y 
allí permanece atento y quieto desde 
el principio hasta el fin. Se escucha 
le música con toda atención, evitando 
no demostrar fastidio ni cansancio. Y 
si hay alguien que habiendo ido al teatro 
para ser considerado una persona culta, 
falta a estas reglas de atención y de 
respeto a los demás espectadores, se 
pone a leer un diario o se distrae con 
alguna otra cosa ajena al espectáculo, 
hará un papel molesto y desagradable, 
y será mal visto o se le llamará al 
orden. é 

Por lo contrario, millares de radio- 
escuchas, durante una transmisión de- 
terminada, no se avergonzarán de po- 
nerse a leer un diario mientras les 
llega el eco de algún famoso concer- 
tista que ejecuta alguna deliciosa me- 
lodía de Schumann o de Mendelssohn. 
Las mismas personas que no se atre- 
verían a toser en una platea de un 
teatro mediocre, no vacilan en comen- 
tar con sus amigos presentes algún te- 
ma político de actualidad o en discutir 
con la esposa el balance del mes o 
cualquier minucia doméstica, mientras 
por la radio les llegan las voces de los 
actores famosos que en el Odeón, o en 
el Ateneo, recitan alguna obra de Sha- 
kespeare, Pirandello o Benavente, Si la 
conferencia científica que se transmite 
por radio es demasiado larga o exige 
mucha atención,-no trepidará el radio- 
escucha en cortarle la palabra al ora- 
dor y correr el disco buscando alguna 
mús'ca de milonga o de jazz. 

Tales circunstancias, reveladas dia- 
riamente en la generalidad de los hoga- 
res donde la radio es ya un comple- 
mento doméstico que llena una necesi- 
dad sentida, parecen confirmar que la 
radio, en vez de proporcionar cultura 
hubiese venido para despertar senti- 
mientos y aficiones primitivas y a des- 
cubrir íntimos y vulgares instintos. 

¿A qué se debe, pues, este fenómeno 
de que la radio, en muchas personas 
corrompe lo que más bien debía enalte- 
cer? A esa facilidad, sin duda, con que 
pone al alcance de todos, en cualquier 
momento, la posesión y el goce de cosas 
de valor. Las cosas que pierden fácil- 


-Cálcul 


mente su rareza y la dificultad con que 
antes se hacían desear, pierden tam- 
bién fácilmente para aquel que las dis- 
fruta sin esfuerzo y sin deseo previo, 
su propio valor intrínseco. Estamos 
demasiado acostumbrados al concepto de 
que una cosa, para ser preciosa, ha de 
ser rara, cara y difícil de conseguir. 

Por otra parte, la radio ha venido a 
destruir o limitar los estímulos socia- 
les y económicos que hasta ahora inci- 
taban al hombre a aficionarse a lo 
bello, a buscarlo y gozarlo en la me- 
dida de sus posibilidades. 

Se dice asimismo que la radio sirve 
para desarrollar el sentido musical. 
Puede ser, pero, mientras tanto, es 
también probable que en la práctica 
resulte el efecto contrario. “Nosotros— 
dice a este respecto un crítico europeo 
— tememos que las generaciones ra- 
cidas en el tiempo de la radio lleguen 
2 tener un sentido musical inferior al 
de las generaciones precedentes. Acu- 
nados con música, amamantados con 
música, oyendo música todos los días 
de la mañana a la noche, termirarán 
por ser completamente sordos. Tendrán 
miedo al silencio, lo cual quiere decir 
que habrán perdido el discernimiento 
del oído. Una persona que viviese per- 
manentemente encerrada en un museo, 
llegaría por completo a perder el sen- 
tido del valor de las obras de arte que 
le rodeaban, porque perdería el interés 
por ellas y, por consiguiente, la capa- 
cidad de la emoción. Y es que el arte, 
concebido en los supremos y sublimes 
momentos de la humanidad, sólo puede 
ser comprendido y apreciado en los 
momentos de reflexión, de concentra- 
ción del espíritu, de sensibilidad. La ra- 
dio, en cambio, al introducir el arte en 
la rutira de la vida, lleva lo más mez- 
quino de tal rutina al arte.” 

Sin embargo, no es, en rigor, nada 
de esto culpa de la radio, sino de la 
forma torpe y despreocupada como se 
usa. La radio es una excelente piedra 
de ensayo para la solidez de nuestra 
cultura espiritual y un óptimo medio 
de intensificarla. Pero pára conseguir 
tal resultado es necesario saberse li- 
mitar, saber renunciar. Es cosa fácil 
escuchar la radio; lo que es difícil es 


Afecciones y 


59 


no escucharla. Y aquí está el verda- 
dero problema de la radio. El radioes- 
cucha, ilbre, sin impedimento alguno, 
si no sabe seleccionar, corre el peligro 
de perder todo lo bueno y de valor que 
sus antenas puedan aportarle. 


EL COMER ES BUENO - 


EL DIGERIR ES MEJOR 


A todos los lectores de esta publicación 
les gusta comer, ¿Cuántos no hay entre 
ellos que, apenas una hora después de 
una buena comida, comienzan a sufrir? 
Miles de familias han ahuyentado el te- 
mor de una mala digestión empleando 
todos los días la Magnesia Bisurada, re- 
medio clásico e instantáneo contra los 
males de estómago y todos los malesta- 
res que son la consecuencia de haber 
comido excesivamente. Los estómagos sen- 
sibilizados por el exceso de acidez esto- 
macal, causa de las acideces, deseos de 
vomitar, flatulencias, jaquecas y, a la 
larga, de la gastraleia y la dispepsia, 
son aliviados en el acto por una pequeña 
dosis del polvo o dos o tres tabletas de 
Magnesia Bisurada tomada inmediata- 
mente después de las comidas. En dos 
o tres minutos las jaquecas, la náuseas, 
los dolores de cabeza, esas sensaciones 
de pesadez, esos eructos, cesan como por 
encanto, La Magnesia Bisurada se vende 
en polvo. y en tabletas al precio de 
$ 2 min el frasco en todas las farmacias. 


FOR QUÉ LAS RUBIAS 
SON PREFERIDAS 


Una famosa autora americana publicó 
un libro titulado: “Por qué los hombres 
prefieren las rubias”. Sus páginas de- 
muestran claramente que en todos los 
tiempos y en todos los países las muje- 
res rubias son las que más atraen y 
seducen al hombre, El color dorado de 
los cabellos no es privilegio de los que 
nacen rubios, sino de todos los que em- 
pleen la manzanilla verum. 

Cualquier mujer puede con toda co- 
modidad dar a su cabello obscuro un 
hermoso color rubio usando en su casa 
durante 3 días la manzanilla verum, que 
se encuentra en todas las farmacias ya 
preparada. Se usa como una simple lo- 
ción y su resultado es maravilloso. En 
París y en otras grandes ciudades esta 
loción ha alcanzado una gran voga. 


OS del Higado 


elimina el regenerador HIGOSAN sin DOLORES 


Con el Higosan he expulsado en 24 horas muchos 
cálculos, materias y tóxicos, etc. Varios otroz ami- 
gos tenían el mismo éxito con el Higosan. Sra. C. de 
Gutiérrez, Mitre 1380, Pergamino, Buenos Aires y 


Sra, R, Pelliza. 


Así continúan los informes, de 1 hasta 1000 y más. 
en espalda, corazón, pecho e intestinos; la causa son 
de Reuma, Ciática, Debilidad nerviosa 


LEUCOCIT y HOMOSAN. 


Informaciones gratis. Sírvase escribir claro: nombre, apellido, pueblo, 
“Génesis”, del Dr. E. Handl, B. Oroño 866, Rosario de Santa Fe. 


Con el maravilloso Higosan eliminaba muchos Cálculos 
del Hígado en 24 horas y otras descomposiciones y 
me siento muy bien. El resultado en muchas reco- 
mendaciones ha sido con la misma excelente sorpresa , 
y éxito completo, etc., Sra. Rosa Farina Tabanez, 


Moreno, Hornos, Arrecifes, F. C. C. A. 


Muchos sufren de] estómago, hinchazones, etc., malestares 
cáculos de Hígado y Bilis. Muchos sufren crónicamente 
y Otros males crónicos. Se pueden sanar con los regeneradores 


F. C, y Provincia. — Pidan la Revista 


En venta en todas las Farmacias — adonde no hay — también directamente de Rosario M. A. 13-11-35 


. 


A PARTIR DEL PROXIMO NUMERO, ACunadoSHigentino 


comenzará a publicar una serie de artículos sobre alimentación, 


escritos por el dietólogo doctor Arturo Guzmán. Léalos, que serán 


y : Conserve los artículos que publiquemos en la sección | 
, y tendrá así una guía valiosa para alimentarse racionalmente y vivir : 


más y mejor. 
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EFECTUANDOSE EL CASAMIENTO 
a la noche, puede usarse el traje que 
me indica. Si es e la tarde, jaquet o sim- 
plemente traje de saco, si la boda es 
sencilla. 

Mis felicitaciones a los“novios. 


Contestando a “Myrna”, de Misiones, 


4 0 


ESA DUDA de la sinceridad de su 
afecto y ese pensar que hay “otro” a 
quien le parece querer más, es un signo 
evidente de que no ama al actual pre- 
tendiente, en cuyo caso no debe conti- 
nuar engañándolo. 


Contestando a “Negra”, de Clarcke. 
o a 


SOMOS ESCLAVOS en muchas oca- 
siones de nuestro pequeño mundo; nos 
gobierna el ambiente y no nos es dado 
salir de él sin acarrearnos serios disgus- 
tos y contratiempos. Eso es lo que le 
pasa a usted; aferrados sus padres a 


el consejero de los Novios 


Por NENUFAR 


MUCHO ME SATISFIZO la noticia de 
su carta, de que. merced a mi consejo 
es hoy usted plenamente dichoso. Lo 
felicito, y al par que hago votos por que 
su felicidad sea duradera, agradezco sus 
cordiales palabras. 

Contestando a “Adoro a mi Nata”, de Junín. 


A NADIE CONTESTO particularmen- 
te, ni tampoco doy opiniones, por sinté- 
ticas que las deseen, sobre los trabajos 
que recibo. 

Encantada de contarlo en el número 
de mis amigos, lo mismo que a su her- 
manita. Envíeme, si tiene, otras poesías. 


Contestando a “Riojano cabezón”, de La 
Rioja. >: 


EN ESTE CASO SUYO, lo más conve- 
niente sería que confiara toda su pena 
a su mamá. Ella es la única que puede 
dar una feliz solución a su conflicto. 

Pasado ya el mal rato y la indignación 
natural que le produjo la poco halagie- 
ña noticia que de usted recibió, quizá al 
oírla reflexione, y al reconocer que pro- 
cedió con un poco de ligereza, al hacer 
reproches a quien no debía, retire sus 
palabras. 

Haga la tentativa, si tanto es su aba- 
timiento por lo ocurrido, y él le ha ma- 
nifestado que esa es la única forma en 
que volverá; defienda su causa. 

Tendré el gusto de publicar la poesía 
que me envió. 


Contestando a “Amargada”, de La Pampa”. 


E 


_ ¿QUE ACTITUD ASUME ESA SE- 
ÑORITA cuando lo encuentra? si ella 
demuestra también que no lo olvida, 
siga los dictados de su corazón y reanu- 
de esas relaciones, tratando, por cierto, 
de aclarar su situación respecto a los 
“cuentos” que fueron causa del enojo. 
En el caso de que llegaran a un arreglo, 
puede darle nuevamente las fotos y obse- 
quios; las cartas, solamente que ella las 
solicitara manifestándole su deseo de 
conservarlas, 


Contestando a “Agricultor”, de Ramallo. 
o a 


ANTES DE JUZGARLA con tanta se- 
veridad por lo que le han dicho, debe 
buscar algo que le dé un indicio cierto 
de la verdad. 

Después, tome las medidas pertinentes. 


Contestando a “Enrique”, de Santo Tomé. 
o. 
" LAS PARTICIPACIONES DE ENLA- 


CREO, COMO SU NOVIA, que es más 
acertado que espere su regreso de la 
conscripción para hablar con el padre 
de esa chica. 

Además, la separación que le exigirá 
el cumplimiento de los deberes que la 
patria le impone, ha de servirle para 
poner en evidencia si está realmente tan 
enamorado como le parece. 


Contestando a “Corazón en pena”, de San 
Lorenzo. 
o.0 


DEBE TERMINAR de desempeñar el 
papel de enamorado sin amor, Es dolo- 
roso pensar la inmensa desilusión que 
le causará a esa señorita, pero a medida 
que pase el tiempo y aumente la fe de 
ella, en usted, el golpe será más cruel. 
Resuélvase, por lo tanto, a poner fin a 
la farsa; no sea cobarde. ¿Motivos para 
la ruptura?... No faltan para casos como 
el suyo; su mismo desamor se los hará 
encontrar. : 

Lamento comunicarle que su poesía no 


¿acaso será conveniente tratar de lle- 
gar a esa reconquista? Si la vuelta de 
la que fuera su novia de otro tiempo lo 
trastornó al extremo de abandonarla sin 
que mediara para ello una razón funda- 
mental, es porque aún no se ha extin- 
guido en el corazón de ese joven el amor 
por dicha señorita. Más conveniente será 
que en lugar de ser usted la que lo bus- 
ca, sea él quien vaya a su encuentro. 
Lo hará si el cariño que le declaró no 
fué fingido. 


Contestando a ''Alma de fuego”. 
0.0 


TIENEN RAZON LOS PADRES. Ese 
joven debe pensar en rendir sus exáme- 
nes y no en abandonar sus estudios. 
Usted, como chica sensata, debe alen- 
tarlo para que prosiga adelante y no 
deje trunca su carrera, porque esto sig- 
nificaría dejar el porvenir librado a lo 
incierto. Dado el acendiente suyo sobre 
él, queda descontado su triunfo en la 
Cemanda. 4 ; 


cual, aunque lo lamento, no puedo esta 
vez sacarla de su ignorancia. 


Contestando a “Ignorante que desea saber”, 
de Capivara. 


1? DEJE A SU NOVIA que mire los 
astros de la pantalla; no hay en ello 
delito alguno ni puede sufrir por esa 
causa mengua su amor. 

92 Si ella está conforme, haga sacar 
esa fotografía de los dos. 

3% Regálele el obsequio que ha pensa- 
do, es adecuado. 


Contestando a “Clark Gable”, de Rosario, 
e 80 


ESA INTENSA MORTIFICACION que 
lo domina se debe más que al amor 
herido a la vanidad ofendida, ¡Vanidad! 
No se deje dominar por ella y verá cómo 
aquellas frases no tienen la importan- 
cia que usted quiere asignarles. Goce 
de su felicidad sin empañarla por causa 
tan baladí. 


edidos prejuicios, ven con horror 
e minoria cod un hombre, según I N ge ]l M E E 
ellos, de “distinta categoría”, pero quizá = fijado para la boda. > € 
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Mes 2 su favor; confíe en que se le hará 1y o e novias, En esta época puede conseguirlos lic 
Hd justicia y usted aliéntelo en la deses- enredada sutil a la ternura, : naturales; así que haga hacer el ramo ES 
q peranza. que es reflejo de amor en tu mirada!... de esas flores, ya que son las de su pre- 
90 HA ” dilección. E 
pea Contestando a “Rina”, de San Luis. j ; ; Mis votos por su ventura, a 
bh : $ Si me alejo de ti, no es porque sienta Ñ ia e 
E a 5 A verdadera intención de abandonarte... Contestando a “Chichita”, de Corrientes. a 
lE RENUNCIAR AL AMOR, sacrificán- tu lado me voy, mas no es en vano du 
Pod dolo a la ambición, sería incalificable eh afán de e que me sustenta e0 tr: 
MEE acción. No espere de mi parte aproba- el E eh Ate! 
Ex ción a su conducta; por el contrario, ni el contenido gesto de besarte!... DEBE DOMINARSE, no dar a cono- ye 
004 hasta le censuro sólo la idea de abando- cer E E las palabras ni con un silen- qu 
qe har a esa chica, cuyo amor, me'dice; es LYRA DELIA R cio desdeñoso, la desilusión que acaba an 
. complemento de su vida; para ir en pos Capital. OSSI de sufrir. | 
de una bolsa de oro... Medite mis pala- = d Sepa A su Ags estado de ta 
bras después vuelva a escribirme. = : TE nimo, cuando se halla en presencia de r 
y p DDEC LSD DONA AA LIA ADORA DONE ADAN OOOO DAD DONADO OIDO UI OOOO OOOO CADA ADO las. personas que gozarían sabiéndola E 
Contestando a “Ruta indecisa”, de Capital. : desdichada. z 
“LA ESPERANZA DE RECONQUIS- NINGUNA DE SUS PREGUNTAS co- , / bo S ar 
oe TARLO me sostiene”, dice usted. Pero,  rresponde a esta sección, razón por-la e AR a “Espero su palabra”, de Ca- 


EL AMOR DE ESE HOMBRE se des- 
vanece poco a poco. Es la única explicas 
ción que tiene eso de que cuanto más 
próximo a usted, lo sienta más apartado 
que nunca. 

Ahora llora y sufre, por todo lo que a 
su vez hizo llorar y sufrir. La paciencia 
tiene sus límites, aunque el amor sea 
muy grande, 

Procedió como una chica alocada, y 
hoy la realidad amarga la hace razonar. 

Tenga la esperanza de que no ha lle- 
gado tarde esa reacción suya. Sabiendo 
como él la quería, trate de llegar otra 
vez a su corazón, cambiando por com- 
pleto. 


Contestando a “Alondra”, de Rosario. 
o 0 


LA MADRINA de casamiento no tie- 
ne obligación de hacer a los novios un 
regalo determinado. Ella obsequiará a 
la pareja de acuerdo a su gusto y a sus 
medios. : 


se publicará. 


Contestando a “Otto”, de Villa Cañas. Contestando a “Laura”, de La Plata. Contestando a “Kiú-Siú”, de Adrogué. Contestando a “Patagónico”, de Santa E Ez pe 
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[EL VERDADERO AMOR SUFRE Y CALLA | ; 


Mi 


Ty L calidoscopio de la vida está 
enfocado. A través del cristal, 
de tonalidad infrarrojo, se pro- 
yecta la caravana delincuente. 

Y de entre esas figuras alucinantes se 
destaca una silueta elegante, más digna 
de un salón iluminado brillantemente 
que de la penumbra de un archivo po- 
licial. Es José María Estarli, el “re- 
¿ordman” de la estafa en nuestro país. 
La inteligencia de este as del delito y 
su larga acción arrojan una cifra res- 
petable: un millar de estafas. Veamos 
más de cerca ese personaje, que apa- 
rece fantasmagóricamente sobre los 
artículos 172 y 173 del Código Penal. 

Es un hombre de novela, arrancado, 
sin embargo, de la realidad. La imagi- 
nación de Leroux, Leblanc y Conan 
Doyle ha sido superada. El mismo Ar- 
senio Lupin se sonrojaría ante el im- 
pecable frac de José María Estarli 
(a) el “Millonario”. Recordemos algo 
de este hombre que durante tanto tiem- 
po ocupó un lugar de preferencia en 
los diaritos metropolitanos. 

La forma de actuar en el plano de- 
lictuoso que puso en práctica Estarli 
es tan interesante como variada. 

Contaba el “Millonario” con una si- 
niestra organización que obedecía sin 
discusión sus órdenes, y así pudieron, 
a su paso por el campo social, burlar 
durante tanto tiempo la ley, dejando 
tras sí el tendal de víctimas, destru- 
yendo hogares, arruinando vidas, hasta 
que la policía, en 1933, puso fin a sus 
andanzas. 

En la sección Defraudaciones y Es- 
tafas, con el número 44.509, se halla 
prontuariado José María Estarli, o 
Baroni, o Varallo (a) el “Millonario”, 
argentino, de cuarenta y cuatro años, 
casado, quien hasta la fecha de su de- 
tención última, juiio de 1933, registra 
los siguientes antecedentes: tres proce- 
sos por estafa, uno por lesiones, y un 
pedido de comparendo por un juez de 
instrucción de la capital. 

Y ahora, vista ya la tarjeta del fa- 
moso delincuente, veamos cómo sus ac- 
ciones delictuosas tuvieron fin. 


DOS FIEMAS 


Uno de los más famosos asuntos in- 
vestigados durante el último lustro por 
nuestra policía es, sin duda, el sensa- 
cional suceso de las casas de modas que 


- funcionaban en Bartolomé Mitre 1589 


y en Paraná 280, piso tercero, jurisdic- 
ción ambas de la comisaría 5*, cuyas 
autoridades, dirigidas por el comisario 
Julio Palacios, pusieron fin a la ca- 
dena de siniestras aventuras de el “Mi-- 
llorario”. j 

A raíz de esa pesquisa, se llegó a es- 
tablecer que los fiadores para los al- 
quileres que debían abonar Gina Ma- 
riotti de Fulvi y Gabriel Gómez, dúo 
peligroso, por cierto. eran nada menos 
que el famoso Estarli y un abogado de 
cierto vuelo que tenía su estudio ins- 
talado en la calle Florida 470, piso 5", 
oficina 507. j : ; 


ACunasIigentino 


ESTARLELI, el hombre 


que cometió más de mil 


José María Estarli, vis- 

to de frente y de perfil, 

según consta en su fi- 
cha policial. 


En uno de los allanamientos practi- 


cados fué detenido Estarli, y una pa-, 


ciente pesquisa dió por resultado el es- 
claresimiento de una serie de delitos. 
La “mise en escéne” de Estarli era 
notable. Había alquilado diez suntuosas 
casas en distintos radios de la capital, 
amueblando a todo lujo las mismas y 
transformándolas en pensiones de cate- 
goría. Así, podía estudiar a sus vícti- 
mas, personas casi siempre de sólida 


posición económica. Por esas pensiones 
desfilaron militares de renombre y pa- 
rientes de destacados políticos. 

Al ser aprehendido Estarli, pudo 
identificarse, y más tarde detenerse, 
a los componentes de su banda, resul- 
tando el inteligente elenco de estafa- 
dores estar integrado por el menciona- 
do abogado, que era tan hábil que había 
comprado los muebles de su estudio en 
una mueblería famosa, no. los había 
pagado, y luego !os hebía revendido a 
su personal; Juan Lactanzio, Olimpio 
Retamal, Horacio River, Juan B. Es- 
tarli, hermano de el “Millonario”, Joa- 
quín Fernández, Nicolás Bruno, Enri- 
que Martínez Rodríguez, Celina Fraga 
de Retamal Méndez y Amelia Nemesia 
García o Massa. 

Cada uno de los nombrados desempe- 
ñaba un papel especial. Bruno, en el 
de chauffeur de Estarli, tuvo prepon- 
derante participación en las estafas. 
Los primeros delitos de el “M'llonario” 
son simples. Alquilaba fincas, no pa- 
gaba y subarrendaba, percibiendo di- 
nero en ese concepto. En numerosos 
juzgados de paz duermen sueño apaci- 
ble muchas demandas iniciadás contra 
Estarli por cobro de alquileres. Pero 
eso resultaba un juego de niños para 
el hábil delincuente. Organizó su banda, 
alquiló mansiones, las instaló lujosa- 
mente y se lanzó decididamente en una 
desenfrenada carrera contra la ley y 
la sociedad. . 


Para que el lector tenga una idea 


clara del clima en que actuaba el “re- 
cordman” de la e=t"%a, tomemos como 
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estafas en nuestro país 


Por 


MARCO PARODI 


Este rincón íntimo de 
la casa del estafador 
da idea del refina- 
miento en que vivía, 
y que era el esc:na- 
rio con que impresio- 
naba a sus víctimas. 


Estarli vivía confor- 

tablemente, como lo 

prueba este aspecto 

del vestíbulo de su 
casa. 


referencia la casa que éste habitaba en 
la avenida Quintana, con entrada por 
los números 4, 6 y 8 de la aristocrática 
arteria. Dicha residencia se hallaba 
amueblada con todo lujo y los detalles, 
cuidadosamente buscados, llevaban a la 
mente de las víctimas una óptima im- 
presión. Sobre la curva de la bien de- 
lineada escalera de mármol, una severa 
imagen del Crucificado, sobre la cual 
una alabastrina lámpara, perennemen- 
te encendida, arrojaba su luz, hacían 
creer al visitante que el morador de la 
mansión era un hombre de espíritu mís- 
tico. Luego esa ilusión se confirmaba 
por el tono imponente del oratorio, y 
más tarde, en el suntuoso escritorio, si 
alguna duda quedaba a la víctima so- 
bre la calidad de la persona con quien 
iba a tratar, ésta desaparecía ante un 
majestuoso cuadro al óleo, presentando 
la gallarda estampa de un guerrero de 
la conquista hispana, de quien se decía 
descendiente el inteligente capitán de 
bandidos. Quizá atavismo... Otro as- 
pecto interesante es la vestimenta que 
usaba la banda. Los mucamos, el chauf- 
feur, los secretarios, vestidos como ta- 
les, y Estarli, el “Millonario”, siempre 
vestido con elegancia, a la última mo- 
da. En sus varios y espléndidos automó- 
viles recorría Palermo. Por la noche, su 
silueta, siempre cuidada, era visible en 
los grandes salones, los clubg y los 
dancings, Vendedores de automóviles, 
propietarios, comerciantes, abogados, 


médicos famosos, proveedores y polí- 


ticos formaban la caravana de vícti- 
ma de Estarli, : 


En cierta oportunidad, Estarli reci- 
bió en su casa a un médico famoso, a 
quien intentó estafar en casi medio mi- 
llón de pesos diciéndole que compraría 
el sanatorio de su propiedad. El mé- 
dico, después de presenciar un siste- 
mático desfile de servidores y secreta- 
rios, llegó ante el estafador. La apues- 
ta figura del:cuadro parecía imponer 
autoridad en el lujoso escritorio. Se 
inició el trato, y Estarli exhibió ante el 
médico algunos títulos de sus supuestas 
propiedades, casas y estancias. Uno de 
los documentos, todos ellos lábilmente 
fraguados y selludos, con los timbres 
de una escribanía famosa, de donde ha- 
bían sido robados, llamó la atención 
del médico por lo fresco de la tinta, 
detalle que el facultativo hizo notar a 
Estarli, quien, sin inmutarse, respon- 
dió, sonriendo: 

— Fresquita, fresquita... 

Sólo el estafador sabía la verdad 
de lo expresado. El médico se salvó, 
porque Estarli fué detenido antes de 
poder cerrar trato. Se pudo establecer, 
al aprehenderlo, que estaba a punto de 
vincularse a la banda de “pequeros” y 
falsificadores que dirigía la renombra- 
da estafadora condesa Von Der Goldz, 
o Ana Rath de Lindberg. También 
practicó el secuestro. A un seudosobri- 
no suyo lo tuvo encerrado, intentando 
cusarlo, mediante amenazas, con una 
joven de la alta sociedad. Y justo es, 
al evocar las correrías de Estarli, re- 
cordar que si se halla cumpliendo con- 
dena, y que si cambió el frac, los guan- 
tes blancos y la chistera por el únifor- 
me gris de los penados, se debe en gran 
parte a la tesonera acción del auxiliar 
Jorge Anselmi. Hoy ese hombre, que 
llegó al delito por vocación, que organi- 
zó la más perfecta banda de estafado- 
res que actuó en nuestro país, es sólo 
un número en un establecimiento pe- 
nal, donde, sin duda, reflexionará so- 
bre la larga mano de la diosa de los 
ojos vendados, Themis, bajo cuya ac- 
ción cae tarde o temprano todo delin- 
cuente, por hábil que sea. A Estarli le 
corresporde, sin lugar a dudas, el tí- 
tulo de “recordman” de la estafa en 


la Argentina, puesto que en sus veinte 


años de campaña delictuosa, cometió 


.más de mil estafas, amén de una serie 


de delitos de diversa índole, 


AS 


LA REGULACION DE LOS PRECIOS DE LOS 
HALLA LIBRADA A LA VOLUNTAD DE 


XPLICAR al público la cor- 
pleja organización del apro- 
visionamiento de la ciudad 
de Buenos Aires, es algo que 

constituye un problema,de muy difícil 
realización. Basta decir que más de 
cincuenta mil personas trabajan dia- 
riamente para que la población no ca- 
rezca de alimentos. 

Por las vías marítimas y fluviales, 
por los ferrocarriles, por las carrete- 
ras; en barcos, en trenes, en camio- 
nes, en carretas, en cuanto medio de 
transporte existe, entran diariamente 
a la ciudad decenas de toneladas de 
ganado en pie y de productos alimen- 
ticios. Raro es el país de donde no inm- 
portamos alguno de estos productos, 
aun aquellos que en la época de su 
producción abundan en nuestro suelo. 
Pero prescindamos de los productos 
importados y vamos a concretarnos 
únicamente a nuestra propia produc- 
ión. 

En las estancias y en las chacras, en 
las quintas y en las granjas, centena- 
res de familias trabajan para el apro- 
visionamiento de las poblaciones y en 
especial de Buenos Aires, la más po- 
pulosa ciudad de la república. La ex- 
portación de carnes, por ejemplo, no 
significa, como muchos lo suponen, el 
orincipal. renglón de esta rama de 
mestra producción; apenas si alcanza 
al 40: por ciento, y, sin embargo, los 
precios que fijan los importadores de 
»ste producto son los que determinan 
las cotizaciones para el consumo in- 
terno; lógica consecuencia de la super- 
producción. 

Del ganado que diariamente entra a 
los respectivos mercados de Buenos Ai- 
res, dentro de los que preciso es incluir 
al de Avellaneda, está destinado en su 
mayor parte al consumo interno. Des- 
pués de ser rematado en pie, a un pre- 


cio que fluctúa alrededor de los vein- 
te centavos el kilo vivo, pasa a los 
distintos frigoríficos para ser benefi- 
ciado. Toda la producción del Frigorí- 
fico Municipal, es adquirida por los 
abastecedpres. y de los frigoríficos 


Después de beneficiado el ganagó ea 

el Frigorífico Municipal, las reses son 

transportadas a los mercados de con- 

centración, donde se rematan al me- 
jor postor. 


«particulares sale también una gran 


cantidad de carne para su expendio 
en los establecimientos que tales em- 
presas tienen establecidos en la ciu- 
dad. 

Desde hace poco tiempo, la Corpo- 
ración Argentina de Productores de 
Carnes, entidad de reciente creación, 
que se halla controlada por la Junta 
Nacional de Carnes, envía el produc- 
to desde el Frigorífico Municipal a los 
mercados de concentración, tales co- 
mo el Dorrego (municipal), y el de 
Abasto (particular), para que allí sea 
rematada ja carne por lotes no meno- 
res de media res, sin base y al mejor 
postor. Para evitar el alza de. cotiza- 
ciones por escasez del producto, los 
abastecedores están obligados a llevar 
diariamente no menos de cinco reses, 
y en el precio determinado en el re- 
mate se halla preluido el transporte 


Los novillos 
procedentes de 
las estancias 
son vendidos, 
en remate, al 
peso vivo, en 
las instalacio- 
nes de Mata- 
deros, Merca- 
do de Liniers. 


Por falta de organización y a causa de 
la poca eficacia de los mercados muni- 
cipales y de las ferias francas, la Su- 
perintendencia de Abastecimientos y 
Consumo se halla imposibilitada para 
evitar las especulaciones. 


de la carne hasta el local del compra- 
dor. 

Es en estos remates en los que las 
cotizaciones fluctúan alrededor de 30 
centavos el kilo, donde se proveen las 
pequeñas carnicerías y los puesteros de 
las ferias francas y de los mercados. 

En los demás productos de consu: 
mo: leche, huevos, frutas, verduras, 
etcétera, el proceso es más simple pe- 
ro no por ello dejan de intervenir en 
su comercio numerosos intermediarios: 
El productor vende al mayorista, éste 
transporta los productos a los merca- 
dos de concentración, o los envía a 
consignación a los kioscos municipales 
que funcionan, uno en Paseo Colón y 
Belgrano, y otro en Constitución, en- 
tre Lima y Salta. En los mercados 
mencionados y en los kioscos se pro- 
veen los puesteros de mercados y fe- 
rias, así como también centenares de 
vendedores ambulantes, fruteros, ver- 
duleros, noteleros y propietarios de 
grandes restaurantes. 

Los precios de estos productos des- 
conciertan generalmente al consumi- 
dor por las grandes fluctuaciones que 
periódicamente se registran, pero sal- 
vo pequeñas especulaciones, esto se de- 
be casi siempre al agotamiento de la 
producción en las quintas y granjas 
cercanas a la capital. 

Es debido a esto que los pepinos, por 
ejemplo, cuyo valor es de dos a tres 
pesos el cajón durante la época de pro- 
ducción en esta parte del país, llegan 


a cotizarse a veinte y veinticinco pe- 


sos durante los períodos en que es me- 
nester traerlos de Tucumán, Mendoza, 
San Luis o San Juan, y este problema 
que no es otro que el de las elevadísi- 
mas tarifas ferroviarias, sólo se re- 
solverá en parte cuando todo el país 


Centenares de carros se congregan en la madrugada frente a los mercados 
de concentración para transportar frutas y verduras a los establecimientos 
de exnendio al detalle. 


A 
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LOS PROVEEDORES 


En la concentración Dorrego (mer- 

cado municipal), los mingitorios fun- 

cienan en completo estado de des- 

aseo, junto a las carnes destinadas a 
la venta. 


se halle cruzado de amplias y cómodas 
carreteras. 

Lo mismo que ocurre con los pepi- 
nos se produce con los precios de la 
chaucha balina, arvejas, tomates, ajíes, 
zapallitos, berenjenas, habas, porotos 
colorados, espárragos, etc. 

Con la fruta ocurre eosa parecida y 
si en las épocas de producción es posi- 
ble obtenerla a bajo precio, ello se de- 
be a que la Dirección de Abastecimien- 
tos destaca personal al Tigre para que 
adquiera directamente de los isleños 
fruta en consignación para expender- 
la en las carpas de las ferias francas 
y en los mercados municipales. 

La acción municipal no alcanza, sin 
embargo, a tener la eficacia que co- 
rresponde tanto en lo que respecta a 
la bondad de los productos como en la 
cotización de los mismos. Entre los 
trescientos mercados que funcionan 
en esta capital, la vigilancia municipal 
apenas si alcanza a veinticinco esta- 
blecimientos: diez y ocho que adminis- 
tra directamente, y siete municipaliza- 
dos, treinta y siete ferias francas y los 
dos kioscos a que nos hemos referido 
anteriormente. Quedan, pues, fuera del 
control municipal, más de doscientos 
setenta mercados particulares, varios 
centenares de vendedores ambulantes 
y muchos pequeños establecimientos 
destinados a la venta de estos produc- 
tos. 


MERCADOS DE CONCENTRACION 


La distribución de los abastecimien- 
tos, aparte de lo que hemos indicado 
ya en lo que respecta a la carne, se 
regliza en cinco mercados llamados de 
concentración; uno nacional, el de pa- 
pas, que funciona bajo el control del 
Ministerio de Agricultura y la inter- 
vención directa de la Inspección de 


"Vegetales. Dos municipales: el del Sur, 


para pescado, ubicado en la intersec- 
ción de las calles Santa Magdalena y 
Algarrobo, y el Dorrego, para carnes, 
frutas y verduras, situado en Dorrego 
y Alvarez Thomas. Y dos particula- 
res: el de Abasto, en Corrientes al 
3200, y el Libertad, en Charcas y Tal- 
cahuano. Existe, además, otro merca- 
do particular de concentración para 
aves y huevos, en la calle Córdoba 
al 3100. 


ACundtDigentino 


PRODUCTOS DE PRIMERA NECESIDAD, SE 


Centenares (de vendedores am- 

bulantes se proveen de verduras, 

durante la madrugada, en el 
mercado de Abasto. 


Un grupo de vendedores al sa- 
lir del mercado con los pro- 
ductos adquiridos para.trans- 
portarlos en sus carretas a las 
verdulerías y ferias francas. 
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Por ALFONSO ROSALES 


MUNICIPALES Y MUNICIPALI- 
ZADOS 


De estos mercados se distribuyen 
los productos a los demás estableci- 


mientos, puestos y ferias. 


Los mercados municipales, que como 
hemos dicho alcanzan a diez y ocho, 
son de propiedad de la Municipalidad, 
y su administración se halla a cargo de 
un delegado de la Superintendencia de 
Mercados y varios auxiliares que tie- 
nen la misión de controlar la bondad 
de los productos y fijar los precios 
de venta, de acuerdo a los que han 
regido para la compra a los producto- 
res, fijándose sobre éstos una utilidad 
de diez a quince por ciento, según los 
casos y clase de productos. Cuando se 
trata de mercadería de fácil deterioro, 
dicha utilidad se calcula hasta en un 


veinte por ciento, nominal. A los ex- 
pendedores se les cobra únicamente el 
alquiler del puesto que ocupan. 

Pero he aquí algo original; a pesar 
de tales facilidades, los comerciantes 
en esta clase de productos prefieren 
trabajar en los mercados particulares 
o en los municipalizados, donde tam- 
bién se les cobra, a más del alquiler 
del puesto, derechos de entrada, a tan- 
to por res, cuando se trata de carnes, 
y derechos de entrada y de piso cuan- 
do se trata de verdura o fruta. 

Esto, que parece paradójico, se 
halla perfectamente explicado. Los 
mercados municipales no interesan: a 
los proveedores porque la clientela es 
reducida. El consumidor prefiere pa- 
gar algo más en los otros mercados 
donde la presentación de los productos 
no le repugna, pues en los municipales 
el aseo no es precisamente lo que más 
preocupa a sus administradores. En la 
concentración Dorrego, por ejemplo, 
hemos visto las reses colgadas junto a 
los mingitorios descuidados y malolien- 
tes. 

Los mercados municipalizados son 
establecimientos de propiedad particu- 
lar, apenas si alcanzan a siete, y acep- 
tan el control de la Municipalidad 'en 
cuanto se refiere a la bondad de los 
productos y a la fijación de precios de 
venta, a cambio de que no se permita 
el establecimiento de ferias francas a 
una distancia menor de cinco cuadras. 
Como se ve, las ventajas que se ofre- 
cen no son tan halagadoras como para 
lograr que todos los particulares se 
avengan a ser controlados, y es por 
esto que de más de doscientos cincuén- 
ta mercados particulares sólo siete se 
hallan en estas condiciones. 

El expediente de pretender regular 
los precios con el funcionamiento de 
treinta y siete ferias francas resulta, 
pues, ingenuo en el mejor de los casos. 
¿Qué pueden temer doscientos cin- 
cuenta mercados particulares a esta 
competencia? Para la eficacia de este 
sistema se precisaría que funcionara 
una feria junto a cada mercado, y como 
esto es poco menos que imposible, re- 
sultará: más cuerdo que la Municipa- 
lidad mantenga los establecimientos: de 
su propiedad en las mejores condicio- 
nes higiénicas, mientras se proyecta 
una ordenanza en la que se establez- 
can las providencias del caso para que 
todo expendio de productos alimenti- 
cios sea debidamente controlado, tanto 
en lo que a la bondad de los productos 
se refiere, como en la regulación de 
los precios. Mientras subsista el actual 
sistema, será imposible evitar la es- 
peculación. 


ACunds SÍigentim 


El bufón 


En las cortes de antaño era corriente 


que existiera un Bufón, 

un Bufón que tenía la misión 
(difícil, ciertamente, 

para el que era de espíritu reacio) 
de divertir a todos en palacio. 

Pues, señor, es el caso que el León, 
que al progreso no fué jamás remiso, 
un día también quiso 

tener, como los Hombres, un Bufón; 
perc su duda consistía en esto: 


¿A qué animal le confiaría el puesto? 


Para elegirlo los llamó a concurso: 
Bailó el Oso, después el Papagallo 
pronunció un kilométrico discurso, 
luego el Mono, la Oveja y el Caballo. 
En fin, que cada cual hizo proezas 
por lucir con primor sus aguaezas. 


Pero el León, que es sagaz y que es agudo, 


permanecía mudo, 

y, lo que era más grave todavía, 
tampoco se reía. 

Pero de pronto, irguióse altanero, 

la amplia melena sacudió con bríos 
y les dijo: 


—¡Muy bien! ¡Grandioso! ¡Pero... 


mo perdamos el tiempo, amigos mios! 
Por mucho que os asombre, 
¿por qué andar con misterios? 


Para bujón y charlatán... ¡el Hombre! 


¡Nosotros somos demasiado serios! 


TRILUSSA. 


ANECDOTARIO 


Recomendado a Marcos Zapata 
fué a Madrid un joven aficionado 
al teatro. 

Deseando el autor de “El anillo 
de hierro” que el chico tuviera, des- 
de luego, una idea de lo que es el 
arte dramático, le llevó una noche 
al teatro del Príncipe, en ocasión 
en que trabajaba Manuel Catalina 
y hacía el papel de Gran Capitán 
en “Isabel la Católica”. 

— Observe usted a ese actor — 
le dijo; acomodándole en una bu- 
taca— y no pierda usted de vista 
el menor de sus movimientos. 

Así que terminó la función volvió 
el literato y le preguntó: 

— ¿Qué tal? 

— Perfectamente; no se me ha 
escapado ni un gesto. 

— ¡Bravo! Pues mire usted: lo 
contrario de lo que usted ha visto, 
eso es el arte. 


Pocos meses antes de su muer- 
tea se encerró Magdalena 
Brohan en su habita- 
ción de la calle Rívo- 
li, donde sólo recibía 
a un reducido grupo 
de amistades. Fué un 
día a verla el coro- 
nel Tyl, y se presen- 
tó ante ella fatigado 
por el gran número 
de escaleras que ha- 
bía subido. 

—¡Oh, señora!... 
¡Cuatro pisos! ¡Qué 
alto vive usted! 

— ¿Qué quiere us- 
ted, amigo? —le res- 
pondió la Brohan, con 
su encantadora son- 
risa—es el único me- 
dio que me queda de 
hacer palpitar aún el. 
corazón de los hom- 
bres. 


CONTRAPESO 
(De “The Humorist”, 


Londres) dictaré, 


— No, señorita; no se pue- 
de tratar con tanta dureza a 
los clientes, 
paguen, como éste. Haga de 
nuevo la carta, que yo se la 


e 


—'SALPICON 


Por MARGE 


(Nueva York) 


La palabra 


L hombre se transforma a sí mismo expresando en alta voz ideas, que al 

principio son conceptos puramente intelectuales, y luego, por reflexión, 
se convierten en pauta de la vida; porque la realización material de una idea 
exige la previa realización ideal. 

Cuando no se tienen ideas, la palabra es inútil y aun nociva. Si la fragua 
está apagada, ¿qué se consigue con darle al fuelle? Enfriar más los carbones. 
De «aquí la conveniencia del silencio pitagórico, precursor de la idea e indicio 
de gravidez espiritual. Quienquiera que, teniendo el cerebro vacío, hable sólo 
para aturdir a los que le escuchan, debe callar en el acto. 

El hablar maquinalmente revela temor en la inteligencia; es como el canto 
con que disfraza su cobardía el pusilónime cuando pasa por un sitio que le ins- 
pira miedo. En cambio, la palabra que anuncia una idea es utilisima, porque 
es el primer paso para realizarla. Al principio nos parece la idea imposible o 
absurda; después de anunciada nos va pareciendo posible y natural, aunque 
superior a muestras fuerzas; por último, nuestras fuerzas se excitan, se ponen 
a la altura del propósito, y a veces lo superan. > 

Una arenga impetuosa decide el triunfo en una batalla. Una palabra empe- 
ñada lleva a un hombre a acometer empresas superiores a sus propios intentos. 
Un hombre tenaz, animado por una idea claramente concebida y expresada, 
triunfa siempre, aunque luche contra él la sociedad entera. 


GANIVEF. 


CAZA 


Creo yo que el hom- 
bre es el único anima! 
que mata por el pla- 
cer de matar. Los bue- 
nos tigres, los valien- 
tes leones, no cazan 
más que cuando tie- 
nen hambre. Y aun lo 
hacen de un modo 
menos lastimoso y 
menos cobarde, ya 
que lo hacen con sus 
propias uñas, para 
desgarrar; con sus 
propias patas, para 
correr, y sin fusiles de 
repetición ni ojeado- 
res. , 


PIERRE LOTL 


A A EIA O En 


EN LA OFICINA 
— Bien; 


ahora está bien. 
Pero ha cometido usted dos: 
faltas de ortografía. Burro q 
escribe con b larga y canalla 
con 11 y no con y griega. 

j (De “Estampa”, Madrid) 


aunque no nos 


en 


E 


ES 


hb 
y 


ye 


An 


Por GERVASIO TORO 


Decir los verdes corazones no 
es lo mismo que decir los co-. 
razones verdes. ¿A qué viene 
esto? Ya lo verán ustedes. 


STO de los verdes corazones es 
una terrible amenaza que se 
cierne sobre los: confiados ha- 
bitantes de nuestra ciudad in- 

diferente. Algo que ni siquiera podrá 
prever Mr. Luck. Peor, mucho peor 
que un raid mussolinesco sobre Addis 
Abeba, la ciudad del Negus, o sea 
para mi sobrinito, que tictae pujos de 
histcriador personal y esteta — influen- 
cia de don Octavio Amadeo, — la 
ciudad del rey de la barba en punta. 

También mi sirvienta, una corren- 
tina de Cristo con velas, y muchos 
“suuay” con diéresis germanas en su 
charla, tiene su visioncita personal de 
las cosas históricas, y un día que nos 
oyó hablar de Estampas de Argentinos, 
vino después a mi cuarto y me dijo: 
“Niño, ¿no me podría conseguir una 
de esas estampitas de santos argen- 
tinoz para ponerle en la cabecera al 
gurí?” Y quizá Petrona tiene su poco 
de razór. Porque con estos santos lai- 
cos pasa algo de lo que ocurre con 
los otros, con los de ahora, éstos del 
sancecho diario, que andan en colec- 
tivo y bobean en los pizarrónes de los 
diarios, y nos parecen todos, aunque 
ocupen cátedras, magistraturas y obis- 
pados, unos vulgares segundones de 
la familia histórica. Será que como 
hombres de hoy, de este mezquino pre- 
sente, nos corresponde tener más de- 
fectos que virtudes. Ya nos llegarán 
éstas cuando nos muramos. “Los hom- 
bres cuando se morimos, maduramos”, 
suele decir el diariero de mi barrio, 
apodado “el Pel:io”. Hasta entonces 
estamos verdes. Sospecho por este co- 
gollo ideológico, que en este pregonero 
revisteril y ronco bebedor de grapa, hay 
un pensador que, el día que se siente 
como sentó al suyo Redín, va a asom- 
brar al mundo. Porque la posición fí- 
sica tiene su influencia, y muy marca- 
da, sobre la ideación. Os lo dicen to- 
dos los médicos que están al tanto d 
la última revista científica. - , 

A esto íbamos precisamente: a lo 
de lx moda, lo de los corazones verdes, 
que dijimos. No tanto por lo de los 
corazones, que es una víscera despla- 
zada por el hígado, cuanto por lo de 
verde. No sé si será por influencia 
de algún modelo de Molyneux o de 
Patou, o porque han querido tributar 
un honemaje espontáneo a los loros ex- 
pulsados de nuestra ciudad (los de 
la psitacosis, pues los otros siguen en- 
caramados en el Parlamento, [aunque 
ahora están en descanso). 

Lo interesante es que la otra tarde 
nos contó Fernández Moreno en la 
Academia de Letras, con su gracia de 
buena cepa española con algunos pies 
de Cabernet, el cómo de la desapari- 
«ción decisiva de un -médico por culpa 


Sud SSigentino 
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LOS VERDES CORAZONES 


IIIIIIIIIIIIIISIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIILIL 


del tinte aceituna o violáceo de un 


Cartas de un argentino que se enoja 


ENSEÑANZA AGRICOLA EN LA CAPITAL 


Señor Director: 


En los últimos días del pasado mes de octubre tuve 
oportunidad de oír una interesante conferencia radiote- 
lefónica sobre “Enseñanza agrícola en la escuela prima- 
ria”, a cargo del doctor José A. Quirno Costa, vocal del 
Consejo Nacional de Educación. “Uno de los fines pri- 
mordiales de la educación — dijo entre otras cosas el con- 
ferenciante — es preparar al niño para la vida. El cono- 
cimiento humano se orienta en forma principal a obtener 
los medios necesarios a la propia subsistencia. Y si la 
vida material y moral depende de sus aptitudes para la 
misma y el hogar no las da — en muchos casos por igno- 
rancia o abandono — es inconcebible que la escuela nada 
haga en tal orden de cosas, atentando contra la existencia 
misma y contra la moral, ya que su resultado no puede 
ser otro que lanzar a la sociedad elementos incapaces de 
defenderse de la seducción de las pasiones, de la vagancia 
y del vicio. 

"Es un contrasentido — prosiguió diciendo el doctor 
Quirno Costa en su interesante disertación radiotelefóni- 
ca — ver niños hambrientos o ateridos de frío preten- 
diendo atender la lección abstracta en lugares fértiles, 
llenos de recursos naturales al alcance de la mano, de las 
que prescinde la escuela, esperándolo todo de la caridad 
o de la cooperación de terceros ajenos al lugar.” Ilustró 
luego sus consideraciones con elocuentes ejemplos recogi- 
dos en recientes excursiones de inspección por la repú- 
blica, mediante los cuales se ponían de relieve los benefi- 
cios morales y materiales que representa para los niños 
la enseñanza manual impartida por algunos maestros del 
interior. Terminó diciendo el disertante que el Consejo 
Nacional de Educación “estimula por todos los medios 
la enseñanza agrícola, en la seguridad de que hace obra 
de paz constructiva y moral, de que hace obra nacio- 
nalista”. 

Muy oportunos los conceptos del señor vocal. Veamos 
ahora hasta qué punto resultan confirmados en la prác- 
tica. Veamos en qué forma se preocupa el Consejo Na- 


“cional de Educación de estimular y fomentar la enseñanza 


agraria, que la Ley de Educación Común obliga, en las 
escuelas de la capital. Es indiscutible, en primer lugar, 
que la jardinería constituye la mejor enseñanza agrícola 
que pueda impartirse a los niños metropolitanos. Ninguna 
como ella se adaptará a sus probables necesidades. Y 
ninguna resultará de más fácil aplicación en el predio 
urbano.. Difícil sería enseñar en las escuelas porteñas 
muestras verdaderas tareas rurales — enlazar, parar ro- 
deo, sembrar, arar, etc., — que los niños aprenden empíri- 
camente en el campo mismo. Difícil e inútil, porque los 
niños urbanos no irán seguramente a trabajar al campo. 
Ya he demostrado aquí reiteradamente que el campo en 
nuestro país, más que una vocación, es un destino. 
Perfectamente. Existen en la capital ciertas entidades 


servadores de Buenos Aires ante las 


sumamente adecuadas para la enseñanza práctica — la 
única enseñanza posible — de la jardinería a los chicos: 
me refiero a los ya populares clubes de niños jardineros, 
surgidos por la entusiasta iniciativa del señor Luis Bazán, 
y que la Municipalidad, en buena hora, resolvió oficializar. 
En 1928, ante una presentación del director de estos 
clubes, el Consejo Nacional de Educación reconoció su 
indiscutible eficacia en una resolución donde, entre otras 
cosas, disponía que los maestros divulgaran entre los 
alumnos el conocimiento de tales entidades. Se resolvía, 
además, “autorizar a la Inspección Técnica General para 
disponer la concurrencia de los alumnos de las escuelas 
próximas a los clubes de niños jardineros parques Chaca- 
buco y Centenario y barrios Marcelo T. de Alvear y Va- 
rela, en la forma que mejor consulte los horarios y las 
clases”. 

De acuerdo con esa resolución, hace tres años que los 
niños de la escuela número 4 del Consejo Escolar 18, sita 
en la calle Eugenio Garzón esquina Lacarra, concurren 
al club del barrio Marcelo T. de Alvear, donde, una vez 
por semana, practican durante la mañana jardinería. Los 
seis grados alternativamente — uno por día — asisten 
a esos cursos al aire libre, que se realizan en un jardín 
situado en la calle José B. Bonifacio 4148. Pero lo extraor- 
dinario es que tales cursos no cuestan nada ul Consejo 
Nacional de Educación. El terreno ha sido cedido por 
la Comisión Nacional de Casas Baratas, y los gastos co- 
rren por cuenta, generosamente, del propulsor de la idea, 
el mencionado agrónomo señor Bazán. Para que tan pro- 
vechosa enseñanza no se malogre, ya que su peculio par- 
ticular no le permite continuar sosteniendo esa meritoria 
obra, el señor Bazán ha proyectado al Consejo la oficiali- 
zación de la dependencia de jardinería, lo cual supondría 
apenas como gasto el sueldo de un maestro, de un peón, 
más una pequeña partida para herramientas, semillas. 
hormiguicidas, etc. El proyecto, con resolución favorable, 
está pendiente de un trámite de firmas desde hace tiempo 
¿Pretende acaso el Consejo Nacional de Educación im- 
partir la enseñanza agrícola que tanto preconizan sus 
autoridades a costa de los particulares generosos? ¿Cree 
además, que basta con impartir esa enseñanza a los alum- 
nos de las escuelas cercanas a los clubes de niños jardi- 
meros? Muchos jardines como el que motiva esta carta 
podrían organizarse en muestra ciudad para enseñanzn 
de los niños. La Municipalidad y otras reparticiones pú- 
blicas podrían ceder los terrenos. Y los gastos hemos visto 
que resultan exiguos. El ejemplo del barrio Marcelo T. de 
Alvear, a través de tres años, es muy ilustrativo. 


—_——" 


s. 


luche artituberculosa, uno 
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podía en- 


semblante. Claro que nada dijo de que 
por ahí empezó a gestarse un acadé- 
mico, que puede llegar a ser mucho 
peor que un médico, dicho sea esto con 
perdón de todos, médicos y académi- 
cos. ¡Porque si ustedes supiesen las 
consultas a que se ve abocada la Aca- 
demia! Los otros días un fígaro, reve- 
rencioso e irónico, los tuvo a maltraer 


-con una extensa nota-consulta sobre 


cómo debía llamarse la gomina en cas- 
tellano rancio. Ven ustedes lo que es 
la moda. Este “pituquismo” que se nos 
está entrando en el alma vinién- 
dose de lo exterior de los modales y 
vestidos. Bueno, ya lo previó Pascal, 
con aquello de “Toma agua bendita, 
toma agua bendita, ete.” 

Bien. Fernández Moreno nos contó, 
pues, que por culpa del semblante de 
una viejecilla del servicio de piel del 
Hospital Español, él dejó de ser médico, 
e, indirectamente, por lo tanto, nacie- 
ron de esa incidencia, entre otros ma- 
les y bienes, el romance aquel de las 
“Chapas” y el otro de la “Tertulia de 
los viernes”. Porque resultó que Fer- 
nández Moreno miró a la viejecilla y 
“se quedó tan tranquilo como los con- 


amenazas catilinarias de Alvear. Y pa- 
ra esto parece que la viejecilla, de 
acuerdo con las nominaciones que es- 
tila “el Pelao”, no sólo estaba pintona, 
sino que andaba madurando a pasos 
agigantados con una lepra de “ni me 
toques”. Este toque no es de clarín 
sino de campana. De esas luminosas 
que nos han puesto en las plazas del 
Congreso y de Mayo: las del “escucha 
y responde”. 

Bueno, pues esas campanas del ris- 
ponde tienen que ver, y mucho, con 
aquel peligro de los corazones verdes 
que se cierne sobre nuestra ciudad. 
Y para ver cómo andan del hígado, 
se Jo voy a decir de golpe, a pesar 
del galicismo. Los corazones verdes son 
unos travitos de apariencia inofensiva 
que están haciendo, muy a la chita 
callando, las señoras del Patronato de 
la Lepra (las mismas que han inven- 
tado lo de las campanas luminosas), 


para bombardearnos en forma tal, que 


nadie se salvará. 

Porque cuando estas simpatiquísi- 
mas y modernas tropas de asalto fe- 
meninas nos cargaron enarbolando 
aquellas crucecitas tan monas de la 


contrar argumentos d'alécticos más o 
menos elegantes y eficaces para huirla 
a los maderos aquellos del sacrificio 
pecuniario. Pero, ¿quién, cuándo, có- 
mo ni dónde, podrá encontrar ar=u- 
mentos para resistirse a una dama bion 
parecida que le ofrezca un corazón en 
retoño primaveral, enarbolado en la 
punta de. un alfiler, símbolo sutil le 
la espina oculta que siempre guardan 
estas generosas dádivas femeninas? 

Mis distinguidas señoras del Patro- 
nato y de las campanas luminosas, 
pueden tener ustedes la absoluta cer- 
teza de que no quedará ni un solo pecho 
de argentino sin ostentar el simbólico 
corazón de lechuga. Porque a estos por- 
teños un poco “cachadores”—que sólo 
han inventado eso de la “cachada” y los 
colectivos — se les va a ocurrir pensar, 
vista la referencia de Fernández Mo- 
reno, que terminando con la lepra tal 
vez terminen con la; moda de los ro- 
mances y, más por esto que por lo 
otro, risponderán al llamado. 

Conque ya ven ustedes si haco falta 
o no que ninguno de: nosotros d:je 
de cargar con su porción de ¿oyazo:es 
en retoño primaveral. 
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EL CUENTO HUMORISTICO 


I 


E “La Equis Mayúscula”, 
periódico quincenal, de- 
fensor de los intereses del 


vecindario de Villa Equis, 
del 22 de mayo de 1902.) 

“El feliz hogar de los esposos 
Barbalarga está de parabienes. 
Ha sido alegrado con el naci- 
miento de una preciosa niña, 
blanca como la cal de Córdoba. 
Esta criatura, que se diría una 
encarnación celestial, se llamará 
Luz, a pedido del benemérito ve- 
cino, don Juan Sombra, que será 
su padrino de bautismo. Su nom- 
bre, a todas luces luminoso, ¿bri- 
llará algún día en el pináculo de 
la gloria? Hacemos votos por que 
esa “Luz” no se extinga jamás, 
dejando en profundas tinieblas 
el venturoso hogar del señor Bar- 
balarga, nuestro más puntual 
subscriptor. 

”Con nuestro saludo, llegue a 
los afortunados papás el de todos 
los subscriptores de “La Equis 
Mayúscula”, que hacen votos por 
que el cielo les depare muchas 
“lucecitas” como la presente.” 


II 


(De una carta fechada en Vi- 
lla Equis el 9 de septiembre de 
1912.) 

“Mi muy querido amigo Juan: 
Me ulegraré de que cuando llegue 
ésta a tus manos te encuentres 
gozando de la mejor salud en 
compañía de Martiniana, tu re- 
signada compañera de desdichas, 
y de tus cachorritos Ildefonso, 
Micaelo y Agripina. 

”Mi carta de hoy tiene por 
único objeto participarte que 
nuestra queridísima Luz acaba 
de tomar la primera comunión. 
¡Ojalá hubieras podido verla en 
el momento culminante! ¡Te hu- 
bieras quedado con la boca abier- 
ta de admiración! ¡Estaba her- 
mosa y blanca como una novie- 
cita! Ha sido el suyo un éxito 
clamoroso, supericor al de “La 
piedra de escándalo”. No sólo ha 
recibido apretones de manos y 
besos en montón, sino que tam- 
bién ha visto colmada su bolsita 
de hermosos presentes. ¡Ha re- 
colectado cincuenta y ocho pesos 
con treinta centavos! ¡Y no di- 
gamos cuánto piensa recibir de 


sus relaciones de fuera, cuando. 


les llegue la noticia de su comu- 
nión! Pero no creas, Juan, que 
esto es una indirecta para que le 
envíes cinco, o diez, o- veinte pesos. 


A O AO Ri ER E E E 


”Saludos y 
recuerdos de N ¡ 
Al 


todos y para ! 
todos. Tuyo 
siempre. — 

Fabián.” 


TI 


(De una con- 
versación tele- 
fónica entre el 
00% de Villa 
Equis y el 9999 
de Villa Linda, 
en la mañana 
del 4 de febre- 
ro de 1921.) 

—¿Eres tú, 
Homobono? 

— Yo, en 
cuerpo y alma, 
vidita. 

—¿Estás se- 
guro? 

—¡ Caray! 
¡No me hagas 
dudar de que 
y0 soy yo, efec- 
tivamente! 

—Dime una 
cosa, Homobo- 
no. ¿Has esta- 
do enfermo? 


—Que yo se- ———y 
pa, no. AS MA Ni 
—¿Y que no DOS 
sepas ? AS 

—Tampoco. 

— ¿Tienes 
mucho tra- 
bajo? 

—No será el 


trabajo lo que 
ha de acabar 
con mi vida, 
Lucecita de mi 
alma, que para 
eso estoy em- 
pleado en el 
ministerio de 
obras priva- 
das. De modo 
que no temas 
por ese lado. 

—Menos mal. Y dime otra co- 
sa. ¿Te acuerdas de mí? 

—¡ Caramba con tu pregunta! 
No te olvido un solo instante, Luz. 
Hasta durmiendo me acuerdo 
de ti. 

—¡ Ah, sí; cómo no! Que te 
crea otro 


—¿ Dudas de mí? Pero, ¿te has - 


vuelto loca, Luz? 
—Ojalá me hubiera vuelto lo- 


' 
WWE 


De la CUNA al SEPULCRO 


Por JOSE M. BRAÑA : 


ANS (DANS 


q s 


ca. ¿Por qué no viniste anoche,, 
como te correspondía ? 
—Porque no me fué posible, 
rica. Tuve un compromiso inelu- 
dible con unos amigos. , 
—¡ Ah! ¡De modo que tus aml- 
gos te importan más que yo! 
—Eso nunca, Lucecita mía. Pe- 
ro tú debes comprender que debo 
alternar con ellos, so pena de pa- 
sar por “pavito”. Y tú no que- 


rrás que pase por semejante co- 
sa, ¿verdad? No obstante, te pi- 


% 
La 


do mil perdones por mi inasis- 


tencia de ayer. ¿Me perdonas, 
linda ? 

. —Si me prometes venir esta 
noche, sí. 

—Bueno; prometido. 

—Papá te esperaba anoche pa- 
ra jugarte la revancha del truco 
que le ganaste el otro día. 

—Dile que se la juego esta 
noche, 

—Hasta lueso, entonces. 

—¡ Hasta luego..., lucero! 


IV 


(De una tarjeta de participa- 
ción que ha circulado entre la 
flor y nata de Villa Equis y de 
Villa Linda a fines del año 1922.) 

A la izquierda: 

“Fabián Barbalarea y señora 
participan a usted el enlace de 
su hija Luz con el señor Homo- 
bono Pitalunga, que tendrá lugar 
el sábado 23 de diciembre.” 

A la derecha: 

“Valeriana Gárgara (viuda de 
Pitalunga), participa a usted el 


. enlace de su hijo Homobono con 


la señorita Luz Barbalarga.” 


V 


(De una respuesta del “Con- 
sultorio Grafológico”, de “¡Viva 
la Salud!”, periódico del Círculo 
Médico de Villa Equis, del 29 de 
octubre de 1923.) 


“Señora Luz Barbalarga de. 


Pitalunga (Villa Linda). — Los 
rasgos de su caligrafía descu- 
bren en usted un temperamen- 
to de espectador, costumbres ex- 
traordinariamente morigeradas, 
mucha vitalidad, y, sobre todo, 
y esto para su satisfacción, una 
salud a prueba de bomba.” 


vis 


E 


(De un telegrama de Homobo- 


no Pitalunga a su padre político, 
don Fabián Barbalarga, despa- 
chado el 30 de octubre.) 

“Luz muy grave. Se apaga. 
Concurrió banquete Club Benga- 
lés. Gran indigestión. — Homo.” 


VII 


(De una cruz en el cementerio 
de Villa Equis.) 

“Luz Barbalarga de Pitalunga. 
Q. E. P. D. Falleció el 19 de no- 
viembre de 1923.” : 
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SYLVIA SIDNE Y 


quien después de mantenerse 
alejada de la pantalla durante 
un año, ha triunfado en sus 
pretensiones obteniendo un 
contrato que le asegura quin- 
ce mil dólares por película. 
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50.10 La Yerba SALUS, criolla y aguantadora como 
DD. ella sola, es el orgullo de la Industria Nacional. 


Pura y sabrosa, rendidora y económica, 
espumosa y fragante, SALUS brinda el 
mate más nutritivo y delicioso. 


Todas las despensas y almacenes de la Re- 

pública venden SALUS en sus modernos y 

prácticos envases comprimidos a 100.000 

veces su peso, que le conservan intactas 

El Pabellón todas sus virtudes, su aroma y su sabor. - 
o la SALUS es yerba de placer y de salud. SALUS 
il es el mejor y más económico de los alimentos. 


SEA PATRIOTA: CONSUMA 
YERBA 
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